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LEGACIÓN ARGENTINA Berna, Julio 2 de 1890. 



Señor Ministro, 

La necesidad de estrechar la Sociabilidad y Comunidad 
jurídica de "las naciones, impuesta por la misma ley na- 
tural de la Solidaridad de sus intereses, se revela en las 
corrientes de opinión, Tratados y Congresos que tienden 
á acentuarla y traducirla en comunidad de un solo De- 
recho internacional, y adopción de la Jurisprudencia del 
Arbitraje. 

En ambos terrenos la República Argentina ha asumido 
una posición espectable, siendo la primera que ha abierto 
su hpgar á la horf andad civil del extranjero^ y prohijádolo 
con la plenitud de los derechos civiles de sus propios 
hijos en perfecta igualdad del ciudadano Argentino. 

Es una verdadera Declaración de los derechos interna- 
cionales del hombre, á que no alcanzó la de la Asamblea 
de la Revolución francesa, que hizo perder la cabeza á 
Luis XVI, ni la del Bill of Rights del Parlamento de Ingla- 
terra, que hizo perder el trono á Jacobo II; pues ambas 
sólo eran la revindicación de los derechos politices del 
ciudadano francés é inglés; mas no del hombre, á título 
de tal. Faltaba la reivindicación de la personalidad civil 
del extranjero, á título de la igualdad jurídica de Imper- 
sonalidad humxina ; y este ideal de su dignificación y fra- 
ternidad de los pueblos, ha sido concebido y sancionado 
la primera vez en la Constitución Argentina. 

La República Argentina es también la primera que ha 
practicado varias veces como regla el Arbitraje en cues- 
tiones de fronteras continentales, no coloniales, que son 
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las que conmueven la paz del mundo, y la primera que 
ha aplicjado á ellas la forma eficaz del arbitraje subsi- 
diario y á término Jijo^ que deja vírtualmente dirimida la 
cuestión, ya sea por la decisión arbitral, como la del 
Presidente de los Estados Unidos que decidió la de límites 
con el Paraguay ; ó por arreglo directo, como el que ha 
tenido lugar con el Brasil; lo que importa la misma juris- 
prudencia aceptada para las demás cuestiones subal- 
ternas. 

Estos antecedentes son una iiueva página del Derecho 
internacional que caracterizan la política del Gobierno 
Argentino, y particularmente la de su último éxito en la 
cuestión Misiones, heredada á las metrópolis de España 
y Portugal por la República Argentina y el Brasil, divi- 
didas por tan largo, enojoso y complicado litigio durante 
siglos de alegatos de parte á parte según las tradiciones 
de la vieja escuela, sin juez ni tercero en discordia. 'Ella 
acaba de ser transformada por el arbitraje subsidiario en 
un abrazo de fraternidad de ambos pueblos, sellado en 
el Tratado de Limites que celebraron dentro de los 
noventa días estipulados, sus respectivos ministros de 
relaciones exteriores Dr. Dn. Estanislao Zeballos y Dn. 
Quintino Bocayuba. 

La importancia de estos precedentes Argentinos de tan 
grande significación, no sólo para el progreso del Derecho 
internacional, sino también para el de la política de Amé- 
rica y sus futuros destinos de fraternidad americana, me- 
rece bien ser constatada y estudiada á la luz del Derecho 
de gentes, y ocupar en sus páginas un lugar prominente; 
si bien no ha sido hasta hoy objeto de estudio alguno, ni 
de mención en las publicaciones de este género, que he 
tenido á la vista. 

Para llenar este vacío en la medida de su alta y fecunda 
significación, les he consagrado dos Memorias : la pri- 
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mera : Derecho internacional y sa Legislación Argentina; 
y la segunda : Arbitraje internacional y su Jurispru- 
dencia Argentina. 

El estudio comparado de la legislación moderna sobre 
el punto más capital del DerecTio de gentes — la posición 
y personalidad jurídica del extranjero — y de los princi- 
pales casos del arbitraje de los Estados antiguos y mo- 
dernos, y doctrinas de las autoridades clásicas que dieron 
cuerpo, vida y espíritu á esta institución, constituye el 
cuadro de ambas Memorias, que marcan la escala de los 
progresos realizados en ambas instituciones por la Con- 
ciencia internacional^ y la parte prominente que en ellos 
ha cabido á la República Argentina. 

Ambas materias y sus respectivas Memorias se hallan 
tan relacionadas por la unidad de su principio generador, 
y la comunidad de su objetivo, que no podía tratar la 
una sin darle su complemento en la otra. Se imponía la 
dualidad del trabajo, y me decidí á realizarlo en todas sus 
fases y conclusiones, siguiendo el itinerario de sus rami- 
ficaciones en la ciencia y en la historia, que también se 
complementan. 

Las he estudiado en las fuentes auténticas de su génesis 
al través de sus múltiples accidentes, evoluciones y ata- 
vismos jurídicos de su antigua y moderna filiación, que 
importa remontar hasta su estirpe. La del derecho nace 
junto con el pueblo de la misma cuna, creciendo ambos 
en la misma personalidad jurídica del árbol dé las gene- 
raciones, que pasan y retoñan llevando en sus raíces la 
vida del pasado y el germen del porvenir. 

Así también el Derecho de gentes y la Familia de las 
naciones han nacido juntos, creciendo y viviendo de la 
savia de sus principios y doctrinas que circulan en sus 
ramas y vastagos, que también desaparecen y se renue- 
van, quedando siempre la Comunidad moral que refunde 
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á todos eu la Personalidad de la Conciencia internacional 
del mundo civilizado. 

Reconstituir y vigorizar la unidad de esa Personalidad 
por el cultivo de la savia de su conciencia, es el problema 
formulado y demostrado en el presente libro, en que se 
halla trazado el repertorio de las fuentes clásicas de 
aquella. 

Esa Personalidad de la Conciencia humana viene fun- 
cionando desde su ilustre cuna : la antigüedad clásica y 
cristiana que la generaron, y de cuyas raíces morales y 
jurídicas, germinaron los problemas morales y jurídicos 
modernos y el principio generador de su solución, resti- 
tuidos á la verdadera fuente de sií filiación en Apéndices 
especiales requeridos para complemento de su naturaleza 
especial. 

Deseando que sea digna de su objeto esta obra, que 
remitiré á V. E., tan pronto como la imprenta termine su 
publicación hecha para facilitar su lectura, me es grato 
reiterar á V. E. las seguridades de mi respectuosa estima. 

José Francisco LÓPEZ, 

Jorge Martínez^ secretario. 

A S. E. el Dr. Dn. Hoque Sáenz Peña, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina. 
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CAPÍTULO I 

UN CÓDIGO DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO Y ELr 
ARBITRAJE ÚLTIMA CONDICIÓN DE LA CIVILIZACIÓN, 



La evolución de los múltiples factores de la civilización 
funcionando sin cesar en el concierto internacional de 
relaciones industriales, comerciales v económicas de 
individuos, familias y pueblos que se complementan con 
el intercambio de sus productos y aluviones vivientes, 
hasta formar un tejido celular de intereses vinculadores 
y educadores de una transformación social, en cambio de 
la transformación material que han recibido del hombre, 
transformado á su vez por su propia obra ; viene prepa- 
rando la solución de dos puntos capitales, que pueden 

(1) Las precedentes son : I. Estudio económico é higiénico del Matadero 
municipal de Lisboa y Reglamentos del expendio de la Carne, hecho por 
orden del Ministerio de Relaciones Exteriores. II. Estudio de los sistemas 
de Armas de fuego en Portugal y principales Naciones de Europa, en 
cumplimiento de orden superior, III. Comentario del Código de Comercio 
de Portugal, comparado con el Argentino á proposito de su reforma, 
IV. La Suiza comercial é institucional, V, Legislación del Seguro 
obligatorio de obreros y empleados contra accidentes á cargo de sus pa- 
trones. VI. Organización del control de bebidas y substancias alimenticias. 

1 
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considerarse el coronamiento del Siglo que concluye, 
sino e& la inauguración del que viene, á saber : Un Có- 
digo de Derecho internacional privado^ y el Arbitraje, 

Ambos términos son correlativos, pues el primero es 
la Ley^ y el segundo el Tribunal, y ambos tan indispen- 
sables á la vida civil de los individuos, como á la social 
de las naciones, puesto que constituyen una familia. Ella 
y sus derechos no pueden ni deben estar fuera de la ley, y 
de un juez que les dé el amparo de la justicia, sin cuyo 
reinado sería imposible la paz, la felicidad y la libertad. 

El desarrollo natural del organismo de la familia 
humana es complexo, gradual y armónico en proporción 
á la importancia de aquél en la economía del cuerpo polí- 
tico, lo mismo que el cerebro lo es en el cuerpo humano, 
como asiento de la razón, que sirve de juez al individuo, 
y de unidad molecular de la justicia colectiva. En el 
estado embrionario del cerebro social, la noción del 
derecho radicaba en la pujanza viril del individuo á toda 
prueba contra el agua y el fuego, y contra los hombres en 
combate singular, donde bajo ciertas reglas, como las 
de la guerra, se hacía y defendía su justicia al mismo 
tiempo, como en los combates judiciales, en que también 
solía terciar el juez mismo desafiado por el apela-nte para 
defender 4 su vez la justicia de su sentencia en combate 
personal. De él resultaba valedera si era vencedor, ó 
revocada si era vencido, á cuyo trámite judicial se llamaba 
en el lenguaje curial de la época fausser un jugement^ 
falsear un juicio. Una tal práctica era bastante, no sólo 
para falsear el juicio de la sentencia," sino también eldel 
mismo juez. No seríst extraño que la sociedad de las na- 
ciones modernas saliera gradualmente del período de sus 
combates para dirimir sus contiendas, lo mismo que salió 
la de los particulares, como ya comienza á practicarse en 
algunos casos obedeciendo á la vo^ de su mismo interés. 
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derechos y honor mejor protegidos, sin gasto de un 
hombre ni de un cartucho, por el tribunal de la razón, 
que por el de las armas. 

Pasaron siglos hasta que la feudalidad surgida de nue- 
vas razas, nuevas costumbres, y sobre todo del espíritu 
militar germánico y celta, base de la conquista y de las 
nuevas sociedades, transformase aquel caos de sobera- 
nías individuales y señoriles, en la soberanía colectiva 
del Estado. El es el único dispensador de la justicia, re- 
construida con los fragmentos del organismo romano 
fundidos én el nuevo espíritu de las tribus germanas que 
lo demolieron con sus picas y espadas, que eran la me- 
dida del derecho en la práctica y en la significación de la 
palabra Messer^ que en alemán significa cuchillo, ó ins- 
trumento de cortar, y también medidor, como Feldmes- 
ser, agrimensor. 

Ese individualismo exagerado salido de los bosques de 
la Germania y de la Galia, refractario de toda unidad supe- 
rior que pueda limitar ó subordinar su libertad absoluta, 
que era el ideal de su espíritu, una vez dominado por sus 
duques, príncipes y reyes, se condensó en éstos y sus sobe- 
ranías políticas forjadas, mutiladas y reformadas al través 
de muchos siglos en la fragua de guerras incesantes que 
estrechaban ó dilataban las fronteras de las comunas, 
comarcas, provincias y reinos amasados en sangre. 
De allí surgieron los antagonismos seculares, traducidos 
en fronteras morales y jurídicas encarnadas en las cos- 
tumbres de cada país, que no es dado reformar, por que 
cada uno sentiría en esa modificación asimiladora de otro 
modelo que el suyo, una mutilación ó abdicación de su in- 
dividualidad. Si esta unificación no fué posible al Derecho 
romano á pesar de su autoridad y prestigio en el estado 
embrionario de aquellas razas, que sólo le tomaron la ar- 
mazón científica del organismo civil y de Estado, conser- 
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vando su espíritu propio en su derecho no escrito, hoy la 
unidad de un Derecho internacional privado continuará 
siendo difícil, como lo ha probado la falta de éxito de Con- 
gresos internacionales, y de los obreros más prominentes 
de la ciencia que han enriquecido con valiosos trabajos. 
Hay pues un atavismo histórico refractario á la unidad 
jurídica internacional, restrictiva de la unidad legislativa 
de cada Estado. Y en el fondo ese sentimiento de derecho 
autonómico, independiente de un derecho común á los 
demás, no carece de cierta justificación en el sentido de 
conservar la facultad de hacer en el segundo las reformas 
y ampliaciones sugeridas par la experiencia, sin estrechar 
en manera alguna la expansión indefinida de su índole 
y de sus intereses» 



CAPITULO II 



COMUNIDAD DE RAZA Y DE DERECHO INTERNACIONAL EN 

SUD-AMÉRICA. 



Un fenómeno diametralmenfe opuesto se produce del 
otro lado del Atlántico, respondiendo á condiciones diame- 
tralmente opuestas del génesis y formación homogénea 
de otra sociedad de Estados florecientes como gajos de 
un solo tronco en la unidad de una sola raza, lengua, reli- 
gión y legislación originaria, que germinó en todas sus 
ramiñcaciones. Sus guerras civiles ó domésticas de orga- 
nismo interno no han perturbado la unidad de su cuerpo 
ni de su espíritu, ni de sus tradiciones, ni intercalado en 
él un mosaico de pueblos y razas heterogéneas, conquis- 
tadas y conquistadoras; cuya línea divisoria marcada en 
la conciencia de pueblos viriles celosos de su individuali- 
dad, no se borra y amalgama sino en razas inferiores, 
aunque la ley pase sobre ella la esponja de la igualdad. 

Los antagonismos de individualidades nacionales tra- 
ducidos en antagonismos legales, que introducían la anar- 
quía en las relaciones civiles y comerciales tan liga- 
das y entretegidas por el intercambio, fusión y confusión, 
de los elementos de la vida moderna, tan complexa y cos- 
mopolita, encarnada en sus actos jurídicos regidos según 
sus componentes y accidentes de personas, cosas, tiempo 
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y lugar, por diferentes leyes mutiladoras de la unidad ju- 
rídica, pleiteando cada una la reivindicación de su domi- 
nio en aquellos como un concurso de acreedores; reveló á 
notables jurisconsultos la necesidad de coronar su obra 
preparando en la medida de aquella unidad y comunidad 
de intereses, una comunidad jurídica surgida del apogeo 
de la ciencia y de los intereses, como evolución natural 
de su cuna jurídica en el Derecho romano. 

Aquella aspiración á una cierta comunidad legislativa 
del derecho común, que viene elaborándose desde mucho 
tiempo atrás, es hija de la escuela del ilustre Savigny, 
cuyos discípulos y admiradores perpetuaron el legado de su 
pensamiento en un Instituto de Legislación comparada 
que lleva su nombre, con ramificaciones en los colegios 
de abogados de Europa y América para el estímulo, estu- 
dio y propagación de esa doctrina ilustrada por la cola- 
boración de aquéllos en el sentido de la uniformidad de 
los principios y su aplicación. El Colegio de Abogados de 
Buenos-Aires bajo la presidencia del D.' Roque Pérez, 
también se asoció á dicho Instituto, por nuestra interven- 
ción como delegados de nuestro amigo el conde de War- 
tensleben, presidente de aquél y de la alta Corte Real de 
Justicia de Berlín. 

Son bien conocidos los diferentes Congresos de Derecho 
Internacional privado organizados por el Gobierno de 
Bélgica, previa invitación á los gobiernos extranjeros para 
hacerse representar por sus delegados con el objeto de 
uniformar la legislación de la letra de cambio, y del Dere- 
cho marítimo; lo cual formularon en un proyecto de ley 
internacional sobre la primera, y algunos principios del 
segundo, aunque sin alcanzar á reuniría opinión de todos 
los delegados, sin que esto desmayase á la Comisión en 
su labor de llevar adelante el estudio de estas materias. 
Esto nrtismo era ya un gran paso, pues quedaba el antece- 
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dente de las conclusiones sancionadas en ese acuerdo, 
sirviendo de norma á la legislación futura para unifor- 
marse sobre aquel modelo del derecho doctrinario, y cien- 
tífico, cuya benéfica influencia comienza á sentirse tanto 
más, cuanto que lleva el sello de la lógica y de la con- 
veniencia internacional, que debe ser acogida en la legis- 
lación. Hoy los Congresos científicos son los laboratorios 
áé doctrina, que pasa á los congresos legislativos, alimen- 
tando la opinión hasta encarnarse en la ley. Bélgica se ha 
hecho el digno órgano de esa labor, cuyo fruto de comu- 
nidad internacional legislativa sólo puede cosecharse en 
Congresos de plenipotenciarios, que hasta ahora no han 
tenido lugar, ni sido siquiera proyectados. 

Todo esto muestra que, en el estado actual de las cosas, 
las naciones europeas, á pesar de las ventajas de su anti- 
gua y refinada civilización, y del más estrecho engra- 
naje de sus intereses, relaciones y personas, ligadas por 
esta comunidad moral y material, y del esfuerzo simultá- 
neo de sus jurisconsultos y Congresos jurídicos, no han 
podido realizar la unidad legislativa de un Código inter- 
nacional, al menos de derecho privado para la vida legal 
de esas relaciones, cada día más complexas y más valio- 
sos; mientras que las Repúblicas del Plata, del Brasil y 
del Pacífico, apenas salidas de su Edad media, inauguran 
aquella nueva etapa de la civilización con seis Códigos 
de Derecho internacional privado, y la jurisprudencia del 
arbitraje, que viene á acentuar el nuevo período de su per- 
sonalidad, abriendo una nueva página y un alentador 
ejemplo en la historia de la fraternidad jurídica de las 
naciones. 



CAPITULO III. 



CÓDIGOS DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO DE LAS 
REPÚBLICAS DEL PLATA, BRASIL Y DEL PACÍFICO, Y FORMA 
DE SU PROPAGACIÓN. 



I 



Es original que las fronteras de la legislación inter- 
nacional do las naciones de Europa sean más insalvables 
que las de la República Argentina, del Uruguay, Para- 
guay, Perú, Chile, Bolivia y el Brasil, cuyos Estados aca- 
ban de sancionar en un Congreso seis Tratados (Chile y el 
Brasil cinco) de Legislación internacional privada en el 
Derecho Civily Comercial^ Penaly Procesal^ de Propiedad 
literaria y artística^ Marcas de Comercio y de fábrica^ y 
Patentes de Inoención, 

Cada uno de estos Tratados es un verdadero Código 
internacional común de las reglas que rigen sus materias 
respectivas condensadas en breves capítulos, como el De 
las personas, Del Domicilio , De la Ausencia, Del Matri- 
monio, De la Patria Potestad, de la Tutela y Cúratela, 
De los Bienes, De los Actos jurídicos. De las Capitula- 
dones Matrimoniales, De las Sucesiones^ De la Prescrip- 
ción, De la Jurisdicción, De los actos de Comercio y de tos 
Comerciantes, De las sociedades. De los Seguros^ De los 
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ChoqueSy Abordajes y Naufragios^ í)ét FletamentOj De los 
Préstamos á la Gruesa^ De la gente de Mar^ De las Ave- 
riaSj De las Letras de Cambio^ De las Falencias^ etc. 

Este precedente de comunidad internacional legislativa 
de Repúblicas hermanas de sangre, lengua, origen é ins- 
tituciones, está llamado á acentuar, estrechar y restaurar 
su antigua fraternidad de origen, dilatándose en todas 
las esferas jurídicas de la vida internacional normalizada 
por la comunidad de un Código y la unidad de un Dere- 
cho propio conforme á la índole é individualidad cosmo- 
polita de las relaciones jurídicas por razón de la situación 
de las cosas, domicilio y origen de las personas y sus 
derechos de familia, testamentificación y sucesión. 

Si los ferrocarriles y vapores son el vehículo mecánico 
de las mercaderías y de las personas facilitando el inter- 
cambio de relaciones civiles, comerciales y de familia, 
los contratos de fletamento, transporte, letras de cambio 
y demás del derecho marítimo, son el vehículo jurídico 
que impulsa las flotas mercantes que cubren los mares, 
conductores del intercambio moderno de los pueblos, que 
ha sustituido al intercambio antiguo de los individuos. 
Un Derecho internacional común para la vida jurídica de 
esta nueva entidad, debe también surgir al lado del an- 
tiguo derecho nacional de los componentes de la Comu- 
nidad Internacional, en beneficio de todos y sin menos- 
cabo de la soberanía y libertad legislativa de cada uno de 
ellos. 

La dificultad de refundir en un solo cuerpo diferentes 
legislaciones, ha retardado la solución de este problema, 
objeto del estudio de notables jurisconsultos y Congresos 
de Derecho internacional privado, como los de Bélgica 
de 1885 y 1888, figurando allí los delegados de la Repú- 
blica Argentina, Francia,. España, Italia, Portugal, Suiza, 
Rusia, Bélgica, Holanda, Noruega, Rumania, Turquía, 
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el Japón, Estados Unidos y Méjico. Este segundo, ade« 
lantando los trabajos del anterior, ha conseguido arrivar á 
la sanción de un Proyecto de Legislación Internacional 
privada en la Letra de cambio y Derecho marítimo, que 
servirá de base para recabar la sanción legislativa de los 
Estados^ que es la parte más difícil. 



II 



Tres. son las dificultades ó fases de esta materia. La 
1.* teórica, la 2.* práctica, y la 3.* política. 

La primera consiste en el estudio previo de su plan^ 
basta llegar gradualmente de seccionen sección ala uni- 
formidad de algunas materias de Derecho internacional 
privado sancionada por el Congreso de delegados, como 
acaba de hacerlo el de Bélgica. 

La segunda consiste en que, una vez conquistada palmo 
á palmo aquella porción de terreno científico, se obtenga 
igual conquista en el terreno legislativo, sujeto por su 
propia naturaleza en ciertas materias á modificaciones 
ulteriores, que no dependen de la voluntad del legislador, 
sino de la voluntad é índole creciente y variable de las 
cosas y de las ideas que imperan y legislan en última 
instancia; y los legisladores simples intérpretes de las 
nuevas necesidades y corrientes de la opinión, tendrían 
dificultad de encerrarlas ó cristalizarlas en la forma defi- 
nitiva de un tratado. 

Esas modificaciones naturales é imprevisibles ven- 
drían á alterar en ciertos puntos la unidad jurídica alcan- 
zada al fin de tan laboriosos esfuerzos; consideración 
que sin duda ha contribuido aquí á retardar su éxito, si 
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bien ias diferencias parciales serían de poca importancia 
€d lado del beneficio de un cuerpo de derecho, que sería 
para mayor claridad y efectividad del derecho de todos, 
sin alterarse al atravesar la frontera ó la línea. 

La tercera dificultad de carácter político, es superior á 
la anterior de carácter puramente legislativo. Ella deriva, 
no sólo de las consideraciones precedentes, sino princi- 
palmente de la susceptibilidad de los Estados, que no con- 
sentirían en inmovilizar ó cristalizar su soberanía legisla- 
tiva en los artículos de un tratado ; ó tenerlo que denunciar. 

Esa dificultad y susceptibilidad invencible hasta hoy en 
Europa á causa del antagonismo jurídico y político de sus 
nacionalidades de diferente índole y origen, acaba de ser 
vencida en los seis Tratados de las Repúblicas del Plata y 
del Pacífico, por la homogeneidad de raza y unidad de 
origen, simple ramificación de un mismo tronco y de la 
misma familia colonial del pasado, llamada á ser por 
medio de las confederaciones aduaneras, la familia fede- 
rativa del porvenir, como la Confederación Germánica fué 
á su vez el resultado de su Confederación aduanera ó 
ZoUverein, 

Para la generalidad de los Estados y complexión he- 
terogénea de sus diferentes razas, origen, tradiciones y 
costumbres, uniformar su Derecho en estas materias es 
un problema tan difícil, por no decir imposible, como 
lo fué á Carlos V en su retiro al monasterio de San Yuste 
uniformar el tiempo de su colección de péndulos y relojes. 

Pero si no puede ser vencida respecto de la totalidad 
y aun mayoría de Estados aquella dificultad de la modi- 
ficación de sus leyes respectivas, hay otra más natural y 
más libre, en la cual ambas legislaciones, la nacional, y 
la internacional, pueden coexistir y desenvolverse con 
toda la expansión de su vitalidad respectiva, sin estor- 
barse; como sucedía en Roma bajo el doble régirtien del 
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Derecho Cioil romano para los asuntos cioüeSy y el Derecho 
de Gentes para los asuntos de carácter internacional^ for- 
mando ambos Derechos dos cuerpos autonómicos é inde- 
pendientesy y viviendo cada uno de ellos de su propia vida. 
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La del Internacional no quedaría cristalizad a, ni los Es- 
tados signatarios inhabilitados para reformarlo según la 
experiencia de los resultados obtenidos, y las exigencias 
de nuevas necesidades, siempre que se establecieran en 
los Tratados las dos bases siguientes : 1 / La existencia 
de una Comisión permanente, que podía ser un Instituto 
de Derecho internacional^ como el de Gant en Bélgica 
encargada de estudiar, observar y señalar las modifica- 
ciones sugeridas por la práctica de aquél, recibiendo al 
efecto los datos é informes que les fueren transmitidos por 
el representante en ese país de los Estados signatarios. 
2/ La convocación de un Congreso de Plenipotenciarios 
para tomarlas en cuenta, siempre que fuese requerida por 
un tercio de solicitudes del numero de dichos Estados. 

Un amplio marco queda así abierto al juego y expan- 
sión natural del Derecho internacional prioadOy libre de 
acomodarse á la entidad jurídica de su objetivo, sin afec- 
tar ni ultrapasar la esfera de la legislación nacional, fun- 
cionando cada una en su órbita. 

Esta solución, que ya indicamos en nuestra Memoria 
de !.• de julio 1887 al Ministerio de Relaciones Exteriores 
sobre el Código de comercio de Portugal, nos parece ló- 
gica y jurídica; pues el derecho no es una creación arbi- 
traria, sino la vida legal de las cosas, una vez que han 
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adquirido su vida material en la economía social, ocu- 
pando sil asiento en ella, conforme al rol que les ha ca- 
bido, sin confundir sus entidades n¡ sus funciones. 

Aquel procedimiento de un nuevo organismo jurídico 
para una nueva categoría de actos jurídicos, que impri- 
men una nueva ñsonomía á la vida civil, es el mismo 
aplicado al derecho comercial, ignorado en la antigüedad, 
y elevado después al rango de un código especial, cuando 
el comercio, adquiriendo las dimensiones y la importan- 
cia de un cuerpo orgánico, requirió aquella forma para 
ocupar su rango legal y fecundo en la jerarquía de las 
instituciones. La posesión y posición de éstas en los do- 
minios de la legislación no vendría á ser perturbada ni 
restringida por el recién venido, ocupando su lugar en las 
nuevas esferas jurídicas que su actividad comercial supo 
crear y conquistar. Sería llamado á funcionar en la 
forma que, la ciencia de los jurisconsultos romanos y las 
necesidades del tráfico y contacto de Roma con extranje- 
ros de todas las naciones, le asignaroii, funcionando 
como un cuerpo de derecho común á aquéllas, sin la con- 
fusión y conflicto moderno según vamos á verlo. " 



CAPITULO IV 



DERECHO DE GENTES PARA LA VIDA Y COMERCIO INTERNA- 
CIONAL EN ROMA, MÁS ADELANTADO QUE EL MODERNO. 



I 



Esta fisiología del derecho y de sus nuevas ramiñca- 
ciones fué ya en igual situación sabiamente comprendida 
y tratada del mismo modo por los romanos, esos clásicos 
cultivadores de la legislación y de la ciencia del derecho 
civil. Éste era exclusivamente del ciudadano y de la ciu- 
dadanía romana, como patrimonio nacional de ésta, á 
diferencia de el de Gentes, que era la razón natural obser- 
vada y aplicada por todos los pueblos (1). En consecuen- 
cia, el extranjero no podía casarse, heredar por testa- 
mento, ni testar, ni celebrar contratos munidos deformas 
y efectos civiles reservados al ciudadano romano. Pero 
ellos eran valederos como actos jurídicos de vida y cate- 
goría internacional regidos por el Derecho de gentes, 
generador de casi todos los contratos (pene omnium con- 

(1) Jus autem Gentium omni humano generi commune est. Quod vero 
naturalis ratio ínter omnes homines constituit, id apud omnes populos persa- 
que custoditur, quasi quo jure omnes pené contractus introducti sunt ; ut 
emptio et venditio, locatio, conductio, societas, depositum mutuum, et alii 
¡nnumerabiles. {Insütuta^ lib. I, tit. II, § 1 2). 
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tractuum)^ como lo dice textualmente la ley romana (1). 
Así al lado del matrimonio civil propio exclusivamente del 
ciudadano romano por los requisitos y solemnidades 
prescritas por ese derecho, existía también el matrimonio 
de Derecho de gentes igualmente valedero, si bien menos 
eficaz por su diferencia de formas, cuyo origen legítimo 
es reconocido por la Instituía (2). Igual hecho se ha repe- 
tido entre nosotros, reconociendo el Código los matrimo* 
nios protestantes celebrados según el rito de su respec-: 
tiva Iglesia, resultando así que muchas gentes sin saspa- 
charlo son hijas del Derecho de gentes. En cuanto á los 
testamentos, consta por el testimonio del jurisconsulto 
Teófilo, colaborador de la instituta en su Paráfrasis á la 
misma (3) : 

Igualmente por las leyes que permiten al extranjero ha- 
cer testamento (3); y por la ley que autorizaba aun militar 
á instituir por heredero al condenado á trabajos públicos 
por toda la vida; ó al deportado á una isla, que había 
perdido la ciudadanía romana, para que puedan tener 
por ministerio del Derecho de gentes, las cosas que son 
del Derecho civil (4). 

El jurisconsulto Cayo da un ejemplo gráfico de está 
coexistencia de los dos derechos vigentes según su forma 
respectiva con estas- palabras : 
« Si esta obligación de palabras : Prometes dar? Prome- 

(1) Ex hoc juce gentíum omnes pené contractus introductC suati, ut emp* 
tio et venditio, locatio, conductio, societas, deposltuní) et alií innumei:abi* 
les. (Inatítutay Ub. I, tit. II, § 2.) 

(2) Hinc (ex jure naturali) descendit maris atque femia^ coajunotio, 
quam nos matrimonium appellamus. Por esto la unión del varón y de la 
mujer, que llamamos matrimonio, deriva del Derecho natural. Instituta^ 
lib. I, tit. II, ProcBm. 

(3) AiaBvjxs^ (TuvYp&9&Tai lOvixóv vofiipLOvéai' Instituta, lib. L, tit. IL, § 1. Pa- 
ráfrasis de Teóñlo. 

(4) Ut sunt in opus publioum perpetuo damnati^ et in insulam deportati ; 
ut ea quidem qusB juris.civilis sunt non habcant; quse vero Juris Gen- 
tium sunt habeant. (DigestOj lib. XL, VIII, tit. XIX. De pocuis.) 
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to, es propia de los ciudadanos romanos, las demás son 
del Derecho de gentes; y por consiguiente valen entre 
todos los hombres, ya sean ciudadanos romanos, ó pere- 
grinos (1). Y como aquí se trataba de un derecho vigente 
en la vida práctica de los negocios de donde emanó, sin 
ser una creación artificial ni del poder ni de la ciencia, el 
derecho romano no sólo lo reconocía en el fondo, sino 
también en sus formas, constatando la documental 6 qui- 
rografaria y singrafaria que le era peculiar y exclusiva 
del peregrino (2). 



II 



Para evitar toda confusión, se le distingue en sus tres 
categorías : el Natural^ el de Gentes y el Civil (3), decla- 
rando la coexistencia y funcionamiento independiente de 
estos dos últimos en el pueblo romano, que usa alterna- 
tivamente de uno y otro (4). Ni q\ derecho publico ni el 
privado de Gentes se confunden, viviendo cada uno de su 
propia vida, y funcionando en su respectiva esfera. En 
cuanto al privado^ no era simplemente doctrinario ó teó- 

(1) Sed hsec quiam verborum obligatio : Dari gpondes f Spondeo^ propia 
civium Romanorum est : cseteraB vero juris gentium sunt : itaque inter 
omnes homines, sive cives romanos, sive peregrinos valent. Cajus, lib. III, 
$93. 

(2) Chirographis et syngraphis, quod genus obligationis proprium pere- 
grinorum est. Gajus, lib. III, § 134. 

(3) Dicendum est igitur de jure privato quod est tripartito collectum. 
Est enim ex naturalibus pr»eceptis, ant gentium^ aut civilibus. InstUuta^ 
lib. I, tit. I, § 3. 

(4) Quod vero naturalis ratio inter omnes homines constituit, id apud 
omnes poí>ulos peraiqué custoditur, vocaturque jus gentium, quasi quo 
jure omnea gentes utuntur. Et populus itaque romanus partim suo proprio, 
partim communi omnium hominum jure utitur. /n«t¿ít¿<a, lib. I, tit. II, 

§1. 
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rico, como el moderno, sino práctico y constituido por el 
uso y necesidades de las gentes ó pueblos, como lo dice 
lextualmente la ley romana que reconoce su existencia, 
vigencia y aplicación (1). Eran pues reglas fijas para regir 
los contratos y actos jurídicos, y servir de norma á la 
decisión de sus cuestiones por el juez peregrino creado 
con jurisdicción especial para conocer de ellas, como lo 
veremos después al ocuparnos de esta institución. A 
efecto de precisar y facilitar la aplicación de esas reglas 
en las cuestiones complexas del dominio, su origen y 
medios de su transmisión y extinción, la Instituta les 
consagró el título I, De rerum divisione, donde desde él 
§11, Singulorurriy hasta el fin, trata de los modos dé 
adquirir el dominio por Derecho de gente?. 

Confirmaremos é ilustraremos lo precedente con la ex- 
posición de la primera autoridad en la materia, quien 
dice : 

'« De manera que según la idea délos romanos, el Dere- 
cho de gentes es completamente un derecho positivo dé 
origen y desarrollo histórico, no menos que el civil. En la' 
misma proporción en que la nación romana se asimiló 
muchos pueblos por la dominación, y al mismo tiempo 
perdió su individualidad en esta inmensa masa, el De- 
recho de gentes apropiado á esta nueva situación adquirió 
un tal predominio, como el que aparece en la legislación 
de Justiniano. Esta grande modificación debe conside- 
rarse como la obra de una necesidad interna, sin mere- 
cer ni la censura de la arbitrariedad, ni la alabanza de la 
sabiduría... El más importante interés práctico que se re- 
laciona con este contraste es, que la aplicación de ambos 
sistemas de derecho dependía del estado particular de las 

(1) Jus autem gentium omni humano generi commune est. Nam usu' 
exigente et humanis necessitatibus gentes humaníB jura qusedam sibi 
constituerunt. Instituta^ lib. I, tit. 11, § 2. 
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personas. Las relaciones jurídicas propias del Derecho 
civil eran sólo accesibles á los ciudadanos romanos, y 
después á los latinos, mas no á los peregrinos; las del 
Derecho de gentes eran accesibles á todos los hombres, 
que no sq consideraban fuera de la ley. » (Savigny, System 
des heutigen Rómischen Rechtes. Buch I, cap. III, g 22.) 

En presencia de este Derecho de gentes antiguo co- 
muna nacionales y extranjeros, cuyas relaciones jurídicas 
reglaba sirviendo de norma á los particulares y á los tri- 
bunales que lo aplicaban, comparado con el moderno, que 
es un mosaico de tantas legislaciones cuantas- naciones, 
y tantas doctrinas cuantos autores en conflicto de leyes y 
opiniones, sin vigencia alguna en los tribunales de 
otro país regidos cada uno por las del suyo ; debemos 
reconocer que estamos muy lejos de haber alcanzado los 
beneficios del primero, que á pesar de formarse de pue- 
blos bárbaros con excepción de Roma y Grecia, estaba 
más adelantado que el presente, como derecho común 
vigente. Lo supera sin embargo como repertorio de lo 
contrario, es decir como estudio comparado do la diver- 
sidad y contradicción de leyes, doctrinas, principios y 
su aplicación en conflicto con la de cada país, tan bien 
caracterizado en el título de la obra de Story : Conflicts of 
LawSy Conflictos de las Leyes. Este es el verdadero nombre 
de los tratados ú obras que á la luz de los principios del 
derecho teórico, se ocupan del estudio y crítica compa- 
rada de esas leyes, que hacen parte del Derecho civil de 
cada país en contradicción con las de otros, sin haber aun 
salido de esa esfera civil nacional, v entrado á la común 

7 t/ 

internacional de todas las gentes y pueblos, que es el sen- 
tido técnico y clásico de este derecho. Él consiste en el 
conjunto de reglas de derecho que aquéllos conforme á 
la razón, á los usos en sus relaciones y necesidades hu- 
manas (humanis necessitatibus) constituyeron para si 
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(sibí constituerunt) y las observan igualmente en la prác- 
tica (id apud omnes popules peraeque custoditur), y usan 
todos de e/, por lo cual se llama derecho de gentes (voca- 
turque jus gentium, quasi quo jure omnes gentes utuntur) ; 
como lo dicen los textos anteriormente citados, dándonos 
la verdadera fisonomía y definición del Derecho de gentes 
íal como era y funcionaba. 



III 



La diversidad y contradicción de leyes sobre la misma 
materia como parto de su legislación civil, es la negación 
del Derecho común de las naciones, y do la ciencia de ese 
derecho, aunque exista la de sus principios generadores, 
puesto que no existe el hecho generado de la comunidad 
jurídica, con excepción de la del Congreso internacional 
de Montevideo, que puede UsimsLVse Derecho Internacional 
positivo particular de los Estados signatarios, á diferen- 
cia del positivo generaly que son las reglas reconocidas 
unñánimemente por las naciones en su legislación, en sus 
actos, tratados y relaciones de sus derechos en la paz y 
en la guerra. Este tampoco debe confundirse con el 
Derecho natural de cuyos principios y doctrina filosófica 
deriva, y son la fuente de su emanación y de su comen- 
tario. La conciencia do los pueblos es el laboratorio de 
ambos Derechos, cuya eficacia y esfera de acción marca 
á su vez la escala del progreso de aquella. En cuanto al 
primero, es por su carácter general que se llama Derecho 
de gentes y declarado común á todas las naciones por la 
ley romana antes citada : omni humano generi commune 
est^ y q^ie ha dejado de serlo en el moderno con diferentes 
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leyes aplicadas por cada una en sentido diverso y en sen- 
tido contrario. Se diría que en previsión de este conflicto 
prevenido por dicha ley, su glosa quiso hacer imposible 
la inteligencia de diversos derechos de gentes, pregun- 
tándose si habían diferentes géneros humanos, y contes- 
tando categóricamente, que no existe sino uno solo^ y un 
solo derecho internacional para todos los pueblos (1). , 

Podría también decirse, que en las relaciones jurídicas 
de sus miembros ó ciudadanos no es necesario, desde que 
la legislación moderna los ha hecho partícipes del dere- 
cho civil que les negaba la antigua. Pero esto es correcto 
respecto del derecho civil que rige hoy á todos los actos 
jurídicos practicados bajo su imperio, cualesquiera que 
sea la nacionalidad de los contratantes; pero no es 
aplicable á los actos ywrídrcos internacionales celebrados 
pn el territorio de una nación para cumplirse en el de 
otra, y que deben ser regidos por un derecho de su mis- 
ma índole Ínter nacional j fuera de la cual se hallan hasta 
hoy, puesto que son juzgados ó interpretados por la ley 
civil; resultando que no hay tal derecho internacional pri- 
vado^ puesto que carece de unidad, de sanción y auto- 
ridad propia, siendo simplemente doctrinario. 

La vitalidad jurídica del espíritu romano superior á 
todos los pueblos en su fecundidad y filosofía forense, 
presenta este notable fenómeno, también superior á la 
liberalidad legislativa de nuestros tiempos : que al lado 
del Derecho civil romano, único principio dominante de 
su individualidad soberana, se desarrolla en su conciencia 
el cultivo de otro derecho general de los pueblos, dicho por 
eso de Gentes^ admitidas al consorcio de la vida jurídica 
y social. El creciente aumento de gentes de otra naciona- 

(1) Sed numquid plura humana genera sunt ? Respondeo, non ; ergo in 
ómnibus .hominibus. {Glosa c, de la ley Jas autem,% 2, lib. 1, tit. II. 
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lida<i y de las relaciones de intereses entre ellas y los ro- 
manos, creando á su vez relaciones jurídicas, formaron, 
prácticas y reglas generales conforme al derecho origina- - 
rio de los diferentes pueblos y opiniones de los romanos, 
resolviéndose con independencia del derecho romano lo 
que se consideraba justo según aquellos principios* Estos 
elementos se refundieron en un cuerpo de doctrina lla- 
mado Derecho romano de los peregrinos, que lo ejercían 
en formas generales, como por ejemplo : la acción de la 
propiedad, por simple, posesión ó cesión del propietario ;• 
y 1^ de los contratos, por simple noción natural de los 
pueblos, de que deben ser cumplidos, y su violación tfáe 
consigo la obhgación de reparar el perjuicio. Pero el ejer- 
cicio de estas acciones difería en su forma del' derecho 
romano, pues derivaban por derecho natural ó.de Gentes,' 
por ser peculiar á éstas, y no como en aquél por el dere- 
cho quiricial : ex jure quiritum^ ni por el de Mancipatio, 
in in jure cessio (1). 

(1) Quirites eran los habitantes de la ciudad sabina CurU, cuyo nombre 
originario déla diosa Cwrts, llevado también por las lanzas que usaban, lo 
transmitieron al monte QiUrinal, cuando se establecieron allí con su rey 
Tatius, llamándose aquéllas en latín quirinus^ de donde vino el apellido 
español Quirno. Ambas ciudades se refundieron por la paz en un solo 
cuerpo bajo la denominación de ambos nombres : pueblo romano quirício, 
populas romanus quirites^ designando ambos, no sólo el nombre de los 
pueblos componentes, sino también el rol conyugal que les cabía en este 
consorcio, simbolizado por la leyenda del rapto de las sabinas transforma- 
das en esposas de los romanos. Estos, por su elemento latino descendiente 
de los Pelasgos, representan el espíritu exterior colonizador de la nación 
griega, cuya significación viril está representada en el nombre romano. 
Por el contrario, el derecho civil llamado quiricial^ para el organismo 
interno ó doméstico de la familia, pertenecía al elemento femenino ó «a- 
bino^ como la palabra que la organizó con su jefe, imprimiendo igual 
estampa y temperamento á la centralización política que á la civil del 
pater familias y derivado con el nombre y su índole de /amety que significa 
criado en lengua osca^ lo mismo que el latino famulus^ congénere, como 
lo son ambas lenguas según Varro(DeLingua Latina. YIIII, 28). La denomi- 
nación romano se refiere pues, al carácter militar y político; mientras que 
al nombre sabino quirites se le adjudicó la significación particular del de- 
recho civil romano, como lo dice su ley. {Instituta, lib. I, tít. U, § 2). 
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Lo que hay de grandioso y característico de la vocación 
y misión de ambos, es la coexistencia floreciente y auto- 
nómica del derecho nacional y del intcrnacionaly conser- 
vando el primero la estampa individual de su espíritu ro- 
mano; y el segundo la (¡eneral y libre de su espirita 
poliétnicoy como la confluencia de sus corrientes poliétiii- 
cas que recibía en su lecho, dilatándose y fecundándose 
la conciencia de la sociedad romana y extranjera bajo la 
influencia moral de ambas legislaciones. La segunda, 
aunque internacional en su forma y elementos surgidos 
en la vida práctica del contacto de extranjeros ó peregri- 
nos, como se llamaban curialmente, era en substancia la 
doctrina romana inspirada en el espíritu más amplio y 
libre de aquélla, volviendo así perfeccionada ó depurada 
á la fuente primitiva de su origen. 



CAPÍTULO V 



COEXISTENCIA DEL DERECHO DE GENTES Y CIVIL 
FUNCIONANDO SEPARADAMENTE. 



I 



De este modo habían al lp,do del Derecho civil institu- 
ciones del Derecho de gentes (Internacional privado) sobre 
el derecho de propiedad, de la familia, de las obHgacio- 
nes, etc., fundidas con el doble elemento legal extranjero 
y doctrinario de las nuevas nociones é ideas del pueblo 
romano, que dilatando los horizontes de su civilización en 
el escenario de otros pueblos que dominaba ó se asimi- 
laba como la de Grecia, dilataba al mismo tiempo su con- 
ciencia jurídica, imprimiéndole en el trato de los nego- 
cios de nacionalidad mixta el sello práctico y plástico de 
su espíritu. 

Aquella doctrina de derecho ú opinión popular tendía á 
emanciparse del rigor de las formas y solemnidades ro- 
manas, reviviendo muchas acciones caducas por la omi- 
sión de aquéllas, bajo la influencia del derecho natural y 
del ser jurídico de las cosas, juzgadas más por el fondo 
que por la forma; más por la equidad natural — naturalis 
esquitas y que por la equidad civil — cioilis ceqidtas. 



24 DEHECUO INTERNACIONAL 

El Derecho de gentes formado así de aquellos dos ele- 
mentos populares de vida propia, y de los del Derecho 
civil, contribuyeron á preparar esa rica mina de materia- 
les del derecho científico de las opiniones y doctrinas y 
decisiones de los legisladores y comentadores romanos 
posteriores al siglo VI antes de Jesucristo en que ya fun- 
cionaba, no sólo como uñ cuerpo independiente del pri- 
mero, sino también con un juez especial, llamado e\ pretor 
peregrino : qui inter peregrinos et inter cives et peregrinos 
ju8 clicit (I). Esta institución era al estilo de nuestros juz- 
gados federales de sección para los asuntos entre extran- 
jeros y nacionales, y también sólo entre peregrinos, 



(1) Habían tres variedades de extranjeros enlas costumbres y legislación 
romana. !• El pene fj riño ó ciudadano do un país que estaba bajo la domi- 
nación de Roma, sin gozar de la plenitud del derecíio de ciudad, como la 
mayor parte de los pueblos latinos é italianos, hasta que Caracalla se las 
aoprdó, no por- liberalidad, sino por negocio de percibir el impuesto de 
legados, sucesiones y emancipaciones que sólo podían hacer los ciudada- 
rtos: 2» Bárbaro, copisiáo á los griegos y aplicado al extranjero que habi- 
taba fuera de los límites de la civilización y de los dominios de Roma, 
como, los celtas y germanos, cuyas picas debían cavar la fosa del Impe- 
Ko. 3' Ho9tÍ8^ enemigo, en la acepción lata de la palabra respecto de los- 
puéblos que no tenían relaciones de amistad con Roma, y por consiguiente 
ni los tí'atados ó alianzas usuales de esa época para garantir los derechos ' 
de sus subditos, como lo estaban los de los peregrinos de pueblos amigos 
por ese vínculo de amistad, cuya ausencia presuponiendo un estado con- 
trario de enemistad, vino á ser sinónimo de kosülidad, considerada tal, 
mientras no había sido sometido al dominio de Roma; lo que suponía un 
estado de guerra latente ó latiente hasta que se hubiese operado aquel, 
que constituía su política de conquista. Respondía también al acto de ba* 
tallar y herir al enemigo, por que hostilizar significa herir. De aquí viene 
la palabra hueste, gente armada en guerra, y hostia, su víctima, como lo 
eran los extranjeros inmolados en la Scythia para servir sus cráneos de 
vasos á la libación en el festín de sus cuerpos, según la relación de Strabón 
(lib. VII de su Geografía), y lo confirma Ovidio diciendo que aún subsistía^ 
e» su tiempo esa ley bárbara de los Tauros de sacrificar al extranjero 
en los altares de Diana. (lust. Elogia IV, verso 63 y 64). 

*Si aquél significaba enemiyo entre los romanos, en Grecia era sinónimo 
&& bárbaro, con excepción de aquéllos, pues ambos pueblos se creían los 
únicos civilizados de la tierra, y el segundo la raza aristocrática de las 
naciones. Pcto aquella excepción era puramente oficial y de política, .pues, 
el espíritu democrático de los griegos llamaba también bárbaros álos puc- 
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cuya afluencia á Roma había aumentado de tálmanera, 
quQ no pudiendo ser atendidos por el Pretor urbano^ fue- 
ron provistos del Pretor peregrino en 507 antes de Jesu- 
cristo, es decir, mucho antes de la Instituta de Justinjano, 
de los Códigos y de las Pandectas. 

Esta maravillosa exuberancia jurídica era el resultado 
de la fertilidad de un terreno, donde toda forma de dere- 
cho. adquiría vida legal, desde la sanción del legísJadoiiy 
la doctrina de los jurisconsultos recopilá^da como. tal,, 
hasta la. fórmula de los edictos del Pretor para el ejerci-j 
ció de las acciones^ á que se debe la institución de las ¿c- 
ciones realesy de origen puramente pretorlano, como lo^ 
hemos demostrado en eL párrafo xiii de la tercera Mct 
moría. Tan asombrosa fertilidad era la compensacíóa dé. 
la asfixia de la pohtica monbpoliza^da por la anarquía y. 
el cesarismo^ qine fué su consecuencia, refugiándose la. 



blos y gobiernos autocr áticos, como se ve por ün texto de la tragedia de 
Eurípides, Las HeracUcles donde dice el hijo de Teseo V 
:« Yo no tengo un poder, tiránico como los reyes de los Bárbaros; pero 
si procedo justamente, se me hará también justicia (1). » 

Sm embargo, en la palabra bárbaro estaba principalmente acentuada la 
idea de extranjero^ siendo á - su vez sarcásticamente aplicada al hombre 
civilizado por los mismos bárbaros, como lo fué á Ovidio ppr la gente del 
Ponto,. donde pasó su destierro sin ser comprendido en su lengua, según 
lo tlice él mismo : Aquí, soy bárbaro porque no soy comprertdido de nadie .« • 
barbaras hic ego sum quia non inteUlgor ulli. Tal voz sin sospechariq^^ 
Ovidio hacía una revelación filológica, pues el barbaras latino derivado 
del bárbaro griego, no tiene en su significación propia relación alguna 
cí)n la diferencia de ciüUuaciÓnj sino con la diferencia de lengua; porAo. 
cual el verbo griego barbarizó^ significa hablar en extranjero^ derivado 
del sánscrito babaraSy con la misma signifación dé balbucear como ex- ' 
tranjero^ de doiuie á su vez se derivó el verbo latino, balbutio, origen del . 
verbo español que le precede. Njo sabemos si sería una paradoja decir que, 
en último resultado, la diferencia entre el bárbaro y el cioílizado es sólo 
de forma, hacienda los dos la misma cosa : el uno al natural, y el otro 
en edición refinado, 6 inetamorf oseada de su predecesor ¡ pues si según ^ 
acaba de verse, los Scythas libaban su brevaje en el cráneo de sus vícti- 
mas, sus colegas los libreros enriquecidos beben el champagne en el crá- ' 
neo de los poetas. ^ • 

(1) Ou Yip T'jpávi6' "O; BapSapwv e^uj, 

'AXXá íjv oí'/aia 6pu> 6íy.ata Tteíaopiai. 
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libertad en los santuarios del derecho, de que fué su Ves- 
tal, acabando al fin por ser la cortesana de los Césares. 



II 



Pero si aquellos monumentos de la ciencia jurídica fue- 
ron la emanación de la coexistencia fraternal del Derecho 
Civil del pueblo romano, y del Derecho Internacional 
privado de otros pueblos amigos sin menoscabo de la 
soberanía de aquél, ¿por qué esa coexistencia no sería 
posible 24 siglos después, entre las naciones modernas 
de civilización superior por las ciencias, la industria, la 
riqueza y el comercio, que vinculan su vida en una soli- 
daridad de bienestar y progreso recíproco, cuya misión es 
preparar y estrechar la fraternidad de los pueblos, por la 
fraternidad de los intereses? 

¿ Si esa ley de fraternidad jurídica fué ya comprendida 
y realizada en siglos embrionarios antes de nuestra era 
moderna, tan rica de progresos en la vida internacional, 
por qué sería incapaz de realizar el que entonces fué la 
gloria de la civilización romana, enseñando el modo de 
alcanzarla, y sería hoy el coronamiento de la nuestra? 

Esa solución no fué teórica ni abstracta, sino el resul- 
tado práctico de la necesidad jurídica de las cosas, que 
se impuso entonces en la forma orgánica, libre y científica 
ya demostrada ; y á falta de la cual se impone hoy en la 
forma del laberinto de la misma materia regida por tantas 
legislaciones, como naciones, y tantas doctrinas, como 
autores, tot viri^ tot sententice; sin que ni al principio ni 
al fin de este mar agitado por aquel oleaje de opiniones y 
controversias, flote la nave de un Código que conduzca 
al puerto de un derecho igual y seguro para todos, ni se 
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distinga el faro de un solo cuerpo de doctrina que fije su 
rumbo. 

En presencia de este laberinto del derecho internacio- 
nal privado, sin unidad de la materia, ni comunidad del 
sujeto jurídico, variando en cada caso y en cada pueblo, 
y menoscabándose como la moneda al pasar cada fron- 
tera, y de esa situación tan antijurídica como embriona- 
ria, comparada con la simplificación racional y metódica 
del espíritu romano, que formó un solo derecho colectivo 
para la categoría colectiva de las causas de su misma ín- 
dole; no es extraño que^ el más sabio de los expositores 
de ese derecho, el ilustre Savigny, declarase la inferioridad 
de vocación legislativa de nuestra época en su célebre 
polémica con Thibaud, y opúsculo : Von BeruJ unserer 
Zeit für Gesetzgebung^ und Rechtswissmschaft : Sobre la 
vocación de nuestra época para la legislación y la ciencia 
del Derecho, . 

En Grecia regía la misma institución de la categoría de 
un derecho especial para los asuntos de carácter interna- 
cional regidos por principios del Derecho de gentes, y 
juzgados por un juez especial — el archonta Polemarco. 
(MiXller JochmuSy « Historia del Derecho de gentes de la 
antigüedad. ») 

Por ese Derecho de gentes no sólo los tratados entre 
las naciones eran consagrados con una ceremonia reli- 
giosa poniéndolos bajo la protección de la divinidad invo- 
cada, de que sólo ha quedado el recuerdo del formulario 
de igual invocación en el preámbulo de los modernos, 
sino también los contratos y el extranjero, siendo uno de 
los principales atributos de Júpiter la hospitalidad ejercida 
como un deber religioso en un edificio público consa- 
grado al efecto bajo la guarda del Próstata (Wachsmuth. 

« 

Antigüedades Helénicas), como nuestros hoteles de emi- 
grantes para hospedarlos gratuitamente, 
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Participando los contratos de un carácter religioso, se 
celebraban bajo juramento invocando los dioses con- 
sacrificios de libaciones, spendai^ que era el nombre -y 
significación de la palabra contrato en griego; pasando al 
derecho romano en forma de sponsio^ y del verbo spondere 
(en griegos/Oí//¿£/(í, hacer sacrificioá los dioses conlibaciones 
de vino) como palabra sacramental de las promesas ó 
estipulaciones: Mi/ii aut Seio clare spondes f (1) (Insútuis, y 
Hb. III, tít. XX, g 4). Conservando la misma fisonomía- 
y sentido religioso de su origen, esa palabra pasó de su 
forma sacramental del derecho civil, al derecho canónico 
en otra forma sacramental legada á un sacramento, á 
saber la de esponsales; si bien las libaciones de su signi- 
ficación no se hacen esta vez en honor de los dioses, sino 
délos prometidos. 



III 



• En Roma y Grecia había bastante radio de libertad para 
la existencia de un Derecho Internacional prioado al lado 
del Derecho cicil nacional^ dilatándose y complementán- 
dose ambos sin colisión ni confusión de su individualidad. 

En los hombres como en los pueblos, es signo de su 
más alta civilización internacional, esa franca hospitali- 

(1) Lo mismo que esponsal, sinónimo de promesa y pacto, significaba ' 
libación, aquél significa á su vez pagamento, unión, como participio del 
verbo latino pactsco, derivado del griego péynyini^ pe^ar^ coagular. Jijar, 
simbolizando el fijamiento de lo convenido. De aquí se formó la palabra 
pa*, también sinómino de pacto ó convenio; y la de payar, que produce 
aquel resultado dejando en pa;s á acreedor y deudor. De la misma raíz é 
idea se formó también payas, payo^ agrupación de casas de una aldea; 
paganjQ, por que el paganismo antiguo, al revés del moderno, estaba más 
pegado á las campañas ("lue á las ciudades; y país, paisano del mismo 
origen, inclusive pdyina^ qué también significa el lijamienlo ó enduadema- 
miento de las hojas de- un libro. 
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dad á la institución jurídica de cualquier nacionalidad, 
de la cual nada tiene que temer la conciencia de su pror 
pió valer; ideal humano asfixiado en la idea estrecha de 
la soberanía de los tiempos bárbaros, como el radio de 
los castillos feudales en que se encerró y foseó con el puentie 
levadizo de la exclusión civil, y de la expulsión territorial 
del extranjero. El estaba fuera de la ley, sin derecho al- 
guno, á no ser que se constituyese en vasallo de un señor, 
sin lo cual éste podia apropiárselo, y aún confiscarle sus 
bienes como simple accesorio del territorio señoril donde 
se asentó. En sus fosos naufragó junto con la personali- 
dad del extranjero el Derecho de gentes, en que aquélla se 
salvó, y que se la reconoció Roma; si bien fué anulada 
después por el derecho territorial del feudalismo^ que 
absorbía como una red cuanto caía dentro de ella, hasta 
el derecho personal de origen^ que la invasión misma de 
los bárbaros conservó á los pueblos conquistados viviendo 
cada uno en su ley, hasta el grado que, conio lo dice la 
carta del Obispo de Lyón Angabardus á León el Debona- 
rio, sucedía encontrarse frecuentemente cinco personas 
de paseo ó en sociedad regidas por diferente ley. En la 
Galia, conquistada y colonizada por Roma, sólo regía al 
principio la ley romana y gala, mas después que bajo la 
dinastía Carlovingia se agrandó el reino con los Godos 
de Occidente, burgundos, alemanes, bávaros y sajones, 
rigieron también las leyes de éstos y de los francos llama- 
das sálicas y ripuarias. Lo mismo sucedió en Italia después 
que fué incorporada como provincia de aquel reino, siendo 
antes de esa época regida sólo por la ley romana y lom- 
barda importada por la conquista de los reyes lombardos. 
Tanto éstos como los francos seguían pues la misma po- 
lítica que Roma conquistadora aplicó á sus pueblos. 

Así pues la Unidad del Derecho de gentes cultivada ení 
Roma fué reemplazada por la. pluralidad del derecho muí- 



80 DERECHO INTERNACIONAL 



tiple do tantas gentes como pueblos, teniendo cada uno el 
suyo como expresión ó forma viva de su personalidad, y 
del contacto y necesidades sociales que requerían su apli- 
cación. Conforme iba debilitándose y desapareciendo la 
personalidad etnográfica y phylénica de razas, pueblos y 
tribus por su cohesión y fusión en la. unidad de nuevas ge- 
neraciones, desaparecía también su forma ó personalidad 
jurídica de las unidades originarias del derecho personal^ 
ó de la ley^ reemplazadas ó refundidas en una nueva enti- 
dad política más amplia, más compacta, absoluta y exclu- 
siva : el derecho territorial^ que era el principio dominante 
del feudalismo. Hasta el ano 504 todavía imperaba el régi- 
men de \q. personalidad del derecho ó ley de origen, como 
resulta de una Constitución general del rey Clotario I 
ordenando se cumpla el fuero personal de la ley romana 
con la población romana : « Mandamos que los asuntos de 
causas de los romanos sean terminados por las leyes 
romanas (1). » Tres siglos después ese régimen del derecho 
personal se transformó en el principio opuesto del dere- 
cho territorial^ bajo el cual ordena so decidan las causas 
un edicto del año 86 í sobre la paz del reino, tít. 36 de las 
Capitulares do Carlos el Calvo, que dice : « En las comar- 
cas donde los juicios se terminan según la ley romana, 
sean juzgados según las mismas »; y en las comarcas en 
que no se juzgan según la ley romana, etc. (2). 

El derecho colectivo de la comarca ó de la tierra se había 
sustituido al derecho personal ú originario del individuo^ 
refundido y transformado física y legalmente en la nueva 
entidad política del señorío y del ducado, germen de los 

(i) Art. 4. ínter Romanos negotia causarum romanis legibus praecipi- 
mus terminan. (Baluze, Capitulares do los Reyes francos, I, 7.) 

(2) Art. 16. In illa térra qua judicia secundum legem romanam terminan- 
tur, sccundum ipsam legem judicctur. Et in illa térra in qua judicia secun- 
dum Icgcm romanam non judicantur (Baluze, op. cit., II, 173 á 196 y los 
art. 13, 20, 23, 31). 
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futuros Estados de la sociedad moderna. Esas entidades 
políticas fueron absorbidas á su vez por otra superior, 
la monárquica de sus reyes, como unidades componentes 
de un reino ó nación, pero conservando su derecho terri- 
torial radicado en sus costumbres y desarrollado al través 
de siglos, resistiendo y sobreviviendo al poder central 
unificador de las monarquías y de las repúblicas, obliga- 
das á respetar aquel mosaico de legislaciones territoriales, 
provinciales y cantonales, como sucede hasta hoy mismo 
en Estados Unidos, Suiza, Inglaterra y Escocia, Alema- 
nía, Austria-Hungría, Francia antes de la Revolución, y 
España con sus fueros. 



CAPÍTULO VI 



DERECHO PERSONAL DE LA LEY, Y TERRITORIAL DEL 

FEUDALISMO. 



Pero á medida que la civilización y su complicado meca- 
nismo dilataba el radio de las relaciones interprovinciales 
de personas y cosas en todas las esferas de la actividad 
humana, de la familia y del comercio que funde y refunde 
la materia de estos múltiples elementos, quedaba siempre 
discordante su diferente personalidad jurídica del derecho 
de cada uno; y surgieron otros tantos conflictos sobre la va- 
lidez, restricción y aplicación del derecho particular de los 
habitantes de un Estado dentro del territorio de otro, sin 
legislación alguna para dirimirlos ó armonizarlos, resul- 
tando así las soberanías interprovinciales en la misma 
relacióm de discordancia que las internacionales. 

Ambas carecían de ley, de legislador y de un Derecho 
de gentes privado con reglas especiales para solucionar 
esta clase de conflictos por razón de las leyes del domi- 
cilio de los contratantes ó causantes testamentarios, ó de la 
situación de las cosas. Esta clase de derecho no fué cono- 
cida ni existió entre los romanos, por cuanto tampoco 
existió la causa ó conflicto de leyes civiles, desde que 
éstas no regían sus relaciones jurídicas de derecho inter- 
nacional privado, sino este último independiente de aqué- 



DERECHO INTERNACIONAL Y SU LEGISLACIÓN ARGENTINA 33 

Has, é igual y común pai^a todas las gentes de diferente 
origen. La sabiduría romana supo dar la verdadera solu- 
ción á los conflictos, ó más bien dicho, y lo que es más 
perfecto aún, supo prevenirlos creando para la^oida inter- 
nacional un derecho internacional común y distinto del 
civil romano, y del civil de los demás pueblos. 

En vez de formar una comunidad jurídica para fijar el 
alcance y aplicación de las leyes de sus respectivos Es- 
tados afectados por las del otro, dándose reglas fundadas 
en la equidad, y en la naturaleza de las cosas, sus necesi- 
dades y su práctica ; se comenzó al revés, no por la raíz 
positiva de la vida interregional é internacional de los 
pueblos, sino por el particularismo de los Estados, y el 
exclusivismo de las naciones conforme al principio terri- 
torial del feudalismo reinante de la época. El conflicto de 
las leyes mutilaba la unidad de las relaciones jurídicas, 
con grave perjuicio de todos, que se trató de atemperar, 
no con reglas tomadas de la vida internacional, único 
molde del derecho internacional, sino con sistemas elabo- 
rados conforme al derecho civil, y cuyas consecuencias 
fallaban en su aplicación por la sencilla razón de que no 
se adaptaban al primero, por ser un sujeto jurídico de 
índole distinta. No había entonces, como no existe hoy 
mismo Derecho Internacional privado alguno obligatorio 
de las naciones por tratados ó práctica uniforme, aunque 
existan sus fuentes de formación en el hecho mismo de la 
sociabilidad de las naciones^ de su comercio; personas é 
intereses cosmopolitas asimilados al comercio y la familia 
de cada Estado^ beneficiario y fomentador de este míer- 
ca/n6?b.Tienepuesobligac¡ón de proteger el derecho propio 
de esos elementos cuya vida y aclimatación fomenta en su 
propio interés, que será también por reciprocidad en bene- 
ficio del interés y del derecho de todos en perfecta igualdad. 



CAPÍTULO VII 



CONFLICTO DE LEYES, Y CONFLICTO DE TRATADISTAS DE 
DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO SIN TEXTO. 



El gran catálogo de comentarios y comentaristas de 
Derecho Internacional privado son puramente de carácter 
civil y doctrinario, como su origen compilatorio de leyes 
civiles, y disertaciones casuísticas y escolásticas suges- 
tivas de un atavismo literario de la Edad media. Fallan 
en la práctica del Derecho de gentes privado, por falta de 
reglas positivas de aplicación, y de un texto á que aplicar- 
las, y por la razón sencilla de que esas doctrinas no han 
surgido de la fuente viva de aquél, que son los hechos y 
prácticas uniformes radicadas en la costumbre del contacto 
internacional, como se formó en Roma, siendo simple pro- 
ducto de aquélla, y no de la teoría ni de la ciencia, como 
lo dice Savigny. Primero existe el hecho, que es el cuerpo 
vivo del derecho^ y después la ciencia, que le da su forma 
sin alterar su fondo. Así procedieron los jurisconsultos 
romanos, no ápriori^ inventando el Derecho de gentes pri- 
vadoy sino á posteriori, recibiéndolo de la costumbre de 
los pueblos en sus relaciones internacionales, y reprodu- 
ciéndolo en la ínstituta con su fisonomía, origen y delinea- 
mientos característicos para su observancia sin confusión, 
ni conflicto con el civil. No la había en las leyes y tampoco 



't 
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en su tratadistas y comentadores, que partían de la misma 
fuente positiva á que conformar su doctrina, llegando ala 
misma unidad de conclusiones por la unidad de su origen ; 
lo que revela la gran sabiduría de los jurisconsultos ro- 
manos en la ciencia y en el arte de la codificación y su 
plan arquitectónico, sin confundir ni mutilar sus líneas 
correctas y paralelas en toda ía línea. 



CAPÍTULO VIII 



DERECHO INTERREGIONAL É INTERNACIONAL. 



Los tratadistas de aquel Derecho, ó al menos de siste- 
temas de principios y elementos que deben formar su 
cuerpo, y servir supletoriamente de norma doctrinaria, 
ya que aquél no existe como norma legal, partieron de 
dos polos antagónicos y absolutos : el territorial del dere- 
cho feudal^ único y absoluto, y el personal de la plurali- 
dad de ra^as^ tribus y gentes; mas no del colectivo, del 
Derecho de gentes tal como es definido en el Derecho 
romano y funcionaba al lado de él como unidad legal y 
común á todos los pueblos, según resulta de sus textos : 
Vocaturque jus gentium^ quasi quo jure omnes gentes 
utuntur... Communi omnium hominum j ure utitur... Omni 
humano generi commune est. 

Tampoco era culpa de los tratadistas, puesto que no 
existía el cuerpo de este derecho en la sociedad moderna, 
ni culpa suya que los sistemas doctrinarios derivados no 
de aquél, sino del derecho territorial y personal que sir- 
vieron de transición á la evolución del régimen político de 
los Estados modernos, no correspondan á la verdadera 
índole de las materias del Derecho de gentes, y que fallen 
en su aplicación pecando por demasiado lata de un lado. 
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Ó por demasiado estrecha de otro, como un vestido hecho 
para otro cuerpo; pues nada hay menos convencional y 
especulativo que el derecho, simple epidermis jurídica 
del hecho, á cuya índole, temperamento y dimensiones 
debe adaptarse como la del hombre, por que en ella vive 
y funciona su personalidad moral y legal. 

Las escuelas de esos sistemas de diversos puntos de 
partida, se han multiplicado á lo infinito sin resultado 
satisfactorio; y lejos de armonizar el conflicto de leyes, el 
conflicto de sus teorías y doctrinas llevaba igual contagio 
á la legislación, los tribunales y la jurisprudencia, hasta 
que al fin la teoría del estatuto real y personal les dio el 
orientamiento de los dos principios elementales é histó- 
ricos que sirvieron de punto de partida. Pero se chocaban 
en la prolongación de sus consecuencias, no aplicables á 
todos los casos, y prestándose á diferentes maneras de 
entenderlo y aplicarlo con resultados contradictorios como 
su origen. 

Él no era otro, que la combinación ó coexistencia del 
derecho personal ó de la personalidad de la ley, encar- 
nada en el individuo, viviendo cada uno de la suva 
propia dentro del mismo cuerpo político, como en el pe- 
ríodo de invasión de los bárbaros; y del derecho territo- 
rial del feudalismo, que suplantó al anterior, y que la 
mencionada teoría trató de conciliar sin restringir sus 
extremos. 



CAPÍTULO IX 



TEORÍAS MODERNAS SOBRE LA SOLUCIÓN DE CONFLICTOS EN 
MATERIA DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO. 



La Última teoría sobre la « personalidad del derecho » 
formulada primero en Italia por Fiori, y adoptada des- 
pués en Francia por Weiss, ambos profesores de Dere- 
cho Internacional en sus respectivos países, sujeta á las 
excepciones que puedan resultar de las leyes de orden 
público internacional; falla también por falta de una regla 
positiva de criterio objetivo para califlcar ó trazar el lí- 
mite de esas excepciones^ que si bien llevan ese nombre 
tan diminuto, constituyen la línea divisoria entre los do- 
. minios del derecho territorial y del derecho personal. Así 
pues podría, invirtiéndose la fórmula sin variar el fondo, 
formularse el principio contrario de la ley territorial^ sal- 
vas las excepciones de \b. personalidad del derecho, Pero 
las cuestiones previas para analizar lo que debe enten- 
derse por orden público internacional son tan complexas 
y vagas, y su naturaleza tan subjetioa del Estado mismo, 
arbitro de declarar lo que él entiende ser de orden inter- 
nacional para su Estado, el cual varía según los intereses 
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de varios Estados, que nos parece más impersonal y 
objetiva la teoría de Savigny fundada en la naturaleza 
jurídica esencial del acto mismo que se trata de juzgar. 

La solución científica del problema consiste justamente 
en la relación de afinidad entre la naturaleza jurídica rfeZ 
Acto y de la Ley que lo juzga, como condición de un juicio 
genuino, que es la armonía entre ambas entidades legales, 
lo mismo que su disimilitud constituye su falta de aplica- 
ción. Este argumento que nos sugiérela doctrina de Sa- 
vigny sin figurar en ella, nos parece concluyente de la 
mejor regla á que se puede llegar, tomando como tal, 
la naturaleza jurídica del acto que se trata de juzgar por 
una ley de su misma índole, es decir generadora de 
aquél. El análisis requerido para conocer la del acto jurí- 
dico, que es un hecho positioo y objetivo^ no es un argu- 
mento contra dicha regla, como el estudio de un análisis 
químico de una substancia, no es un argumento contra 
ese procedimiento científico. Por lo demás, Savigny no 
sólo da la regla, sino que también enseña á practicarla^ 
haciendo él mismo el análisis de todos los elementos que 
entran ó puedan entrar en la naturaleza tan diversa y 
complexa de los actos jurídicos, en cuya demostración 
nos parece haber ya dicho la última palabra de la ciencia 
contemporánea, haciendo la anatomía y fisiología del 
derecho. 

No podemos ni debemos pasar en silencio la teoría de 
nuestro compatriota el D/ Segovía, distinguido civilista, 
redactor del Código de Comercio, y comentador del Código 
civil y de los Códigos de Derecho Internacional privado 
Sud Americano, en cuyo último trabajo formula la suya 
fundada en el criterio de la voluntad, en cuando no afecte 
el interés social. 

Su ventaja la hace consistir en una doble considera- 
ción, á saber : que consagra como principio decisivo la 
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voluntad humana ; y que esta es un hechoy más fácil de 
averiguar que la naturaleza jurídica del acto, (teoría de 
Savigny), lo cual requiere el estudio de otras cuestiones 
de derecho. 

Á pesar del respeto que nos inspira el autor, debemos 
decir con la imparcialidad de costumbre en cuanto al 
primer punto, que no vemos la razón científica de que la 
voluntad sea la solución del problema por ser voluntad^ 
sino por ser su factor, como se desprende del segundo 
término donde asume ese rol como hecho de más fácil 
percepción que el derecho^ y que las cuestiones de análi- 
sis de la naturaleza esencial del acto jurídico disputado 
entre dos legislaciones soberanas. 

Aunque la voluntad sea un hecho, y muchas veces con- 
fuso y difícil de probar, y más difícil que el anáhsis de la. 
naturaleza de un acto jurídico, la mayor facilidad de exa- 
men no influye para que la cuestión á resolver sea de 
hecho j y no de derecho; por que la que deba serlo se juzga 
por la naturaleza de las cosas, cualquiera que sea la di- 
ficultad inherente á una y otra. Veamos ahora cual de 
ambas tiene allí su verdadero rol, no convencional, sino 
jurídico y necesario en el pleito ó conflicto internacional 
de las leyes extranjeras que se disputan la soberanía de 
un acto jurídico que se toca con la legislación de ambas. 
El pleito pues afecta la entidad legal del acto jurídico ^y no 
uno solo de sus elementos, que es la voluntad del indi- 
viduo^ sobre cuyo mérito parcial no puede decidirse á cual 
de ambas leyes corresponde la entidad del acto jurídico 
disputado por razón de su entidad, sino sobre el mérito ín- 
tegro de esa entidad como unidad legal. Ese mérito parcial 
de la voluntad en cuanto no afecte el orden social^ es la 
misma limitación de excepciones del orden público inter^ 
nacional de la teoría de Fiori y Weiss antes examinada, y 
con los mismos inconvenientes allí demostrados, de que 
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el Estado mismo que es parte en el pleito internacional 
de mejor soberanía en el acto jurídico disputado, es el 
mismo que declarara si la ley extranjera afecta ó no su 
orden público social ó internacional, y cuya regla de cri- 
terio parcial y personal varía en cada Estado según sus 
intereses y su política. 

Pero la naturaleza del acto jurídico como hecho objetivo 
y positivo no varía en ninguna parte, es la misma en 
todas las latitudes, é independiente del criterio personal 
de las partes sobre su interés social y disputándose la sobe- 
ranía de aquel, lá una á título de que él es afectado, y la 
otra á título de que no lo afecta. El pleito no es subjetivo 
ni personal sobre si la acción de los contendentes en el 
acto jurídico disputado perjudica ó no al orden público, 
sino objetivo é impersonal sobre, á cual de ambas sobera- 
nías pertenece el objeto en cuestión ; como en una de com- 
petencia, á cual de ambos jueces corresponde la jurisdic- 
ción disputada. La jurisdicción como la soberanía, que 
es una jurisdicción superior de donde emanan todas, 
tiene su fuente y signo auténtico en la identidad que existe 
entre la naturaleza de la jurisdicción y la del hecho dis- 
putado, puesto que aquella comprende todos los actos que 
son de su misma índole y familia jurídica. 

Este es el espíritu de la teoría de Savigny, tal vez no 
bastante claro para los que tienen la desventaja de reci- 
birla de segunda mano, es decir al través del prisma de 
traducciones descoloridas, de una lengua tan difícil de re- 
producir traduciendo las palabras, sino se traduce libre- 
mente su espíritu y su genio ; lo que nos es fácil de consta- 
tar por sernos tan familiar como nuestra propia lengua. 

Esto no es extraño, pues el mismo Hefter, célebre pro- 
fesor de Derecho de gentes en la Universidad de Berlín, á 
quien tuvimos la fortuna de oír algunas de sus lecciones 
(Vorlesungen), se pone á salvo contra los errores de tra- 
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ducción de algunas citas de la edición anterior de su 

obra quejándose de haber sido mal comprendido por 

' Wheaton en sus « Elementos de Derecho internacional »(1). 

Igual error de traducción sufrió Lerminier en un- punto 
cardinal de la Filosofía del derecho de Hegel como se lo 
critica otro notable autor alemán (2). 

Sin embargo de la superioridad de la teoría de Savi- 
gny, ella no domina sola, sino que se destaca como un 
faro en el mar agitado de otras tantas doctrinas en con- 
flicto, y tan numerosas, que el extracto solo de las más 
principales, requeriría muchos volúmenes según el 
mismo Story en la Introducción de su obra, declarando 
categóricamente que es imposible llegar á la unidad de 
un sistema de reglas fijas por este medio. 

Savigny también lo reconoce así, diciendo que el único 
medio de remediar el mal es, llenar el vacío procediendo 
las naciones á formar una comunidad de Derecho de gen- 
tes privado por medio de tratados que fijen los principios 
y reglas de la materia. 



II 



Es característico y significativo de la posición de los 
pueblos en el movimiento complexo de la vida moderna, 
que aquel consejo del primer sabio del siglo en los domi- 
nios de la ciencia jurídica haya tenido la ejecución de su 
fecunda iniciativa en el Congreso de las Repúblicas del 
Plata y del Pacífico que acaban de elaborar el primer 
cuerpo de Derecho Internacional privado, que antes no 

(1) Hefter. « Das europaische Vülkerrecht der Gcgenwart. » Introducción, 
pág. 2. Tercera edición 1855. 
■ {%'Falek, a Juristische Enc<yclopedie..M Nota .16, § 53. ,. 



Y SU CONSTITUCIÓN ARGENTINA 43 

existía en parte alguna de Europa ni América. No existe 
ni como unidad de reglas para dirimir el conflicto de leyes 
civiles en colisión, ni como unidad de punto de partida, 
de objetivo y materia de estudio y comentario de los tra- 
tadistas, á su vez en conflicto; puesto que la materia versa 
no sobre un sistema de derecho, como el civil, comercial 
ó penal, sino sobre artículos fragmentarios de la legisla- 
ción civil de diferentes países correspondientes á dife- 
•rentes doctrinas, principios é intereses de cada legisla- 
dor, sin unidad ni afinidad de sistema, y por consiguiente 
imposible de reducir sus consecuencias legales áesaforma. 
He ahí la explicación lógica y fatal del fracasamiento de 
todos, no sólo en el terreno práctico, sino aun en el ideal 
doctrinario. 

Las cuestiones que surjan en la aplicación del Nuevo 
Código internacional só habrán simplificado inmensa- 
mente, quedando reducidas al estudio del artículo en 
cuestión, como unidad de una regla positiva y de un cri- 
terio positivo sobre su sentido. Este Derecho internacio- 
nal sud-Americano es el primero que ha sistemado y 
codificado todas las materias civiles, comerciales, maríti- 
mas, penales y procesales, derechos é intereses privados 
de los ciudadanos de un país dentro de la jurisdicción de 
otro, y cuyo inapreciable beneficio de fraternidad jurídica 
á la vida internacional, puede considerarse el corona- 
miento de la civilización. Está llamado á ligar los dos 
hemisferios de América haciéndose Derecho Internacional 
Americano, y más tarde de Gentes, en los puntos cardi- 
nales á que se adhieran sucesivamente los demás Estados 
europeos sobre el Derecho Comercial y Marítimo y otros, 
ya sea de plano, ó con las modificaciones sugeridas por 
la experiencia y los Congresos de la materia, 
c 'Pero para facilitar estos ingresos, adhesiones y modi- 
ficaciones, sin perturbación del derecho particular de los 
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Estados signatarios, es indispensable dejar la puerta 
abierta de un Derecho de Gentes^ independiente del nacio- 
nal, dejado en plena libertad de acción para modificarse 
según su índole en Congresos convocados al efecto, como 
se ha demostrado al principio de este trabajo. 

Si el vapor y la electricidad son respectivamente el sis- 
tema arterial y nervioso del cuerpo de la humanidad civi- 
lizada, circulando en aquél la marea de pueblos y sus 
productos, como el flujo y reflujo de los mares que les sir- 
ven de vehículo, ¿ por qué no dilatar aquel factor y vín- 
culo de la vida internacional que ya tenia hace 24 siglos 
entre los creadores de la ciencia del derecho, y de la codi- 
ficación? 

¿Cuánto no ganaría el comercio y la fraternidad de los 
pueblos, si la letra de cambio, el derecho marítimo, de los 
transportes y demás contratos del tráfico internacional, 
regidos por un código, tuviesen el mismo valor legal y 
judicial en todos los Estados colegisladores de aquél, evi- 
tándose los gastos y dificultades, pleitos, trabas y demo- 
ras inherentes á la falta de sistema? Éste consiste, como 
lo significa la palabra, en la cohesión y unidad orgánica de 
un cuerpo de doctrina ó de derecho, mas no en la difu- 
sión flotante de diversos y opuestos componentes sin au- 
toridad obligatoria, igual y decisiva, pues sin este requisito 
de toda legislación y de todo derecho en el sentido clásico 
de la palabra, los componentes doctrinarios, aunque sean 
científicos, serán siempre un caos científico. 

Una vez formado el primer núcleo de los Estados de 
la unión internacional, sus ventajas prácticas atraerían 
gradualmente la adhesión de otros, ó la formación de 
diversos núcleos de Estados que se agrupasen á otro sis- 
tema de doctrina, avanzándose así paulatinamente, al 
impulso mismo de las cosas, á centros internacionales de 
comunidad jurídica, natural y necesaria á la comunidad y 
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sociedad internacional de los pueblos, convergiendo asi 
hasta llegar á la unidad general. 



III 



Ya ésta existe y funciona entre los Estados signatarios 
de la Unión Postal, Telegráfica^ Propiedad industrial^ 
Literaria^ de IdLS principales naciones de ambos continen- 
tes, y la Latina monetaria. 

i Por qué ei> Europa no se formaría la Unión Jurídica 
internacional y de carácter complementario, homogéneo y 
no menos comercial que las anteriores, puesto que la letra 
de cambio, el transporte y el derecho marítimo ocupan 
allí un lugar prominente? 

Europa puede llevar á cabo esta obra iniciada por un 
Congreso de Plenipotenciarios de América, y realizar sus 
ventajas en el terreno neutro de la legislación internacio- 
nal privada, siguiendo la ruta de las tradiciones clásicas 
del derecho romano, que nos dejó ya resuelto el problema 
de un Derecho de gentes para toda^ las gentes^ es decir, 
pantéthnico, y no poliéthnico de tantos derechos como 
gentes {pantiy todo, y ethnos, nación). Sin esa unidad del 
DerechOy y sin la comunidad de las gentes ó naciones^ 
regidas por el mismo, no hay tal Derecho de gentes ó 
Internacional y sino tantos Derechos como naciones; puesto 
que forma un accesorio ó capítulo de la legislación de 
cada Estado. 

El Derecho romano también nos dejó resuelto el problema 
de una lengua jurídica é internacional para la sociedad de 
los pueblos. 

Durante la Edad media, el latín era la lengua interna- 
cional de los sabios, de las ciencas, de las cancillerías y de 
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los diplomáticos, de que han quedado preciosos docu- 
mentos, entre otros los de Milton, como secretario latino 
del Consejo de Estado y de Cromwell, y su t Defensa pro 
populo Anglicano » ; lo que no le impidió escribir pequeños 
poemas en esa lengua aristocrática, como un tributo pa- 
gado á ella antes de haber revelado en su Paraíso per- 
dido los esplendores de la aurora de una nueva lengua, en 
cuyos dominios no se pondría el sol. 

Pero la lengua internacional de la Edad media fué 
después reemplazada ventajosamente por otra lengua que 
supo identificar el espíritu de la Edad moderna, por su 
claridad, plasticidad y elegancia, á saber : la francesa, 
que no sólo es de los sabios y de los diplomáticos, sino 
también del trato internacional de los pueblos, y del buen 
tono de los salones en todas las latitudes del mundo ci- 

I 

vilizado. 



CAPÍTULO X 



DERECHO INTERNACIONAL ARGENTINO COMPARADO 

CON EL EXTRANJERO. 



Como se ha visto, el Privado abraza todos los seis Cá- 
digoSy los cuales á su vez comprenden todas las esferas 
y relaciones jurídicas de aquél legisladas según los prin- 
cipios más avanzados que rigen su categoría respectiva. 
Hoy bastara citar un artículo para cada caso resuelto por 
aquél, en vez de volúmenes de controversias y doctrinas 
en pro y en contra, y sin carácter obligatorio, puesto que 
cada uno puede sostener la suya, y ninguna de ambas 
tiene autoridad ni texto legal reconocido como tal por la 
comunidad de las naciones, ni por una parte de ellas. 

En cuanto al Derecho público, él ha realizado la solu- 
ción más radical y liberal en sus dos grandes secciones 
de la paz y de la guerra. 

. Esta última que comprende los derechos y obligaciones 
de los beligerantes y de los neutrales, ha quedado virtual- 
mente neutralizada ó eliminada por la jurisprudencia del 
Arbitraje allí adoptada y seguida por los demás Estados 
limítrofes, como se verá en la siguiente Memoria bajo 
aquel título. 

En cuanto á las relaciones de paz, ellas comprenden las 
oficiales^ regidas conforme á los principios, más avanzados 
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y liberales de la ciencia y práctica del Derecho de Gentes 
general, adoptados por la política Argentina sin prefe- 
rencia y bajo el pie de perfecta igualdad; y las comerciales 
regidas también con la misma igualdad sin diferencia 
alguna de nacionalidades, como corresponde al derecho 
arriba mencionado. 

Es en el comercio — simple dilatación internacional de 
los intereses y personalidad del extranjero — y en su posi- 
ción jurídica respecto de su persona, bienes, comercio, 
residencia, familia^ libertades civiles / de culto, donde se 
condensa el punto cardinal y principal del Derecho de 
gentes, como lo es su sujeto jurídico el hombre, por 
cuya causa y fin ha sido constituido todo derecho, según 
una ley romana. (1) 

En cuanto al comercio, él es igualmente libre á todos los 
pueblos, como sus ríos — verdaderos mares mediterrá- 
neos — lo son, lo mismo que el mar, á todas las banderas. 
Sus mercaderías entran con la misma libertad sin diferen- 
cia de tarifas aduaneras, iguales para todas las nacionali- 
dades. 

En cuanto á la posición jurídica del extranjero, tan pre- 
caria y limitada según las diferentes legislaciones, que le 
acuerdan ciertos derechos, pero jamás la plenitud del 
Derecho ciüil, esta última constituye la regla del Derecho 
de gentes particular, iniciado y practicado en la Repú- 
blica Argentina conforme á su Constitución, la cual acuerda 
en su artículo 20 al extranjero el goze de todos los dere- 
chos civiles del ciudadano, y de todas los garantías cons- 
titucionales que protegen su ejercicio. 

Comparado aquel Derecho particular con el general^ 
resulta que las concesiones de este último son leyes de 



(1) Cum hominum causa omne ]us constitutum sit primo de personarum 
statu dicemus. L 2. Digegto, De Statu hominum. 
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excepción, limitadas por fronteras jurídicas, imagen típica 
de las fronteras internacionales. Ellas )ian sido formadas 
por la historia, y por el fanatismo nacional, militar y reli-»- 
gioso con que el extranjero ha tenido que luchar dila- 
tando palmo á palmo la esfera de su personalidad, cuya 
posición alcanzada al favor de nobles esfuerzos de los 
obreros de la ciencia y apóstoles de la igualdad legal del 
hombre, sólo ha llegado en Europa á medía jornada de su 
misión, satisfactoriamente cumplida en la República Ar^ 
gentina y Estados Unidos. Ésto se explica por su causa 
natural de que, la cuna política de ambos Estados fué 
el comercio libre, la tierra libre y la conciencia libre para 
todos los hombres, sin diferencia de religión^ naciona^ 
lidad, ni fronteras. La Europa, por el contrario, remonta 
por su tradición política á la ciudad feudal, y su derecho 
civil, patrimonio exclusivo de cada pueblo, inaccesible 
al extranjero, como el foso de sus castillos, de que la 
frontera moderna no es sino una dilatación. 

Tomemos, pues, como término medio de comparación 
general, la legislación de Francia, una de las más libe- 
rales de Europa, la cual define los derechos acordados al 
extranjero en esta forma : 

« El extranjero gozará en Francia de los mismos dere- 
chos civiles que habrán sido acordados á los franceses 
por los tratados de la nación á la cual dicho extranjero 
pertenezca ». Resulta pues : 

1."* Que esos derechos no son á titUflo propio de su per- 
sonalidad, sino á titulo oneroso y condicional de compen- 
sación, y en la medida de esa compensación^ de manera 
que si no hay tratados, el extranjero como tal carece de 
derechos civiles. 

2.<> Que tampoco hay un derecho igual para todos los. 
extranjeros, variando según el de su respectivo país. 

a.** Que según la doctrina de Demolombe^ citado por 

4 



• . . ' 
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Weiss profesor de Derecho internacional en Francia, la 
exclusión de los derechos privados del extranjero es la 
regla j y su capacidad la excepción; ó en otros términos , el 
extranjero no puede ejercer en nuestro territorio otros dere- 
chos privados, que los que le han sido expresamente conce- 
didos. (Lib. II, tít. 2 De la condición del extranjero.) Esto 
no importaría según Weiss, la exclusión de los derechos 
naturales como dependencias del Derecho de gentes, que 
no está excluido en el Código, sino los puramente civiles 
peculiares al ciudadano francés. 

Así pues la legislación francesa conservando esa línea 
divisoria de los derechos civiles y naturales, ha agregado 
á estos últimos la facultad de adquirir por sucesión, tes- 
tamento y donación por la ley de 14 de Julio de 1819; y 
reservado á la primera categoría inherente al ciudadano 
francés, salvo el caso de reciprocidad por tratados, los 
siguientes derechos : 

1. El derecho del demandado de invocar en su beneficio 
la regla del « Actor sequitur forum rei ». (Código civ., 
art. 14); 

2. El derecho del actor de hacer citar ante el tribunal de 
su domicilio al extranjero demandado. (Código civil, 
art. 14); 

3. El derecho de litigar como demandado sin estar su- 
jeto á dar la caución de judicatum solvi por las resultas 
del juicio. (C. civil, art. 16, y Proced., 166); 

4. El derecho del actor de exigir del demandado extran- 
jero la caución ás\ judicatum solvi, (C. civil, art. 16); 

5. El derecho del deudor de sustraerse á la prisión por 
la cesión de bienes. (C. civil, art. 1268, y Proced., art. 905); 

6. El derecho de participar al corte de leña de los bos- 
ques. (C. forestal, art. 105.) 

Debemos también agregar otros derechos de carácter 
constitucional y administrativo, como los siguientes : 
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1.* El de no poder ser expulsado del territorio sino por 
sentencia que aplique una ley inflictiva de aquella pena ; 
mientras que el extranjero puede serlo administrativa- 
mente, siempre que su conducta sea molesta ó sospechosa 
al gobierno, como se practica con corresponsales.de dia- 
rios extranjeros cuyas correspondencias son hostiles á 
aquél. 

2.^ La plenitud de la libertad de imprenta, restringida 
respecto al extranjero, que no puede ser gerente dé un 
diario publicado en Francia, sino francés de naciona- 
lidad. (Art. 7 de la ley de 29 de Julio de 1881.) 

3.° La inmunidad de la expulsión por vagancia, que au- 
toriza la del extranjero siendo conducido á la frontera. 

4.° El voto activo y pasivo para el sufragio municipal, 
de que está excluido el extranjero. (Ley 24 Feb. 1875.) 

5.° La facultad de ser jurado (Ley 20 de Nov. 1872), y la 
de ejercer una función eclesiástica oñcial. (Ley 18 germi- 
nal año X, de que está excluido el extranjero.) 

6.** La facultad de ser testigo en un acto otorgado ante 
escribano, ni en testamento, de que está excluido el extran 
jero. (Ley 22 Ventóse año IL) 

7.° El ejercicio de la profesión de abogado, de que está 
excluido el extranjero. (Gass. civ., 15 de Febrero 1864.) 

8."* Ser tutor ó curador sin parentesco que le acuerde 
esa función, de que está excluido el extranjero. {Demo- 
lombe^ tit. I, p. 378.) 

9.° El derecho de tener domicilio en Francia, de que está 
excluido el extranjero, salvo el caso de concesión espe- 
cial del jefe del Estado. (Art. 13, C. civil.) 

10. ** El derecho de abrir ó dirigir una escuela primaria 
y secundaria libre, y de enseñar en el domicilio anterior- 
mente mencionado. 

En cuanto á los derechos naturales del extranjero inde- 
pendientes de los civiles, como dependencias del Derecho 
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de gentes^ suelen para mayor seguridad incorporarse en 
los tratados de amistad, comercio, navegación y conven- 
ciones consulares, la libertad de conciencia, del culto, de 
ir y venir, comerciar, poseer bienes, exención de servicio 
y requisiciones militares, de admisión y residencia de sus 
ciudadanos respectivos, acordándose igualdad de dere- 
chos en sus territorios respectivos, é igual protección á 
sus invenciones y marcas industriales, y otras facultades 
tendentes á dilatar la esfera del derecho propio consta- 
tado en esa forma al abrigo do toda duda. Entre esas esti- 
pulaciones figuran en primera línea las relativas á los 
riquisitos para la admisión del extranjero y su estableci- 
miento^ por lo cual dichos tratados llevan también éste 
nombre, acordándose ciertas formalidades y causales pre- 
vias para el caso de expulsión motivada, que se reservan 
los Estados. 

Hasta aquí ha líegado la línea más avanzada del Dere- 
cho de gentes general, y del Positivo particular ^ detenido 
ante las barreras de derechos civiles arriba enumerados, 
que forman la cindadela jurídica y privilegiada del ciu- 
dadano, á cuyo recinto no tiene acceso el extranjero. 

Y sin embargo, todas las cláusulas precedentes para 
proteger la limitada área de libertades acordadas al 
extranjero por aquel doble Derecho y los tratados más 
favorables de nuestra época, son superfinas y deficientes 
en presencia del Derecho público Argentino, que los su- 
pera á todos por su perfecta y absoluta liberalidad. 

La República Argentina resolvió radicalmente la cues- 
tión abatiendo todas las barreras civiles y municipales 
entre el ciudadano y el extranjero, incorporándolo sin 
condición y sin reserva á la plenitud del Derecho civil y 
municipal bajo el misme pie de igualdad que el Argentino 
en el artículo 20, que dice : 

« Los extranjeros gozan en el territorio de la Nación 
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de todos los derechos civiles del ciudadano; pueden 
ejercer su industria y comercio, profesión, poseer bienes 
raíces, comprarlos y venderlos, navegar los ríos y costas, 
ejercer libremente su culto, testar y casarse conforme 
á las leyes. No están obligados á adoptar la ciudadanía, 
ni á pagar contribuciones forzosas extraordinarias ; Ob- 
tienen la ciudadanía residiendo dos años consecutivos en 
la Nación pero la autoridad puede acortar este término al 
que lo pida, alegando y probando servicios prestados á la 
República, » 

Ningún tratado entre las naciones europeas, ni entre 
éstas y las americanas ha acordado jamás al extranjero 
tantas ventajas y privilegios culminando en la plenitud 
del Derecho civil. Esta fraternidad jurídica en los términos 
amplios y absolutos de la República Argentina, no es 
posible en Europa, ni existe en ninguna otra constitución 
del país más liberal. Aun en la hipótesis de una tal estipu- 
lación en un tratado, esa concesión estaría como todas las 
demás, sujeta á la condición implícita que es regla en 
estos casos ; siempre que el beneficiado no abuse del be- 
neficio acordado, en cuyo caso podría ser expulsado, y el 
tratado mismo caducar á su vencimiento por denuncia 
previa, sino conviene á una de las partes, como acaba de 
hacerlo Alemania con Suiza. En la Argentina nada 
de esto es posible, pues la plenitud del derecho civil y de 
la garantía constitucional de residir, trabajar y comerciar 
en el país, como el mismo argentino, no es condicional, 
smo absoluta como la tiene aquél, y por consiguiente sólo 
puede ser expulsado como él por juicio criminal en 
que haya sido condenado como culpable de un delito casti- 
gado por la ley con aquella pena. 

Esta plenitud del derecho civil y de la garantía consti- 
tucional á su libertad de residir, comerciar y ejercer su 
culto, tampoco puede caducar, por que no siendo materia 
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de un tratado, nadie puede denunciarlo, y aquélla es per- 
petua como la Constitución nacional. 

Estando el extranjero en posesión de la plenitud de la 
garantía constitucional de aquellas libertades, y derecho 
civil y municipal en todo el recinto de la República, esti- 
pularle en un tratado lo mismo que ya tiene, sería casi 
redundancia, y también impracticable en esa forma abso- 
luta, que debiendo ser recíproca, ningún otro gobierno se 
prestaría á acordar dicha reciprocidad. 

En ningún otro país el extranjero es empleado en altos 
puestos del Estado, como en la Argentina, donde se en- 
cuentran extranjeros empleados en las reparticiones 
principales del Gobierno nacional y de los Gobiernos 
provinciales y Municipalidades, de que también son fun- 
cionarios. 

Sintetizando pues el análisis comparado que precede de 
la posición jurídica y civil del extranjero en el Argentina 
y fuera de ella, resulta que en el segundo caso no es fa- 
cultado al goce de otros derechos civiles, que los estipula- 
dos en log tratados con su nación, y los concedidos por 
excepción en disposiciones particulares, como la de 16 de 
enero de 1808, artículo 3, acordando á los extranjeros el de- 
recho de adquirir acciones del Banco de Francia; la facul- 
tad de ser concesionarios de minas, artículo 13 de la ley 
de 21 de abril; el derecho de propiedad literaria y artística, 
decreto de 28 marzo de 1852 ; el de la propiedad de patentes 
de invención y marcas de fábrica, ley de 23 de junio de 1819, 
etc. El extranjero puede, en consecuencia, ser expulsado 
administrativamente por orden del Ministerio del interior, 
artículo 7 de la ley de 3 de diciembre de 1849. No puede 
ser gerente de un diario, artículo 7 dQ la ley de 29 de julio 
de 1881 sobre libertad de la prensa. Está sujeto á ciertos 
requisitos para enseñar que no rigen al francés; y si fuese 
declarado vago, puede ser expulsado del territorio. Tam- 
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poco puede invocar ciertos derechos inherentes al ciuda- 
dano francés, como por ejemplo : el de hacer valer la re- 
gla de quo, el demandante debe seguir el fuero del deman- 
dado : actor sequitur forum rei; pues el extranjero puede 
serlo por un francés ante los tribunales de Francia para 
el cumplimiento de obligaciones contraídas fuera de este 
país. — Está obligado también ádar caución áe judicatura 
solüiy cuando demanda aun francés en materia comercial, 
y carece de bienes raíces en Francia. Estas diferencias son 
insignificantes al lado de otras que acentúan la condición 
de inferioridad jurídica del extranjero, y sus profundas 
líneas divioorias, como en Inglaterra, donde no puede 
poseer buques ni bienes raíces, y en algunos, pueblos de 
Alemania, donde era obligado á pagar una especie de 
derecho de piso por residir. 

En los países juencionados y demás de Europa, hay el 
derecho de expulsión al extranjero; sólo la República 
Argentina renunció á él en su Constitución, por la cual 
aquél no sólo goza de la plenitud del Derecho civil y del 
Derecho municipal, sino que tampoco puede ser expul- 
sado por autoridad alguna, porque está munido del dere- 
cho perfecto de residir en el territorio, lo mismo que el 
nacional. En la vida civil, la palabra extranjero ha sido 
derogada, y sólo significa diferencia de origen y no de 
derecho. Esa palabra significaba bárbaro en Grecia, 
enemigo en Roma, y hoy simple huésped en la naciones 
civilizadas. En la Argentina significa amigo y ciudadano 
municipal (1). 

Es la misma situación jurídica, sin la dependencia polí- 
tica, déla ciudadanía municipal de las colonias romanas y 
ciudades latinas privilegiadas con la plenitud del derecho 
civil privado ó quiritariOy y del municipio^ llamado de Za-^ 

1) Véase la nota sobre el extranjero en el capítulo V, página 21. 
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ttnidadj y mencionado en una ley del Digesto (1)^ sin el 
político exclusivo de Roma y de las ciudades que lo obte- 
nían por excepción. España, que fué una colonia romana, 
aplicó la misma regla en que se educó & sus colonias de sud 
America acordándoles sólo la ciudadanía civil^ y munici- 
pal de sus cabildos, que eran la autonomía administra^ 
tiva^ sin Isi política ó autonomía de Estado, reservada á 
la metrópoli y su reino de Ultramar. En esas autonomías 
de sus cabildos locales de cada provincia venía ya el 
germen histórico de las autonomías joroüí/ictaZea tempe- 
riadas, muy distintas de las federales generadoras de la 
federación Americana y Suiza, como se ha demostrado 
en el estudio comparado de estas instituciones (2), com- 
pletado en el Apéndice A. 

(1) Et proprie quidem municipes appellantur, muneris participes, recept, 
in civitate ut muaera nobiscum facercnt. (Digesto 5o* 1. ad Municipalemi 
1. § 1 ; fragmeuto de Ulpiano.) 

(2) « La Suiza comercial ó institucioaal. » 



CAPÍTULO XI 



EL EXTANJEROEN LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA Y AMERICANA 



La Constitución de los Estados Unidos tampoco tiene 
cláusula alguna especial asignando un lugar de honor á 
los derechos del extranjero, sino es una forma implícita 
y general del artículo 14 prohibiendo se niegue á persona 
alguna la protección de las leyes igual para todos. Esta 
misma disposición fué promulgada como enmienda recién 
el 28 de julio de 1868, es decir, 15 años después que la 
República Argentina le dio en 1853 ese ejemplo de Ubera- 
lidad á su maestra, la cual sólo dice en el preámbulo de 
su Carta, que es para asegurar el bienestar y la libertad 
del pueblo americano. 

La Constitución argentina es la primera en el mundo 
que ha inscrito en el frontispicio de su introducción, que 
ella es para asegurar la libertad y el bienestar, no sólo del 
pueblo argentino, sino también de todos los hombres del 
mundo que quieran habitar su sueloy legislando en conse- 
cuencia para ellos la igualdad de los derechos civiles acor- 
dados á los nacionales, que ningún gobierno ni ley puede 
revocar ni modificar, por que son permanentes como la 
Constitución, arriba de todas las leyes y de todos los 
gobiernos (1). 

(1) Nos los represententes de la Nación Argentina, rennidos en Congreso 
general constituyente, por voluntad y elección de las provincias que la 
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Es la Única que ha realizado la sentencia de Aristóteles 
en su libro c Del Estado » (1) y la de Santo Tomás (2), 
declarando sin excepción de extranjeros ni de ciudada- 
nos, que la mejor constitución es aquella que mejor ase- 
gura á cada individuo el bienestar y la felicidad. Debe- 
pues considerarse la sanción más adelantada en la cien- 
cia de la codificación constitucional, y en la aspiración de 
la fraternidad internacional, que es la misión de la huma- 
nidad, luchando por suprimir las barreras de exclusión 
que distancian la fraternidad, y provocan la hostilidad 
hasta en el terreno religioso, que debiera unir, como suce- 
día en la antigüedad con un dios aliado militar para cada 
pueblo. 

Jehová, por ejemplo, cuyo nombre significa en hebreo : 
el que fué, el que es y el que será, era un Dios hebreo 
exclusivamente del pueblo de Israel, para ayudarlo en sus 
batallas. David, rey de la poesía y de su nación, cantaba 
sóbrela montaña de Sión sus salmos al Dios hebreo aliado 
y vengador de su pueblo contra sus enemigos; mientras 
que Homero á su vez cantaba la epopeya de Grecia auxi- 
liada por dioses griegos en una isla jónica del Asia menor. 

Este antropomorfismo que daba nacionalidad á los 
dioses haciéndolos políticos y guerreros, producía igual 
resultado en la moral adulterada por la política; de 

componen, en cumplimiento de pactos prexistentes, con el objeto de 
constituir la unión nacional, añanzar la justicia, consolidar la paz interior, 
proveer á la defensa común, promocer el bienestar general, asegurar los 
beneficios de la libertad para noí^otros, nuestra posteridad y para todos 
LOS hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino, 
invocando la protección de Dios, fuente de toda la razón, y justicia : 
Ordenamos, decretamos y establecemos esta constitución para la nación 
Argentina. 

(1) "ÜTt {liv ouv áva^xaíov eivaí ^coXixeíav ápícTTTjv TaÚTTjv xa8* ^v xá^iv xav 
¿(TTtffouv apiaxa jrpáxToi xat ^t^r¡ p.axapta>;, 9avtpóv éffxiv. (Aristóteles. « Poli- 
tikón. » Lib. IV, § 3.) 

(2) « RectfB PoliticsB finis est feliciter vivere, » (S. Tomas. Polit. Lib. 
11.) 
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manera que hasta era lícito seducir la mujer de un tirano 
sin cargo de adulterio, y aun matarlo sin cometer homi- 
cidio, según Séneca el orador, padre de Séneca el filósofo : 
Non putaoi adulterium uxorem tyranni polluerey sicut non 
homictdtum tyrannum occidere. 

Cuando César se excusaba ante la opinión pública de 
no repudiar á su mujer bajo el célebre sofisma de que no 
debía ser sospechada, se cumplía en él la primera parte 
de aquella sentencia, completada después por el puñal de 
Bruto invocando aquella doctrina, parodiada más tarde 
por el asesino de Lincoln (1). 



(1) Es original el destino de ciertas frases como la presente, que atra- 
viesan los siglos dejando un reguero de parodias sangrientas, donde su- 
cumbe la libertad transformada en verdugo por el puñal, y el tirano real ó 
imaginario en víctima vengada y prestigiada con la aureola del mártir, como 
sucedió á César y otros. Él fué á su vez víctima, no sólo de la frase men- 
cionada, sino también de otra, sin la cual tal vez habrían sido distintos los 
destinos del Imperio romano. Dionisio, tirano de Siracusa, asediado de 
asechanzas, prefirió no dar oído á las denuncias diciendo : mejor es morir- 
que üíüír temiendo. Julio César no podía ó no quería ser menos, dando la 
misma contestación á los avisos recibidos de no asistir al Senado por estar 
allí preparada la conjuración que debía asesinarlo y lo asesinó, cortando 
prematuramente el vuelo de su genio revelado en su célebre frase : cení, 
vidi, tici; y en el versó de Shakespeare : Yo os digo más bien lo que hay 
que temer, que lo que yo temo; por que yo siempre soy César, I rather 
tell thee what is to be feared, than what I fear, for always I am Caesar. 

Destino misterioso de estas frases : la una abrió su tumba, y la otra su 
fama, confundiéndose los resplandores de la lámpara funeraria con los 
de la antorcha de su gloria. 

Fué á la luz de esos resplandores que Horacio reprodujo la misma frase 
en su perífrasis ; Para mí jamás será libre el que vive temiendo. Qui 
metuens vivit, liber mihi non erit unquam. 

Pompeyo á su vez sucumbía estoicamente con otra frase del mencionado 
Dionisio de Siracusa, originaria de una tragedia de Sófocles, al mismo des- 
tino de su rival vencedor de Pharsalia, cayendo asesinado como éste, poco 
antes de pronunciar esas fatídicas palabras de despedida á su mujer Cor- 
nelia, al dejar la nave para buscar la hospitalidad de Ptolomeo, rey de 
Egipto, en la barca mandada por aquél á recibirlo. Esos dos versos de la 
tragedia de Sófocles, eran un preludio de la suya propia que afrontó sin 
esquivar 
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La nación Argentina tiene á su vez su digno corona- 
miento en su Constitución, que supera por la grandeza y 

« El qne se acoge de un tirano á la hospilalidad, 
Aunque entre libre, pierde su libertad » (i). 

Esta frase habría tal vez pasado inapercebida, sino hubiese hecho antes 
su debut político representada por el tirano de Siracusa, que la identiñcó 
á su nombre y vida histórica de su persona, haciéndola cumplir sobre dos 
personalidades célebres. La recitaba al filósofo Aristipo, comensal de su 
corte, el cual alarmado de tan franca alusión, se apresuró á reformar ne- 
gativamente el segundo verso en cuanto á su persona, al menos por las 
dudas, pues era su favorito (3). Pero como tal, él no se daba cuenta del 
sentido de aquél; pues había perdido la libertad de decir la verdad, el 
tirano de oiría, y Platón, que aceptó su hospitalidad para convertirlo á ella, 
la de su persona vendida como esclavo á un comerciante de Lacedemonia, 
de quien fué rescatado por su amigo Dión, para que se cumpliera la frase 
al pie de la letra, cuya traducción literal es : «e Aunque entre libre, se hace 
esclavo. » 

Pero Dionisio, sofista griego y tirano, al mismo tiempo que cultivador 
de las letras y de los sabios por coquetería y barniz de tal, no quería apa- 
recer debiéndoles nada, conforme al proverbio griego que dice : « La socie- 
dad de un sabio hace á un tirano sabio » (1). Fué por eso que hizo vender 
á Platón como cosa inútil para el espíritu, deprimido y envidiado siempre 
por la raza de los ruines y de los tiranos ; mientras que á Aristipo le re- 
prochaba públicamente no haber sacado utilidad alguna de su sociedad, 
hasta que éste le contestó : « Es cierto, pues de otro modo, habríais que- 
rido libertaros de vuestra propia tiranía, como de un mal epiléptico. » (3) 

A propósito de grandes hombres y de sus frases sobre el miedo, la de 
Bismark nos parece la mejor, por ser la más cristiana. 

« La Alemania no teme á nadie sino á Dios. » 

Dichoso el país donde se teme á Dios más que á los hombres; y no á 
los hombres más que á Dios. 

Por esto esa frase hizo su fortuna, incorporándose á los cantos patrió- 
ticos de su nación, y siendo cantada en una salamandra de recepción al 
capitán Wismann de la sociedad Colonial Alemana de África. El diario de 
París Le Temps de 25 de enero (1889), al dar cuenta de aquella fiesta en 
Berlín, dice que la célebre frase de Bismark ha sido tomada de Hacine, 
reivindicando así su paterniílad para el ilustre poeta francés; pero sin 
decir de cual de sus obras, dificultando su verificación. Es en At¡ialie 
donde se encuentra el verso de la frase citada en la mencionada crítica. 

Je crains Dieu, cher Abner, et rCa¿ point d'autre crainte, 

(1) "OSic S «*?%( TÚfavvov licopiutxai xtívu»; laxl ^offXo(, «£v íXtuOtpb; |AÓ^i). {PlutüfCO^ Vida de 

Pompeyo). 

(2) £óf 4\ TU9«yvo( x9i ffOfSv 9Uvou<r{a. 

(3) a Cum Dyoni«:ius exprobraret Arristippo, quod nihil utilitatis ab eo accepísset : 
Verum ais, díxit. Si quid enim tibi profuissem, non secus a tyrannide quam a comitiali 

morbo liberari voluisses. » 
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nobleza de su espíritu á todas las conocidas hasta hoy. 
Todas ellas son para beneficio exclusivo de su respectiva 
nación, sin incorporación ni mención de igualdad alguna 
de derechos civiles del extranjero, relegado á la condición 
inferior de los que les quiera acordar una legislación de 
excepción, que puede también modificarlos y suprimirlos. 
Ellos son precarios y de segunda mano, como huéspedes 
de s^unda mesa, y no á título directo de su perfecta 
igualdad de plenitud y de origen en la Constitución, como 
la Argentina que declara en su art. 20, que los extranjer 
ros en el territorio de la República gozan todos los dere- 
chos civiles de los ciudadanos argentinos. 

Es al Cristianismo á quien debemos la unidad de un 
solo Dios y de una sola moral para todos los miembros 
de la familia humana, vinculada por la comunidad de su 
fe en Jesucristo, su revelador. Sin embargo subsiste aún 
la reliquia del particularismo romano ó pagano, que hacía 



Á la vista de este texto, se creerá que la célebre frase ha sido tomada 
de Racine, y que éste la tomó á su vez de algún otro clásico anterior, si 
fuera posible encontrarlo. 4 Y que diría Le Temps, si le presentáramos ese 
texto sagrado, como el espíritu de la ftase que remonta hasta Salomón? 
Ella se encuentra efectivamente en el libro de los Proverbios, haciendo 
parte de una sentencia en la forma siguiente : 

Es lo más seguro, no temernada fuera de Dios, Tutissimaest res, níhil 
timere praBter Deum. 

La sentencia completa dice : 

Es una necedad temer lo que es inevitable. Lo m,ás seguro es no temer 
nada sido á Dios. Sólo la conciencia mala de una vida culpable hace el 
animo temeroso, Stultum est timere, quod vitari non potest. Tutissima 
est res nihil timere prseter Deum. Timidum non facit aaimum, nisi repre- 
hensibilis vitce conscientia mala (Lib. de los Proverbios.) 

Nosotros no creemos en el monopolio de las ideas; mas sí, que la de la 
frase en cuestión bien puede sin conflicto de filiación coexistir y coincidir en 
sus tres fuentes del hebreo, francés y alemán; y que en todo caso si 
algún litigio hubiese entre los tres autores sobre la paternidad de la frase, 
Salomón no lo decidiría como el de las dos madres que se disputaban la 
maternidad del aiño, adjudicando la mitad á cada una, sino el todo para si 
mismo. Al menos tendría a su favor la antigüedad invocándola sentencia 
del derecho romano : qui potior in tempore, potior injure. 
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SU Código civil para benetício exclusivo de su pueblo, 
dejando al extranjero fuera de aquél, como á los infieles 
fuera de la puerta del templo; si bien lo reconocía como 
una corporación jurídica en unidad y comunidad de rela- 
ciones jurídicas regidas por un solo Derecho de gentes, 
hoy dividido en tantos derechos como gentes ó naciones. 

Finalmente sonó la hora en que se abrieron las puertas 
del templo de la Ley, incorporando por la primera vez 
en un Código constitucional la igualdad legal de todos los 
hombres, como faz humana y filosófica de la igualdad 
cristiana que los fraterniza en la sangre, en la familia y 
en el derecho para asegurar al extranjero, lo mismo que 
* al nacional, la libertad y el bienestar en el hogar de la 
sociedad argentina. 

Ella ha sido la primera en abrir esta ruta fecunda á la 
fraternidad de los pueblos en el Nuevo Mundo (1). 

La República Argentina pasó por la doble prueba de 
los duelos de los partidos disputándose la hegemonía 
provincial, salvando el escollo de las soluciones absolutas 
en la Constitución mixta de la tradición unitaria tempe- 
rada por la forma federal en la medida de las autonomías 
provinciales, coronadas por la idea conservadora de la 
capital histórica del Virreinato de Buenos- Aires. (Apén- 
dice A.) 



(1) La Argentina es un pueblo nuevo y de sangre nueva de las mejores 
razas aclimatadas en el nuevo mundo, cuyos ríos como mares, pampas y 
Cordilleras como un continente se extienden sobre todas las zonas, sim- 
bolizadas en su bandera. En el asul de su cielo tropical y blanco de sus 
nieves polares — sus límites desde el trópico hasta el polo; y en el sol 
radiante^ — el nuevo astro que se levanta en el sistema planetario del hemis- 
ferio Sud, haciendo frente á la bandera estrellada de la Unión americana 
del hemisferio del Norte. (Relaciones económicas de la República 
Argentina y Alemania. Conferencia del doctor don José Francisco 
López en la Sociedad de Geografía de Berlín.) 
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MEMORIA VIII 



CAPÍTULO I 



EL ARBITRAJE, LA PAZ Y LA GUERRA 



I 



Por más que parezca una paradoja, el arbitraje debe 
su origen á la guerra, como los diques á la devastación 
de los torrentes, y las bombas á los incendios, por que en 
la naturaleza todo contrario produce su contrario, contro- 
lándose ambos. 

La guerra es también la fragua uniñcadora del metal 
de las nacionalidades refractarias, como la de los Can- 
tones Suizos de tres razas, en lucha secular con Austria, de 
la cual surgió primen) la Confederación militar de defensa 
commún, y después la Confederación Federal de la 
nación Suiza. 

De la guerra dé los trenta y tantos Estados Alemanes 
(al principio del siglo) independientes con Napoleón I y 
Napoleón III, surgió reconstruida la unidad del actual 
Imperio Alemán ; lo mismo que de la guerra de las trece 
Colonia,s inglesas también independientes unas de otras, 
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resultaron los Estados-Unidos refundidos en su actual 
República. 

Otras veces es mi alumbramiento^ como el de las diez 
y seis Repúblicas de la América Española. La justicia 
de la guerra en los casos precedentes es tan laudable, 
como censurable la que es injusta, ó sólo responde á cau- 
sas personales, generadas por situaciones patológicas, 
del organismo social. En estas circunstancias, la guerra 
puede ser una expiacióriy y al mismo tiempo una reac- 
ción de las naciones reblandecidas por la molicie, en cuyo 
sentido la aprueba Bacon diciendo que, como ningún 
cuerpo natural ni político puede conservar su salud sino 
por el ejercicio, así también una guerra justa y honorable 
hace las veces de un ejercicio saludable (1). 

Tratándose de tan grave cuestión y de la autoridad de 
tan célebre pensador, no podemos citarlo sin hacer la 
salvedad de la diferencia de épocas diametralmente dis- 
tintas; pues en la suya del siglo xvi, su afirmación 
derivaba su verdad del hecho de que, entonces los ejércitos 
no tenían la organización escolar y profesional de hoy, 
en que los cuerpos de línea y de guardia nacional hacen 
su aprendizaje de marchas, contramarchas, maniobras en 
campaña y vida militar, permanente los primeros, y du- 
rante cierto tiempo los segundos, repitiéndose por estos 
una vez al año, como sucede aquí en Suiza con un ardor 
y patriotismo, que todos los ciudadanos se hacen un honor 
y un placer de aquellas excursiones. Estos ejercicios 
militares entonan y vigorizan álos individuos y á la raza, 
siendo un eficaz contrapeso y correctivo á la molicie satu- 
rada de placeres sedentarios y nerviosos de la civilización 

(1) « Nullum omnino corpus sive sit illud naturale sive politicum, absque 
exercitatione sanitatem suam tueriqueat. Regno autem aut reipublicss 
justum atque honorificnm billum loco salubris exercítationis est. »Bacoa. 
Serm. fidel. tom. X, pág. 86. 
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moderna, y un fortificamiento del espíritu nacional, de la 
disciplina de obediencia á la ley y respeto á la autoridad, 
y del amor á la patria bajo cuya bandera y por cuya causa 
vivaquen todos sin distinción de clases. Lo contrario 
sucedía en tiempo de Bacon, en que los ejercicios mili- 
tares consistían en la batalla misma cuerpo acuerpo, que- 
dando el resto del tiempo como masas inorgánicas en la 
indolencia, y lo que es peor, en la ociosidad de esos tiem- 
pos sin más industria que la guerra hecha necesaria 
hasta por esa razón. En nuestro tiempo la paz no es la 
molicie, sino la vigorización normal por el cultivo de la dis- 
ciplina y ejercicios militares, como lo han probado la Prusia 
y la Alemania, que después de medio siglo de reposo de 
sus guerras con Napoleón I, se encontró más fuerte para 
vencer á Napoleón III, y reconstruir su antiguo Imperio 
Germánico. 

El arbitraje ha sido originado también por la guerra 
(para evitarla), y la guerra por el Derecho de gentes {para, 
regularizarla) según el jurisconsulto Hermógenes en el 
derecho Romano (1). La guerra á su vez sólo tiene y 
debe tener por objeto asegurar la paz. La paz es á su 
vez también un producto de la guerra, y los más grandes 
guerreros como César y Aníbal acaban siendo sus defen- 
sores, como se verá después. 



II 



Y esto es lógico, y sobre todo en nuestra época en que 
el organismo de la guerra moderna es de tal manera for- 
midable y científico, que toda la nación va en turno á los 

(1) Por este Derecho de gentes fué intr¿)ducida la guerra. Ex hoc Jure 
geutium introducta bella. Digesto, lib. II, tit. 1, De JustUia et Jure* 

5 



/ 
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campos de batalla, donde los armamentos como otras 
tantas segadoras perfeccionadas, deciman generaciones 
en pocas horas, que después de haber pagado el tributo 
de sangre, dejan todavía á los sobrevivientes el tributo 
del sostenimiento de ejércitos y flotas crecientes, que 
absorben la riqueza de los pueblos. 

De este modo la guerra ya no compensa las ventajas 
del triunfo caramente obtenido, y llegará un momento en 
que sus crecientes gastos agoten sus fuerzas financieras, 
y entonces se imponga el arbitraje como una necesidad 
económica, que es también cuestión de vida ó muerte; es 
decir de miseria ó bienestar. 

Puesto que las finanzas de los gobiernos, el comercio y 
bienestar de los pueblos es el criterio político del siglo, 
balanceado su Debe do capital de millares de oro y de 
vidas que cuesta hoy la guerra, con el Haber de las 
ganancias realizadas por ella, resulta que todos han per- 
dido y perderán, aunque se consuelen llenando el déficit 
con la gloria militar demasiado rica de trofeos; y que 
llegará un día en que los pueblos exclamen á sus gobier- 
nos con la frase de Virgilio : Todos te pedimos la paz, por 
que no hay salud en la guerra (1). 

Ella ha sido además, de su propio punto de vista juz- 
gada y condenada como una calamidad por los primeros 
guerreros y publicistas de la antigüedad. El gran César, 
que reunió en su persona el mayor caudal de victorias, 
conquistas, gloria y fortuna militar, decía : Que mientras 
más victorias alcanzaba, menos debía tentar la experiencia 
de otraSy por que lo que adquiría en aquéllas no compen- 
saba la calamidad que cuestan; y que el verdadero mo- 
mento de iniciar las negociaciones de la paz era cuando 
ambas partes se consideran igualmente fuertes (2). 

(1) NuUa salus bello, pacem te poscimus omnes. (Eneida, lib. II.) 

(2) Quo ssepius Csersar vicisset, hoc minus experiundos casus opinabatur^ 



j 
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Aníbal, terror de Roma, decía á su vez en su arenga á 
Scipión : « Es mejor y más seguro una paz cierta que 
una victoria esperada » (1); pues la guerra sólo se jus- 
tifica como una operación que produce la salud, es decir 
la paz estable, y no la reagravación ó reacción del mal; 
por que entonces sería hacer la guerra por amor del arte 
de correr peligros, como lo dicen Tácito y Séneca (2), 
pero tan poco humano que acabaría con los sentimientos 
de humanidad. Es verdad que esa práctica ha tenido 
lugar bajo el imperio de civilizaciones antiguas inocu- 
ladas en los pueblos bárbaros para germinar su fruto 
civilizado, como el de las semillas, después de pasar su 
período de putrefacción ; pero esa práctica ha sido pro- 
testada por la conciencia de aquéllas, aunque sin tenerla 
de la evolución fatal que se cumplía, ni aun las grandes 
autoridades que la personificaban. 

Platón dice que los asuntos de la guerra deben ser 
dirigidos por el legislador en el sentido de la paz (3); 
cuya sentencia es repetida por san Agustín, parafraseador 
de aquél, como puede verse comparando el texto de 
ambos (4). 

Ellos á su vez son parafrasea dores déla misma idea de 
Aristóteles tan bellamente expresada en la frase escultu- 



nihilque se tantum acquisiturum victoria, quantum auferre calamitas pos- 
set. Suetonius, Yida de César, cap. lx. Hoc enim esse tempus de pace 
agenda, dum sibi uterque confíderet, et pares ambos videantur. César, De 
Bello cicílíj lib. III, cap. i. 

(1) Melíor tutiorque est certa pax, quam sperata victoria. (Lib. XXX, 
capit. XXX, num. 18, 19.) 

(2) Periculorum avidi. (Tácito, lib. III, capit. lxxxiv, num. 7; Séneca^ 
Periclitamur peri culis causa (Séneca, Qucest. Natur.j lib. V, capit. xviii. 
pág. 778. Edición var. Elzevir.) 

(3) "Oux'av vo{ioSéTTj; áyptSiQ; (^ávoiTo), el ixíjv x^^P*"^ eipTÍvij; Tot 97oXé{j.a vofio, 
fisToT, ytaXXov i] twv 7roX£(j.(xoJv fcvsxa xa t^; eipijv>í;. Platón, De las LeyeSj 
lib. I, página 628. Edición H. S.tephan. 

(4) Non enim pax quíeritur ut bellum excitetur, sed bellum geritur ut pax 
adquiratur. San Agustín, Epístola ad Bonifacium, CCVII. 
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ral de su aforismo : Trabajamos para procurarnos el 
reposo, y hacemos la guerra para gozar de la paz (1); 
pues el trabajo por el trabajo es la servidumbre libre, y la 
guerra por la guerra un circo de gladiadores. 

Salustio reproduce á su vez aquel aforismo casi textual- 
mente en esta forma : « Los sabios hacen la guerra por 
causa de la paz, y soportan el trabajo por la esperanza del 
reposo (2). 

El gran filósofo Philón decía, que aun la paz desventa- 
josa era mejor que la guerra (3). 

César, al pasar el Rubicón, pronunció estas notables 
palabras: ¡Ah!AZ dejar la paz, quedan también los de- 
rechos violados (4). Es decir que la guerra es la cesación 
del imperio de la ley, según Cicerón (5) ; ó más bien dicho, 
una sentencia de muerte, mutilación y desolación por 
mayor de miles de individuos y familias condenadas á la 
horfandad , por el error de conferir el veredicto de una 
cuestión á una máquina de matar llamada cañón, erigido 
en juez arbitro desde el tribunal de su batería, usurpando 
las funcionas judiciales de la razón y de la justicia arbitral. 
Pero los fallos de esta última serán más eficaces, dura- 
bles y respetados de todos los pueblos, por que ellos sólo 
pueden ser felices bajo el reinado del derecho y de la 
paz. Cuando ella se hace libremente dentro de la paz, 
donde el honor tampoco es lastimado, es más fecunda, 



(1) 'A(r^oXoú(i«Oa ^oip fva axp\áZ<^\f,vf, xai TroXefioupi&y fva eipijyvjv S-f^fiev. 
Aristóteles Moral á Nicomaeo, libro X, J 7. 

(2) Postremo sapientes, pacis causa bellum gerunt, laborem spe otii. 
sudtentant. Salustio , Oratio ad Ccesarem, De República ordinanda 
cap. XII. 

(3) ElpiQVY] yap xóív t¡ ü^áhpa ¿7üiCi^(ío;, XvatTsXéaTSpo; 7uo>é(jLou. Philón, De la 
Constitución de lo» principes. 

(4) Hei! Ait, heíl pacem temerataque jura relinquo. Según Lucano, 
Pharsalia, lib. I, v. 2^. 

(5) Las leyes enmudecen ante las armas, « silent enim leges inter armas. 
Cicerón. Oratio pro Milone. cap. IV. 
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que cuando se hace violentamente en la guerra, fer- 
mentando gérmenes y temores de guerra, peores que la 
guerra misma, según Séneca (1). 



III 



Al que ame la paz y quiera poseerla, le basta practicar 
la justicia, y en caso de litigio poner su derecho bajo el 
amparo del órgano de aquélla, que es el tribunal arbitral, 
menos costoso y más imparcial que el pronunciado por la 
boca del cañón y de la fortuna ciega de las armas. Ella 
invierte además no sólo las leyes del mundo moral, vio- 
lentando el derecho obtenido como un oráculo entre el 
humo y la sangre de hecatombes humanas, que no son 
fuente jurídica, sino también las de la naturaleza, como 
lo ha dicho Herodoto : En la paz son los hijos los que 
entierrán á los padres; y en la guerra al revés del orden 
natural, son los padres los que entierrán á los hijos. 

Fué con aquellas palabras que Creso, prisionero de 
Ciro, hizo el elogio de la paz después de verse salvado de 
la hoguera á donde fué precipitado por la guerra desde 
el colmo de la fortuna, y cuya ejecución fué suspendida 
para que su vencedor conociera las palabras con que 
lamentaba su suerte, libertándolo de ella por temor de 
que pudiera también cumplirse en él aquélla profecía del 
vencido explicada en estos términos. 

a El Ateniense Solón, cuyos consejos valen para ipí 
más que un reino y sus riquezas, después de haber 
despreciado las mías, é interrogado sobre mi felicidad, 
me contestó : « Nadie puede estimarse feliz, sino ha^ta el fin 



(1) Pejor est bello timor ipse belli. Tragedia Tyesteg. 
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de la jornada (1). Cuando su éxito es librado á las armas, 
ellas escriben su fallo con la sangre de ambos pueblos, 
vencido y vencedor, sin juez ni justicia, mientras que esta 
es la regla del arbitraje, su juez la razón, y su decisión 
tan humanitaria como jurídica, é igualmente honrosa á 
ambas partes, sin dejar heridas en el alma, ni en el 
cuerpo, ni en el honor. 

Si la naturaleza humana es eminentemente jurídica^ 
según la sentencia de una ley romana « Cum hominum 
causa omne jus constitutum sit » (2), y eminentemente 
política^ es decir social (3), puesto que el Derecho de 
gentes consta de una comunidad social de naciones, y 
la nación de una comunidad social de pueblos, y éstos á 
su vez de individuos; ¿por qué no darle á aquella comu- 
nidad la forma tangible de un cuerpo orgánico, y una 
forma jurídica á la solidaridad social de su vida y de sus 
intereses afectados por la catástrofe de sus vecinos, y por 
consiguiente el derecho de limitar la peor de todas, que 
es la guerra, al caso que se hubiesen agotado los medios 
de arbitraje? 

Si hay solidaridad, no sólo de la vasta y complicada 
ramificación de intereses comerciales y económicos que 
forman el tejido celular de la sociedad europea, sino tam- 
bién solidaridad de peligro inminente de propagación del 
incendio á la primera chispa de guerra del vecino, debe 
también haber solidaridad del derecho de conjurarlo á 
favor de la comunidad, para evitar que ninguno de sus 
miembros sea arbitro de producir e^a catástrofe; pues sí 
la guerra tiene sus derechos^ la paz también tiene los suyos j 
como lo dijo Julio César (4). 

(1) Herodoto « Historia », libro I, capítulo, 26, 56. 

(2) L. 4. Digesto. De statu hominum. 

(3) *Evc TaÚTtov ouv 93C7£póv üTt 9Ú(j£i r¡ :cóXt; sjtí, xat Sti ó avOptojro; q/úaei 
^ToXtTtxó; £(jTt. Aristotolcs « El Estado », lib. I, § 6^ pág. 9. 

Sunt et belli sicut et pacis jura, César, libro V, De bello GalUs. 
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Parafraseándolo nosotros, podemos agregar, que si la 
guerra tiene sus victorias, la paz también tiene las suyas, 
más fecundas y duraderas que las de la primera , que 
dejan la semilla de nuevas guerras ; que los mediadores 
y pacificadores que siembran y cultivan la semilla de la 
paz, llevan la corona más santa de que serán llamados 
hijos de Dios y según la sagrada Escritura (1) ; y habrán 
sido los dignos cumplidores del legado de Jesucristo con- 
fiado á sus discípulos diciéndoles : La paz os dejo, la paz os 
doy (2). 

Pero la comunidad se encuentra hasta hoy en la impo- 
sibilidad de ejercitar ese derecho de solidaridad antes 
mencionada, á que está ligada su propia conservación, 
porque sus miembros no han sancionado todavía en cuerpo 
el reconocimiento de aquel principio, reglas de su ejerci- 
cio y manera de proceder. Aunque el principio sea simpá- 
tico, su adopción parcial por algunos Estados sería difícil, 
porque éstos tendrían la desventaja de hallarse ligados á 
él, y los otros con libertad de acción. Sólo en un Congreso 
internacional podría hacerse la adopción simultánea de 
ese derecho, y regularizarse la situación informe de una 
sociedad solidaria de los armamentos (que fuerzan á un 
Estado á imitar ó exceder á los otros) y de las catástrofes 
de sus miembros, sin tener aquélla la facultad, ni éstos la 
obligación de evitarlas. 

Bastaría el reconocimiento del principio del arbitraje, 
simple deber inherente á la solidaridad de la paz, de la 
conservación y del bienestar de las naciones tan estre- 
chamente vinculadas, para que encarrilándose sus dere- 
chos en los rieles del derecho, se abriera una nueva era 
de concordia y confianza sólida de todas, poniendo tér- 
mino á esta segunda Edad Media postuma de los pueblos 

(1) Beati pacifici, quoniam filii Dei vocabuntur. San Mateo, 5. 

(2) Pacem relinquo vobis, pacem meam do vobis. San Juan, 14. 
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abrumados, como los caballeros de la primera, con la 
armadura tan pesada y costosa de sus armamentos que 
consumen su savia, y del pauperismo y socialismo que 
son su consecuencia. 

Ya es tiempo de que terminen los combates judiciales 
de los pueblos, como terminaron los de los individuos le- 
vantando sobre su espada un juez y una justicia. 

Ya es tiempo de sustituir en el mundo civilizado el ar- 
bitraje del cañón por el arbitraje de la razón. 

Mientras tanto, la América libre de tan inmensos ba- 
gajes de guerra, y armada del pararrayo del arbitraje, 
como la República Argentina y Estados Unidos, de donde 
es oriundo aquel invento, tiende el vuelo al lleno de su mi- 
sión y verdadera gloria, tal como fué proclamada por el 
filósofo Philisco, maestro de Alejandro el Grande, acon- 
sejándole : 

« Buscad la gloria en su objetivo de realizar la paz y la 
salud (prosperidad), y no la calamidad del género huma- 
no (1). » 



IV 



Es así como la América al favor del pararrayo del ar- 
bitraje, ha asegurado las bendiciones de la paz; al favor 
de la paz la libertad, y al favor de ambas que son ri- 
queza, la prosperidad de los pueblos sin la plaga del pau- 
perismo. 

Si los fenómenos sociales y políticos como las plantas 
tienen su razón de ser en el suelo de donde son origina- 
rios, como una síntesis química del espíritu y de la tierra 



(1) Aó^Tj; 9póvTiC£i i^'Aa {líj Ego Xot|i¿;, xai {ii) jis^áXT] vocro;, áXXá tipiQvyj xai 
úyteía (-¿Elian. Vari. Híst. Lib. XIV, cap. ix). 
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que los produce ; conviene constatar que no sólo el para^ 
rrayo del cielo y de la tierra es oriundo de América, sino 
también la libertad, cuya última fórmula envió á Europa 
€on la palabra y con el ejemplo. 

Allí está su cuna, desde la celebre Declaración de .los 
Derechos del hombre por el Congreso de Filadelfia de 
4 de Julio de 1776 en el Acta de la Independencia de los 
Estados Unidos, defendida por legiones de nobles france- 
ses, que sellaron con su sangre aquella doctrina germi- 
nada y fermentada en el espíritu popular, é introducida 
por Lafayette, uno de los' ilustres héroes de la epopeya 
Americana en la Asamblea Nacional, donde la hizo san- 
cionar, y de donde salió al mundo reformada y prestigiada 
bajo la firma de la Revolución francesa de 1789 (1). 

Ella proclamó ese Decálogo político de los pueblos 
entre los truenos y relámpagos de este Sinaí democrático, 
que conmovió las naciones hasta en sus cimientos secu- 
lares, y de donde obedeciendo á la ley de atracción de las 
eminencias, partió el rayo que fulminó á Luis XVI, y se 
irradió en Europa desgarrando las tinieblas del recrude- 
cimiento feudal y colonial del siglo xviii con aquella au- 
rora de la Democracia del siglo xix. 

Ella iluminó con los resplandores de la tempestad el 
sacrificio de Luis XVI, víctima expiatoria de su dinastía, 
y sobre todo de la idolatría de Luis XIV, y torturas de la 



(1) Lamartine. Historia de los Girondinos, vol. I, pág. 46; Memorias 
de Lafayette^ vol. I, pág. 198, 269 y 416. 

« Y hasta se cree que el instrumento demoledor de aquella monarquía 
fué sugerido por Jefferson, ministro Americano en París, quien aconsejó al 
partido popular asumir la potencia de cuerpo de Asamblea Nacional, como 
lo dice el duque de Dorset, embajador inglés en aquella capital, dando 
cuenta el 2 de Julio de 1789 de aquel acto á Pitt en estos términos : « El 
« señor Jefferson, ministro Americano en esta corte, ha sido muy consultado 
« por los directores principales del tercer estado, y tengo fundadas razones 
« para creer que fué debido á su consejo que aquel estado se proclamó en 
« Asamblea Nacional. » Tomeline» Vida de Pitt^ vol. II, pág. 266. 
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Bastilla ; dos minas cargadas de tiranía é iniquidades con- 
tra la conciencia humana vilipendiada, que hizo explosión 
al contacto de la primera chispa de libertad. Pero la nueva 
idea continuó flotante y fecundante en las corrientes so- 
ciales y filosóficas de nuestro siglo. 

Después de haber limpiado los miasmas del feudalismo 
en Europa, atravesó el Atlántico como el rayo en alas de 
tempestad, limpiando los miasmas del coloniaje medioeval 
de América, y surgiando de la estagnación claustral de 
las colonias hispano-americanas, un jardín de repúblicas, 
como de las inglesas surgió el jardín floreciente de Esta- 
dos Unidos. De allí partió, como se ha visto, la primera 
chispa que encontró su foco en Francia, reapareciendo 
después en el continente de su origen por esta ley frater- 
nizadora y vinculadora del atavismo délas ideaSy que como 
el atavismo del cerebro y de la sangre, ligando las gene- 
raciones al tipo de su origen , conservando el de sus 
variedades ulteriores, produce igual fenómeno en las evo- 
luciones de la familia internacional de los pueblos. 



V. 



Ya que hemos trazado el árbol de la genealogia de la 
Declaración de los Derechos del hombre por la Revolución 
francesa, remontando hasta su cuna ancestral, concluire- 
mos el cuadro con la suya propia. Aunque parezca para- 
doja, es religiosa de origen, y sus abuelos fueron nada 
menos que el Contrato social de Rousseau^ y la Reforma 
de Lutero ; si bien por sus padres los enciclopedistas de- 
generó en ateísta y socialista , hasta destronar á Dios de 
sus altares para adorar en su lugar á la diosa Rajsón, á 
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ejemplo de aquéllos que le inocularon esa doctrina, encar- 
nada en la Revolución francesa, que tampoco fué autora, 
sino simple discípula y ejecutora de aquel modelo tan gráfi- 
camente descrito por Mr. Nisard en estos términos : « Dios 
y la naturaleza habían desaparecido de este mundo, donde 
sólo reinaba la inteligencia humana adorándose á sí mis- 
ma, y reduciendo todo su dominio á las relaciones de 
hombre á hombre. » Los enciclopedistas nacidos en una 
época de fanatismo religioso y absolutismo político, lo 
cambiaron por su extremo contrario del ateísmo y del so- 
cialismo (1). Lutero, demoledor de una parte del catoli- 
cismo en el terreno religioso, era un monje católico de 
un convento de Agustinos. Voltaire, su corifeo satirizador 
y criticador en el terreno de la filosofía y la literatura, fué 
también discípulo de la Iglesia, bajo la dirección del padre 
Legay, quien oyéndole en clase ciertas ideas heterodoxas, 
le dijo : Desgraciado^ tu serás un día el estandarte del 
deísmo en Francia; y Voltaire, para hacer honor á la pro- 
fecía del maestro, la cumplió. Es interesante el estudio 
del antagonismo y atavismo de las ideas y de las institu- 
ciones, llevando en los extremos de su propia exageración 
el germen del extremo contrario de su compensación ó 
reducción, que parece ser una ley biológica y compensa- 
toria de las oscilaciones perturbadoras del equilibrio del 
mundo moral. 

Bajo la inñuencia del ateísmo era natural la anarquía 
social y política en que las personas valen más que las 
instituciones, como tan magistralmente lo ha dicho Ma- 
lí) Al imprimirse estas líneas, acaba de publicarse por M. Blowitz co- 
rresponsal del «Times» un fragmento de las Memorias de Talleyrand, confir- 
matorio de aquéllas, como actor y espectador que fué de la Revolución 
Francesa juzgada en estos términos : a Ella no tiene autor, jefes ni guía. 
Ella ha sido sembrada por los escritores, que en un siglo ilustrado y em- 
prendedor, queriendo atacar las preocupaciones, han derribado los prin- 
cipios religiosos y sociales. » 
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chiavello : « donde hay religión se presupone todo bien, 
y donde falta todo mal ». Como la observación del culto di- 
vino es causa de la grandeza de los Estados, el desprecio 
del culto divino es causa de su ruina. Es imposible que el 
que manda sea respetado por el que desprecia á Dios (1). 

En cuanto & Rousseau, sin invadir los dominios de la 
religión, ocupados y representados ya por sus compatrio- 
tas Calvino y Zwinglio, trató de superarlos como refor- 
mador ó apóstol del evangelio político de su Contrato so- 
cial, aplicando á la política la soberanía de conciencia 
proclamada por los otros en religión, y oponiendo á la 
soberanía absoluta de los ret/es^ la soberanía absoluta de los 
pueblos. Ella flotaba en la atmósfera como simple teoría 
filosófica por falta de fecundación política, que vino á ope- 
rarse en el terreno de los reformadores políticos encarna- 
dores é inspiradores de la Revolución francesa y de la 
Reforma religiosa. 

Su nueva Iglesia, al abrir su cruzada contra el imperio 
de las autoridades civiles y religiosas que le cerraban el 
paso, y asentar los fundamentos de su constitución, lo hizo 
armada de la doctrina de que, por derecho divino la comu- 
nidad cristiana, como la comunidad de los santos, debía 
tener el supremo poder en las materias de su régimen. En 
los países donde era resistido por los gobiernos, el prin- 
cipio asumiendo una forma bíblica se extendía á que la 
comunidad cristiana, como pueblo de Dios^ tenía aquel 
derecho en el orden civil para deponer y juzgar á los 
reyes que se opusieran á la ley divina. Era la misma doc- 
trina que hacía al Papa al mismo tiempo siervo de los 

(1) Dove é religlone si presupone ognibene ; done mancaj si presupone 
ogni male. — Come Vossercansa del culto divino é cagione de la gran- 
des za degli statij il dispregio del culto divino é cagione de la loro 
rocina. — É impossibile che chi comanda sia ricerito da cJú dispregia 
Jddio, — Deve sümarsi poco vivere in una cittá, dove possino meno le 
leggi che gli uomini. Machiavello. « La mente di un uomo di Stato, » 
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siervos de Dios, y soberano de los soberanos de la tierra, 
con la sola diferencia que, esa arma se arrancaba de sus 
manos para colocarla en las de la comunidad cristiana, y 
ser esgrimida por sus caudillos y agitadores. La revolu- 
ción de Escocia, que depuso á la reina regente María de 
Lorena, mujer de Jacobo V, por ser católica, fué un resul- 
tado de aquella doctrina que puso de pie á la nobleza 
protestante, invocándose solemnemente en aquel acto 
como razón de Estado, que era enemiga de la gloria de 
Dios y libertad del reino, previo el visto bueno ó manifiesto 
teológico leído allí por el teólogo y pastor Juan Willocke, 
explicando que la deposición de los gobernantes era obra 
de Dios en estos términos : « Que aunque Dios no siempre 
usaba de su poder inmediatamente, sino por medios que 
su sabiduría consideraba justos, como por medio de Asa, 
rey de Judea, depuso de sus honores y autoridad á su 
madre Maacha; y por medio de Jehú, rey de Israel des- 
truyó al impío Joram, Achab y toda su posteridad ; y por 
consiguiente no veía la razón porque los consejeros y 
nobles del reino no pudieran con igual justicia privar á la 
regenta del gobierno » (1). 



VI 



Por iguales razones su hija María Stuart, reina de Esco- 
cia, fué destronada por la misma nobleza que destronó á 
su madre, pues como cabeza del partido católico se consi- 
deraba lo mismo que aquélla, enemiga de la gloria de 
Dios y de la libertad del reiao. Hasta su hermano natural 

(1) Buckle. c Civilizatiou in England », vol. II, chapt. vi* 
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el notable publicista, historiador y poeta Buchanam, hijo 
natural de Jaime V, defendió aquel proceder, ampliamente 
confirmado en su libro « De jure regni apud Scotos. » 

Con ese derecho sectario que no reconoce soberano, y 
que había transformado los argumentos teológicos en 
razones de estado, y las fronteras internacionales en 
fronteras religiosas, Elisabeth, reina protestante de Ingla- 
terra donde se asiló María Stuart, después de haberla 
tenido diez y ocho años en prisión, y sin jurisdicción algu- 
na para juzgar á la reina de Escocia, la mandó procesar 
y decapitar, á pesar de ser tan reina como ella. Como la 
primera protegía abiertamente la Iglesia católica para 
hacerla triunfar de la protestante, de que era acérrima 
defensora la segunda, esta última encontró ya su defensa 
hecha en el libro « Vindicise contra tyrannos » del publi- 
cista francés hugonote Humbert Languet, sosteniendo 
que, si el rey oprimía la verdadera Iglesia, ó introducía 
la idolatría (culto de las imágenes) al pueblo correspondía 
resistirlo y castigarlo, conforme al libro de los Proverbios, 
que dice: « El que no invoca el nombre de Dios, debe 
morir. » (Cuestión II). Un versículo del mismo libro dice 
que los gobernantes son los servidores de los goberna- 
dos ; el ejemplo del rey Saúl elegido por el pueblo, y la 
analogía de la teoría de un gran partido de la Iglesia cató- 
lica, que toda ella es superior á la santa Sede, y se puede 
apelar á ella, contra el Papa, según Bossuet ; y por último 
la misma abdicación de la soberanía del pueblo romano 
por la ley regia como prueba del hecho y del derecho de 
aquélla : fueron otros tantos textos con que se operaba 
el alumbramiento teológico político de la nueva doctrina, 
como la doble soberanía política y espiritual que revindi- 
caba para el pueblo. 

Ante la influencia de esa doctrina y del espíritu sectario 
que la inflamaba en la política y en el ejército, ya podía 
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pronosticarse sin boca de profeta, que igual destino espe- 
raba á Carlos I, cuya salvación fracasó en una cuestión 
eclesiástica de abolición de la Iglesia episcopal propuesta 
por el parlamento y que él rehusó, rompiéndose las nego- 
ciaciones de aquél con el rey, siendo en consecuencia pro- 
cesado y decapitado por el partido militar puritano, de 
que era cabeza Cromwell, después que éste se convenció 
de la imposibilidad de un acomodamiento, cuya tentativa 
produjo un motín en el ejército, por que éste miraba al 
rey como enemigo de él y deDios, según las palabras de 
Macaulay en su Historia de Inglaterra. 

Y este hecho, á pesar de estar apologizado en la juris- 
prudencia del precedente y publicistas mencionados, tuvo 
la defensa del más hábil de todos, el célebre Milton, « Pro 
populo anglicano defensio ». Es la síntesis más luminosa 
de la soberanía de los reyes, como derivación de la so- 
beranía de los pueblos; ó más bien dicho, la soberanía 
revolucionaria de los segundos para juzgar la soberanía 
dinástica de los primeros, ampliada después por Sidney 
y Locke á la soberanía originaria del Estado. El fué indi- 
cado ya como contrato en el Derecho natural de Grocio, á 
que Rousseau dio la forma y desarrollo doctrinario de un 
sistema de contrato social , comprendido tal vez en un 
sentido más absoluto, no sólo en cuanto á la carta consti- 
tucional, sino también en cuanto á la existencia misma del 
cuerpo social que la precedió y se la dio. (Véase el 
Apéndice A,). 



VII 



Para que nada falte á la autoridad filosófica y teológica 
de aquella doctrina, los jesuítas la sancionaron con la suya, 
haciéndose campeones ó aliados por derecho divino de 
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1 a democracia absoluta de Rousseau por derecho humano, 
f * Sostenían que el poder temporal aunque materialmente 

\ venía de Dios, formalmente ^ en cuanto á la forma de go- 

bierno y la persona determinada de sus gobernantes, dert- 
vaba delpuebloy ó déla comunidad ; a populo vel communi- 
9^ tate (1). Era lo mismo que había dicho Milton : El poder 

es de Dios, pero no de los príncipes; y Rousseau : No es 
claro que Dios prefiera una forma de gobierno más que 
otra, ni que se deba obedecer más á Jacobo que á Guil- 
lermo. 

Todo aquel escenario fascinador del nuevo drama de 
subditos juzgando á sus soberanos bajo la excitación de 
¿I aquel cúmulo de doctrinas teológicas y jurídicas en que 

i se embriagaron las orgías del fanatismo político y reli- 

.y gioso, é inauguraron la soberanía popular de ambos, 



p ungida con la sangre de un rey y de una reina del otro 

|. lado de la Mancha; fué de este lado el brevaje embriaga- 

•^: dor, y el formulario ya hecho del proceso y decapitación 

^ de Luis XVI y María Antonieta. El drama revoluciona- 

i^ rio se había infiltrado en la opinión, era popular su repre- 

V sentación, y el pueblo quería desempeñar su rol de héroe, 

f superando á su rival, como lo superó. 

i 



VIII 



En cuanto á las ideas de la Revolución francesa, habían 
germinado y madurado de las semillas de la Reforma 
arrojadas por los vientos de su tempestad en los surcos 
de la conciencia popular. Aquéllas fueron también impor- 

(1) Suares, De legibus, lib. III, cap. iv, y Laines. 
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tadas del otro lado del Rhin y de la Mancha por los filó- 
sofos, publicistas y enciclopedistas franceses del si- 
glo XVIII, y particularmente por Voltaire, Montesquieu 
y Rousseau, quien resumió á todos por el vuelo radical 
del pensamiento y la forma popular de su estilo, que pene- 
tró en todas las capas sociales. 

Esa semilla floreció en Francia más vigorosa y exube- 
rante que en la tierra de su origen, por ser más rica de 
savia democrática, y mayor la reacción de la savia popu- 
lar oprimida por el despotismo glacial de la nobleza divor- 
ciada de aquélla, sin las conexiones de vida social y rural 
que la vincularon al pueblo y formaron causa común con 
él para la defensa de sus libertades en Inglaterra. 

Desde Richelieu comienzan los grandes del reino 
atraídos por los monarcas absolutos, á cambiar la morada 
de sus señoríos donde formaban cuerpo con sus pobla- 
ciones rurales, por la de la corte, dejando á las campañas 
huérfanas de esa vinculación armonizadora y fraterniza- 
dora de ambas clases, como en Inglaterra, quedando así 
quebrada la autonomía de ambas, es decir la de la nobleza 
y la de las prov'ncias, y abierto el camino á todos los des- 
potismos de la anarquía y de las dictaduras. Cuando estalló 
la Revolución francesa apenas residía una décima parte 
de los nobles en sus señoríos rurales, con excepción de 
la Bretaña, que continuó fiel á ellos, siendo los demás 
objeto de la desolación que los encontró aislados. 

Fué así también que los encontró su antigua lucha con 
el absolutismo de los reyes, siendo sometida la nobleza 
llamada á ser un baluarte moderador intermediario entre 
el monarca y el nueblo, perdiéndose así las libertades 
comunales y provinciales de Francia por no hacer causa 
común con él; salvadas en Inglaterra justamente por el 
principio contrario de que los nobles, residiendo en sus 
dominios rurales, y haciendo vida común con las campa- 

6 
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ñas, hicieron también con ellas defensa común de las 
libertades inglesas, batallando juntos los barones y el 
pueblo hasta obtenerlas del rey Juan sin Tierra en la céle- 
bre Magna Carta de 1215. 

Esta alianza no era tampoco accidental ni transitoria, 
sino de temperamento y complexión social, formada en 
el hábito de batallar juntos, que imponía á la nobleza la 
condición de su debilidad, obligada á contemporizar ¿ino- 
cular su espíritu independiente en el pueblo, haciendo 
causa común con él para la defensa de sus libertades 
comunes. Los señores de la nobleza francesa por el con- 
trario, armados de mayor poder y arrogancia sin vincu- 
laciones sociales con la clase popular y burguesa, desde- 
ñada y eliminada por su orgullo más infranqueable que 
el foso de sus castillos feudales, eran el antítesis de la de 
Inglaterra, cuya alianza censuraban de humillante, glori- 
ficándose de haber más bien preferido sufrir la opresión 
batallando solos, antes que comprometer su dignidad 
aristocrática poniéndose bajo la protección de aquéllas, 
como lo dice uno de sus historiadores (Montolonier, Mo- 
narquía francesa^ vol. III, página 162 (1). 



(1) Esa distancia social, productora de distancias políticas, era tan pro- 
funda, que hasta afectaba al honor y á la mujer misma, estimada en me- 
nos que la noble, como se ve por el reproche que el príncipe Montbary 
hace en sus Memorias á Luis XV, no por su vida licenciosa, sino por 
haber mezclado á ella bellezas sin título aristocrático. La carencia de ese 
título allanaba el domicilio y hasta la libertad y el honor del estado llano, 
como sucedió á la bella actriz de París Chantily, cuya resistencia pare- 
ciendo demasiado tenaz á Mauricio de Sajonia, mariscal de Francia, acos- 
tumbrado á no hacer deferencia entre la conquista de una plaza y de una 
mujer, obtuvo del monarca orden secreta de captura [lettres de cachet) 
para que fuese arrancada á su marido Favard, si no se rendía al sitiador; 
teniendo que rendirse y capitular sin condición alguna, por carecer de con- 
dición social (Schlosser's, Eigtheen Century, vol. HI, pág. 463). 
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IX 



El mismo fenómeno con las mismas consecuencias se 
repite en los grandes de España, y los grandes propieta- 
rios de sus colonias, prefiriendo los primeros las ceremo- 
nias de gala y su alto privilegio de cubrirse delante del 
rey en el siglo xvii, y los segundos vivir exclusivamente 
en las ciudades divorciadas de las campañas, sin comu- 
nidad ni solidaridad de cuerpo, origen de sus guerras 
civiles fermentadas por ambas fracciones, surgiendo de 
la una los caudillos de espada, y de la otra los caudillos 
de pluma. 

Como era natural, esa misma tradición se repitió entre 
nosotros. Ella hizo á los habitantes de las ciudades por 
cédulas reales, como empleados del rey, pobladores de 
las campañas que mandaban poblar y formar estancias 
administradas desde la capital, sin vínculos sociales de 
vida común entre éstas y las campañas tributarias y deshe- 
redadas de la escuela, de la comuna, del derecho público, 
de la civilización, y de la, suma de estos factores, la liber- 
tad-ubicados en las ciudades como clase patricia privi- 
legiada; la miseria, la ignorancia y la servidumbre polí- 
tica en la población rural como clase plebeya de hecho, 
menos el nombre. Del fondo de esta división de dos cuer- 
pos tan heterogéneos y opuestos germinó el antagonismo 
de dos espíritus y tendencias extremadamente opuestas, 
chocándose sus corrientes en tempestades climatéricas de 
guerra civil crónica, por falta de un cuerpo social inter- 
medio y moderador, que participando de los intereses, 
de las ideas, de las necesidades y de la vida común de 
ambas entidades, pudiera balancear y morigerar sus pre- 
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tensiones reduciéndolas á justos límites, y reprimiendo 
sus formas absolutas^ que costaron treinta años de guerras 
civiles, hasta que fueron sustituidas por la forma mixta 
y temperada de su actual Constitución. 

Felizmente la vasta red de ferrocarriles y telégrafos que 
han ligado en su sistema arterial todos los centros y extre- 
midades de las ciudades y campañas; la belleza, suavi- 
dad y salubridad de nuestro clima, que permite residir en 
ellas casi todo el año, sin los rigores del invierno, más 
soportable que en las capitales europeas cubiertas de nieve 
allí desconocidas, y la creciente valorización del producto 
de los establecimientos bajo la dirección personal de sus 
dueños que los habitan con sus familias : todo esto ha 
operado una transformación en las antiguas costumbres, 
aclimatándose aquéllos en sus actuales residencias rurales 
transformadas en otros tantos vínculos de comunidad 
social, política y económica, y sus antiguas chozas en 
palacios rurales como los mxinnors de Inglaterra. 



X 



Fué esa comunidad y solidaridad social de personas y 
de intereses entre las campañas y las ciudades, la que 
produjo, como se ha visto antes, la comunidad y solida- 
ridad en la defensa de sus libertades, á que éstas debie- 
ron su salvación al través de la doble tempestad política 
y religiosa de la revolución Inglesa, al contrario de la 
Francesa, donde todo naufragó péle-méle^ la monarquía y 
la república, la libertad y sus verdugos, las legiones de 
víctimas y de sus sicarios, sin que se haya salvado otra 
cosa que los principios y la aureola de aquéllas. Si la ca- 
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tástrofe de la Revolución francesa tuvo mayores dimen- 
siones que la inglesa, fué no sólo por aquel abismo entre 
la nobleza y la burguesía, entre el rey semidiós como 
Luis XIV y el pueblo vasallo, sino también por la misma 
tradición latente y latiente de los partidos religiosos y su 
fanatismo religioso transformado en fanatismo político, 
cuyas matanzas del tribunal jacobino á nombre de la 
salud pública, como las de la noche de San Bartolomé á 
nombre de la religión, eran el atavismo del mismo furor 
partidista reaparecido bajo otra firma y otra bandera. 
En Inglaterra por el contrario, el fanatismo era inferior 
sin carecer de cierta imparcialidad, pues Elisabeth hacía 
quemar igualmente á católicos y protestantes ; y aun en 
el período álgido de la revolución y decapitación de 
Garlos I, donde ambos fanatismos habían hecho causa 
común, el político fué morigerado por el religioso, que 
batallaba en nombre de su doctrina evangélica, la cual era 
la bandera de Cromwell y su ejército, cuyos soldados la 
respetaban lo mismo que á la disciplina militar, como lo 
dice Macaulay en su Historia de Inglaterra. 

Además había otra causa general, y eran las complica- 
ciones militares, políticas y sociales del continente, por 
la atracción natural de ser la Francia su centro histórico, 
político, geográfico é intelectual del mundo civilizado. 

Vino pues también á ser el foco internacional de las 
corrientes subterráneas de la geología política agolpadas 
bajo la presión atmosférica en la Revolución francesa, 
que rompió la costra feudal del siglo, abriéndoles el cráter 
por donde respiraron de su sofocamiento secular. 

Esas corrientes volcánicas se abrieron paso á su vez en 
el cráter revolucionario de su región respectiva. Pero la 
Francia continuó desde entonces siendo el Vesubio de la 
democracia en ebullición, con intervalos de reposo, y una 
erupción cada veinte años. 






CAPITULO II 



LA CONCIENCIA DE LOS PUEBLOS COMO FUENTE DE JUSTICIA 

Y DEL ARBITRAJE INTERNACIONAL 



I 



Sí el Derecho de gentes deriva de los principios del 
Derecho natural, su formación y vitalidad se elabora en la 
conciencia de las gentes^ es decir de las naciones. 

En ellas germina el instinto santo de venerar y defender 
los actos de la conciencia, ya sea en los dominios del 
derecho, ó de las creencias hasta el heroísmo de las víc- 
timas y fanatismo de los victimarios, defendiendo unos 
y otros de buena fe el mismo objeto; los unos la libertad 
de conciencia, y los otros el monopolio de la conciencia. 

El poder de la opinión llamada reina del mundo, 
aunque frágil de juicio y de memoria, no es otra cosa que 
el veredicto de la conciencia social, que da y quita el 
honor, ligado siempre á la idea de lo justo ; como el 
deshonor á la de lo injusto, ya sea en el orden moral, 
social ó legal. 

El efecto moral de ese veredicto es tal, que el hombre se 
defiende hasta jugando su vida para que aquél sea abso- 
lutorio, por que en las sociedades morales no se puede 
vivir sin honor. 
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El hombre siente y reconoce pues un juez en la con- 
ciencia social, como las naciones sentirían á su vez el 
suyo en la conciencia internacional, si ésta tuviera un 
simple órgano de manifestación. 

El arbitraje es un homenaje y un signo de respeto 
tributado á la justicia y á la conciencia internacional. 
' La conciencia de lo justo es una gran potencia conser- 
vadora de los individuos y de los pueblos, que purifica y 
fortalece su poder moral contra toda injusticia, incapaz 
de cometer ni de sufrir; y que condena siempre en cual- 
quier parte que aparezca, tirando un cordón sanitario 
delante de ella. Aislada así como la peste, tiene que morir 
por falta de pábulo bajo el peso de la condenación general. 

Éstas son las funciones y el instinto del órgano de la 
conciencia en su estado de salud moral para la seguridad 
del cuerpo á que pertenece. La vitalidad de ese órgano 
depende, como la de todos, del ejercicio normal de sus 
funciones, cuya parálisis trae consigo la atrofia y dese- 
quilibrio del poder moral y material, dominando este 
último solo, y sin la balanza de su control natural. 

Esa parálisis ó atrofia perturbadora de aquélla es á 
su vez una enfermedad moral de egoísmo ó indiferencia 
culpable, que justifica con su silencio una agresión injus- 
tificada, suprimiendo la protesta de la conciencia, que no 
puede dejar de protestar por instinto propio, y por deber 
solidario de respeto á la sociedad ó comunidad de que 
hace parte. 

Anulado así el órgano de la conciencia llamado á desa- 
rrollar y ejercitar su influencia como poder moderador, 
pierde su elasticidad y su iniciativa, quedando eliminadas 
sus funciones de organismo moral, y dominante sólo el 
del organismo material, único poder arbitro y arbitrario 
sin otro contrapeso que el material mismo, llamado equi- 
librio político , variable y precario sin equilibrio moral. 
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que es su complemento regulador. El primero sólo, es 
tan voluble como los intereses del egoísmo político. 

Caído el Poder moral en impotencia y desprestigio por 
la atrofia de su órgano la conciencia, y la indiferencia de 
la vida moral que lo alimenta, todos se preocupan del 
acrecentamiento y perfeccionamiento del único poder y 
garantía, el material de los ejércitos y sus armamentos sin 
término, que sólo podrán tenerlo en el contrapeso del 
poder moraly desaparecido como protector del arbitraje, 
de la paz, y censor do todo atentado al derecho. Pero el 
tributo pagado á aquéllos es la expiación de la indife- 
rencia ó eliminación del Poder moderador de la Con- 
ciencia. 



II 



La ausencia de este Poder moraly que es el alma del 
sistema del mundo, a quien éste debe cuanto tiene de 
más noble y sublime en las páginas del honor, de la liber- 
tad, de la magnanimidad y de la dignidad humana con 
su ilustre estirpe en el martirologio de los héroes déla 
Conciencia, de la Verdad y de la Justicia, que han en- 
noblecido nuestra especie, y cuyas virtudes son su carta de 
nobleza, que hace de sus caballeros el tipo más perfecto 
y digno de aquella; — la ausencia ó debilitamiento de esta 
tradición y educación de los grandes caracteres, que 
constituían la de los pueblos clásicos calcada con toda su 
literatura sobre esos modelos, como los varones ilustres 
de Plutarco y Cornelio Nepote, y los cuadros edificantes de 
Thucydides y Tácito", remplazados con el nuevo ideal del 
Poder material de los ejércitos y la idolatría de los millo- 
narios : toda esta suplantación ó dislocación del sistema 
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moral ha producido el desequilibrio del mundo en toda 
la línea. Las maravillas mismas de nuestra civilización no 
pueden restablecerlo, ni curar la enfermedad del profundo 
hastío é insaciable sed de placeres para apagarlo, dejando 
un profundo vacío en la existencia, velada de ansiedades 
y tragedias por las decoraciones de una felicidad teatral 
para el público, menos para el actor. 

En la vida internacional^ el desequilibrio político mismo 
es la causa crónica de los crecientes armamentos en com- 
petencia para equilibrar los demás, y éstos á su vez para 
' desequilibrarlos. Como consecuencia, el criterio moral de 
los pueblos se halla también desequilibrado ó materiali- 
zado, pues hasta su consideración social es tarifada ó me- 
dida al metro de sus piezas de guerra, y de sus miles de 
soldados del país respectivo. El contagio alcanza á los 
subditos que por parodia más ó menos disimulada según 
su educación, se aplican la misma tarifa de consideración 
social, con descuento en proporción á la diferencia de po- 
der material de sus respectivos países, aunque el descon- 
tante ó patronizante sea un ignorante, y el descontado un 
sabio, como si cada uno de ellos llevase su nación en el 
bolsillo. La parodia cunde hasta las clases sociales, que á 
su vez continúan descontándose la consideración social, y 
hasta los saludos según la escala material de su fortuna ; 
de manera que ante esta omnipotencia é idolatría univer- 
sal del Materialismo que todo lo materializa y se lo lleva 
por delante, pocos resisten el torrente, y pocos viven del 
Poder moral, reducido por aquél á un débil contrapeso 
incapacitado de ejercer efizcamente las funciones de su 
potencia social, cuya decadencia en Grecia por la misma 
causa generadora del mismo mal, fué clasificada ó diag- 
nosticada por Platón, en dos notables sentencias que tra- 
ducimos libremente. « En proporción que aumenta el po- 
der de la riqueza, disminuye la autoridad de la virtud. » 



I 
1 
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« En estos tiempos la \irlud está á gran descuento (1). » 
Era el gran desequilibrio moral, en que la virtud y el 
mérito de los hombres prominentes de su época, como 
él mismo, estaban á gran descuento de consideración 
social, y á gran premio la perversidad (2), refractaria á 
todo bien, según Isócrates (3) ; y bajo cuya marea creciente 
de almas vulgares insensibles al ideal de lo bello y lo bueno 
{Kalokagathia) y según Aristóteles, se apagó el idealismo 
vital y vitalizador de Grecia. 

En la vida social y política^ el desequilibrio de perso- 
nas é instituciones, de gobernantes y gobernados es toda- 
vía más sensible en proporción á la menor suma de vita- 
lidad de Poder moral que las alimenta; pues ellas no son 
otra cosa que el Poder moral codificado, como las loco- 
motoras son el vapor condensado, que constituye su 
fuerza. 

Pero debe tenerse presente que las perturbaciones y 
desquicio del Poder moral regulador de todo sistema so- 
cial y político organizado sobre él, son la enfermedad se- 
nil del siglo que muere, debida á la presión universal de 



(1) « Las altas cualidades del alma cstáa ca muy baja estima » (valea 
poco). Tb TTÍí ^vyjii xaXóv a7co6í6oTat apLixpoO j^puaíou. 

Mientras más aumenta la autoridad (el honor) de la riqueza y de los ri- 
cos^ más disminuye la autoridad de la virtud y de los buenos. Por con- 
siguiente siempre se cultivará más aquello que se honra por todos, y será 
abandonado lo que es menospreciado, Tt[jLojpiávou 6tj %Xoútou ev izh'kti xai 
Tóiv TT^oudCwuv aTi[ia)T¿pa apt-íri x«i oí áyaOol. 'Affxeíxat Stj xó ást TcjiíopLevov, 
a(i¿XeTact 6fe xó axi(i.(zCó(i>evov . Platón. La « República », lib. VIII, párrafo 6. 

(2) Ea cuanto alas almas perversas, ellas son arrastradas á la baja región 
del mal y de la sensualidad como por un peso de plomo, de cuyas ata- 
duras deben ser libertadas, purificadas y dirigidas^ hacia el bien. 
Platón, « La República », lib. VII. 

(3) El carácter noble puede en verdad ser amigo de lo bello, y apasio- 
nado de la virtud; pero las almas vulgares no pueden germinar la belleza 
moral, pues su naturaleza ha sido hecha para obedecer no al honor, sino al 
miedo;» í8ó; x'eyfsvi; xai ¿x; áXijOóJ; (ptXóxaXov Tcoiijaai av xaxaxb>xt(Lov ¿xxfjí 
apexTjf, xouí 6* ttoXXou; áSuvaxeív Trpó; xaXoxiyaOiav Tcpoxpé'^aaOat. Oí yap 
^re^úxoiaiv ai6oT «eiOapxsTv* áXkoL <pó6tó. « Moral á Nicomaco », lib. X, 
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las corrientes materialistas y utilitarias que dominan el 
mundo como objetivo y como potencia en todas las esfe- 
ras, invadiendo hasta los dominios de la conciencia, que 
en vez de imprimirle su dirección como superior, la re- 
cibe como instrumento. De esta enfermedad del siglo se 
resienten no sólo las esferas internacionales, sino tam- 
bién las sociales y políticas, como se ha demostrado en 
el Apéndice C. (1). 



(1) También ha falseado el criterio de los problemos sociales y de las 
instituciones, buscando su solución exclusivamente en el mejoramiento 
de la instrumentación técnica y material, sin preocuparse del mejora- 
m,iento moral del sujeto social^ que debe animarla y encarnarse en ella 
con sus cualidades buenas ó malas ; y de cuyo terreno moral, fértil ó estéril, 
bien ó mal preparado ó abonado, depende el florecimiento, ó el marchi- 
tamiento institucional . 

La misma estructura del derecho, su vida jurídica y social, con toaos 
sus fenómenos políticos y económicos, son un simple reflejo de la con- 
ciencia de la comunidad donde se elaboran, señalando la escala de edu- 
cación moral de esta última. Sin ella, todas las leyes é instituciones son 
letra muerta, como lo dice Horacio : ¿ De que sirve el simulacro de las 
leyes ilusorias sin las costumbres ? « Quid leges sine moribus vanee pro- 
ficiunt? » (Oda, p. 24-25). 

La educación del órgano de la Condencia constituye, á nuestro juicio 
el ramo más prominente de la salud de los pueblos educados en el sen- 
tido de lo justOf de cuya ausencia vienen todos los males, y sin embargo 
no figura en sección alguna de los programas escolares ni universitarios, 
cultivadores de todas las facultades humanas, menos de la más noble y tras- 
cendental : la Conciencia. Ella es el fiscal de la Providencia, mientras 
es consultado, y no suplantado por el fiscal utilitario del interés, ó ciego 
del fanatismo. 

En todas las escuelas, museos de escultura, pintura y bellas artes, de- 
bería haber también una galería ó sección especial de cuadros y bustos 
de los Grandes caracteres que han dignificado la humanidad^ y que 
forman las bellas artes de la grandeza y belleza moral, explicada en su 
inscripción y texto respectivo, para que sirvan de modelo á las genera- 
ciones, que sólo visitan y admiran los que hacen honor al arte, sin tener 
á la vista los más nobles y dignos de imitación que honoran y elevan á 
la especie humana, y educan á los pueblos con su ejemplo. Silos hombres 
valen más para su patria y la humanidad por la elevación moral del carácter, 
que por los resplandores del espíritu que lo deshumbra á él mismo y á 
los demás extraviándolos de su verdadero rumbo, podemos decir en este 
sentido que Washington es superior á Napoleón, como el genio de éste 
superior á su elevación moral, cuyo desequilibrio produjo su catástrofe, 
como lo afirma Talleyrand en un fragmento de sus Memorias inéditas 
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ÍII 



La grandeza misma del Estado se elabora en la since- 
ridad de la Conciencia de gobernantes y gobernados iden- 
tificada con el bienestar de aquél, á cuya realización 
afluyen todas las voluntades y todas las fuerzas sociales, 
seguras de encontrar el lugar que corresponde á cada una 
en la medida de su mérito, según su contingente de labor 
y de honor. 

La grandeza de los pueblos clásicos radicaba también 
en el estoicismo sincero de la Conciencia^ como la grandeza 
de los pueblos modernos vino de la misma fuente del 
heroísmo de la conciencia cristiana^ luchando el primero 
contra el fatalismo del destino, de los dioses y de la polí- 
tica (página 181 á 184) ; y el segundo contra el fatalismo 
utilitario del materialismo y sus fábricas de opinión y re- 
putación. 

Aquel drama se extendía también á los conflictos ó 
lucha entre la ley de Dios y la ley de los hombres, re- 
suelta á favor de la primera y en el mismo sentido de la 

publicado recientemente por el Sr Blowitz, corresponsal del Times en 
París, y el cual dice : « Este hombre (Napoleón) estaba dotado de una 
fuerza intelectual muy grande, mas no ha comprendido la verdadera 
gloria. Su fuerza moral era pequeña ó nula. No ha podido soportar la 
prosperidad con moderación, ni el infortunio con dignidad ; y es por ha- 
berle faltado \a,fuersa moral, que ha hecho la desgracia de la Europa y 
la suya propia. » No se puede decir más en pro de nuestra tesis de la 
importancia de la educación del poder moral de la Conciencia, que el 
juicio de Talleyrand atribuyendo á esa falta las calamidades causadas por 
Napoleón á la Europa, cayendo con ella sepultado entre los escombros de 
la grandeza política y militar de su obra, desplomada por falta de contra- 
peso de grandeza moral . Por el contrario, la gloria de Washington levan- 
tada sobre aquella, sin más ambición que la patria, no se anubló, ni fué un 
meteoro de paso, sino inmortal como sus virtudes cívicas, creciendo con las 
generaciones, y brillando cada día más radiante, como las estrellas de la 
gran República. 
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conciencia; de manera que parece ésta ser una traduc- 
ción de aquélla, con la sola diferencia de que la una es 
revelada^ y la otra natural^ es decir puramente de con- 
ciencia^ como se verá del texto comparado de ambas. 

Plutarco reconoce el carácter supremo de aquélla sobre 
gobernantes y gobernados en estas palabras : El derecho 
divino^ el rey de todos los mortales é inmortales {como dice 
Pindaro) no escrito exteriormente, ni en algunas tablas, 
sino esa ley viva dentro de nosotros mismos (1). Es la 
misma doctrina de de San Agustín : Es mejor obedecer á 
Dios que á los hombres (2). 

Es inmenso el poder de la Conciencia en la elevación ó 
depresión del mundo moral, social y político y sus insti- 
tuciones florecientes ó estériles, según el nivel de aquélla. 
La historia es la fisonomía de la conciencia reflejada en 
toda la escala de sus evoluciones, como resorte de gran- 
deza, ó como cómplice indolente de su decadencia. 

Es original que ese gran poder tan misterioso como 
poderoso, sólo haya sido objeto de la doctrina evangélica 
y de los moralistas en el terreno religioso, estudiado por 
Santo Tomás en su tratado de Conciencia^ y no haya 
tenido cultivadores en el terreno social y político^ cuyas 
virtudes cívicas son su gran teatro de acción, según Cice- 
rón, y sus frutos buenos ó malos según sea buena ó mala 
su preparación, librada hoy á resultados secundarios é 
indirectos, sin un estudio directo y especial, ni una sección 
en un programa de educación de la conciencia para la 
virilidad moral de los pueblos, no menos valiosa que la 
física; mientras que las facultades puramente intelectuales 
ó especulativas como la razón y la inteligencia han sido 
tratadas, la primera ppr Kant en tres opúsculos : Crítica de 

m 

(1) "O vó(Xoc, ó TuávTíüv -PaaiXeu; flv>}T(ov xs xat áGaváxtov (<S>c (prjal nívSapoí) 

(2) Melius est obedire Deo, quam homnibus. 
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la razón pura ; Critica de la razón práctica ; y Critica 
del juicio; y la segunda por Locke : La dirección de la 
inteligencia ; The Conduct of the understanding . 

Pero nadie ha dedicado un libro ni un tratado al estudio 
de esa voz sobrenatural é independiente del hombre mismo 
y de su voluntad, á quien dirige como Código vioo de la 
ley moral que le habla en cada caso, y lo dirige al mismo 
tiempo como consejero, fiscal y juez en los tres períodos 
de la intención, de la ejecución y de la fruición ó conde- 
nación de sus actos según la escala justiciera de su natu- 
raleza, intenciones y pensamientos, que se acusan y de- 
fienden recíprocamente, como lo dice san Pablo (1), hasta 
acabar por humillar al culpable más audaz, y obligarlo 
muchas veces á entregarse á la justicia de los hombres, 
para escapar á la justicia de la Conciencia, que lo atribula 
á todo instante de día y de noche mientras no ha cumplido 
su expiación. No hay un método de dirigir, fortificar y hacer 
eficaz ese control providencial dado al hombre para ense- 
ñarla su alta misión de vivir y morir por la Verdad y la 
Justicia) es decir el valor y el heroísmo de la grandeza 
moral, que es la salud y la fuerza de las naciones tan im- 
portante como el valor y el heroísmo físico, esterilizado 
por la cobardía moral^ que es el atrofiamiento de la con- 
ciencia y la fuente de tantos males, sin higiene alguna para 
vigorizarla y curar esa enfermedad que es del siglo; 
mientras que la hay para curar sus consecuencias del 
hastío de la vida, bajo el nombre de higiene del alma, 
bien precaria por que sola cura el efecto y no la causa. 

Y sin embargo, no hay poder en el niundo que resista á 
la Conciencia, sana ó enferma, ni causa que no triunfe pro- 



(1) Ellos muestran la obra de la Ley egcrita en los corazones, dándoles 
testimonio su propia conciencia y sus pensamientos que se acusan 
y defienden recíprocamente. (San Pablo. Epist. II á los Romanos, vers. 15). 
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hijada por ella; ni reyes, ni emperadores, ni filósofos, ni 
escritores que no rindan homenaje á su ministerio. Sólo 
mencionaremos algunas de sus principales autoridades, 
que han sido el órgano de su revelación para constatar la 
unidad de su personalidad, en que se refunde la de todas 
las generaciones, y la de todos los pueblos, como origen y 
sanción de todo derecho y de todo progreso institucional 
en la familia de los individuos y de las naciones. — Para 
que él sea fructífero, debe germinar de su verdadera se- 
milla la Justicia y la Verdad en el terreno fértil de la Con- 
ciencia. La primera ha sido explicada en el capítulo iii, 
la segunda en el Apéndice E, y la tercera en el presente 
capítulo complementado por el Apéndice D. 



IV 



Lo mismo que la atrofia y debilidad de los miembros y 
órganos del cuerpo humano se cura hoy con la gimnasia 
y aparatos estimuladores del funcionamiento gradual, in- 
troducida en las escuelas para fortificar la juventud; así 
también debe introducirse en ellas la instrucción y cultivo 
del criterio y amor de lo justo, para fortificar en ella el 
sentido de lajusticia, que es la virilidad moral de los pue- 
blos. Su atrofia moral viene de la falta de cultivo del ór- 
gano de la Conciencia creado por Dios para funcionar, 
aprobando lo justo y condenando lo injusto en los actos 
de la vida social de los individuos y de los pueblos, pre- 
cariamente trazados por sus leyes, hasta donde llega el 
cuerpo de aquéllos, y de las reglas convencionales tan 
deficientes en la primera como limitados é inciertos en 
la segunda; mientras que la gran masa de actos ó hechos 
conocidos bajo la categoría áe política hábily maquiáveilica , 
etc., maniobrando con hostilidad recíproca, que son otros 
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tantos gérmenes de animosidad ó de guerras futuras, 
escapan á la esfera limitada de dichas reglas, alcanzando 
á ellos sólo el poder moral de la conciencia creada por 
Dios para morigerarlos y purificarlos, y no dejar á su 
astucia librada la felicidad del género humano. 

Este poder moral de la Conciencia sólo es nulo, cuando 
los hombres lo han anulado por su propia comodidad de 
cometer ó dejar cometer la injusticia sin ese control ni esa 
censura de la opinión, limitada á la esfera material del 
derecho escrito. Reducida así á los límites materiales de 
la forma escrita, la justicia quedó eliminada de sus vastos 
dominios, privada de su savia vitalizadora, y el derecho 
general mutilado y trunco de su fuente vital. Esa mutilación 
del órgano de la Conciencia en la vida de los individuos y 
de los pueblos, es la causa crónica de sus conñictos la- 
tentes y latientes, y de sus perturbaciones sin fin y sin 
remedio, á pesar de los esfuerzos de la ciencia y de los 
progresos materiales de la civilización, que no podrán 
suplir el órgano vivo de la justicia creado por Dios en la 
Conciencia para irradiar la vida moral purificada al pasar 
por ella, como la sangre al pasar por el corazón. 

Así lo comprendieron los primeros sabios de la anti- 
güedad, y el primer filósofo de la edad moderna, procla- 
mando la importancia del órgano de la Conciencia de los 
justo 6 sentido de Justicia en la felicidad humana, y tribu- 
tándole para edificación de pueblos y legisladores, la 
veneración de su origen divino, con una sublimidad de 
expresión digna del asunto, como puede verificarse en 
sus textos complementarios que forman la materia del 
capítulo siguiente. 



CAPITULO III 



IDEA CLASICA DE LA JUSTICIA EN LA CONCIENCIA DE LOS 

PUEBLOS 



I 



Es imposible la paz y la felicidad en la sociedad de los 
individuos y de los pueblos, sin la justicia, que es la ar- 
monía y la paz en todas las relaciones humanas. 

Es por eso que con tanta sabiduría fué definida hace más' 
de 1300 años : una voluntad constante y perpetua, es decir 
una virtud, de dar á cada uno lo suyo (suum cuique) (1); 
no sólo en las relaciones jurídicas del derecho civil y polí- 
tico, sino también en las morales y sociales regidas por 
los tres preceptos del derecho : vivir honestamente, no 
dañar á nadie ^ y dar á cada uno lo suyo (2), en la medida 
de su mérito, como lo dice textualmente la glosa (3), cuyos 
textos son una filiación de la doctrina de Platón (4) . En 



(1) Justitia est constana et perpetua, voluntas jus suum unicuique tribuendi 
{Instituía^ lib. I, tit. I, in principio.) 

(2) Juris prsBcepta sunt heec : honeste vivere, alterum non Isedere, jus 
suum cuique tribuere. 

(3) Vel dic jus suum, id est hominis meritum. 

(4) "Oirt Tout' 6tTQ Stxatov tó Tcpoffrjxov &xá(;Ta> a7üo$t6óv(xi. (Platón, Repúblioa, 
lib. I, § vil.) 

7 
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la sola palabra Justicia, que significa la felicidad de la 
familia de gobernantes y gobernados, está condensado el 
mejor programa, el más alt© honor y gloria de los gobier- 
nos, que recogerán de los pueblos el mismo fruto de jus- 
ticia ó injusticia que hayan sembrado, enseñándoles á ser 
justos ó injustos con su ejemplo. Por eso es que Kant, el 
primero de los filósofos modernos llama á la Justicia : la 
pupila de Dios sobre la tierra. Ésta sería un paraíso, 
como fué la edad de oro, perturbada por la maldad de los 
hombres, que hizo á Astrea, diosa de la justicia, refu- 
giarse en el cielo, según la bella alegoría mitológica, si 
su reflejo divino no fuese eclipsado por la ignorancia, y 
falseado por la iniquidad. Si la pupila de Dios no se refleja 
en la pupila del alma, por el atrofiamiento de la conciencia 
y del sentido de lo justo, según la sentencia de Eurípi- 
des (1), debería ser inventado por el sentido político de rea- 
lizar esa condición inherente á la fraternidad y felicidad 
en la sociedad de los individuos y de los pueblos, fuera 
de quicio mientras no se han asentado en aquel eje del 
mundo moral, que es Dios mismo, a/nt^o del justo, que 
es el templo donde habita el Espíritu de Dios; y enemigo 
del injusto^ según Salomón y las sagradas Escrituras. (2). 
Es notable la coincidencia entre las precedentes sen- 



il) « La justicia no brilla en el ojo de los mortales. » Aíxrj yap o^x ¿'v£ff''coís 

(2) La vía del impio es la abominación del Señor; y el que sigue la jus- 
ticia es amado por él. « Abominatio est Domini via impii; qui sequitur 
justitiam diligitur ab eo ». (Salomón, libro de los Proverbios^ 15.) 

En el día de la venganza (del juicio) no aprovecharán las riquezas; 
pero la justicia librará de la muerte. (Salomón, libro de los Proverb., 11.) 

« La justicia eleva á las naciones, y la injusticia hace miserables á los 
pueblos ». Justitia elevat gentem; miseros autem facit populos peccatum. 
(LCb. de los Prov., 14.) 

a El que sigue la justicia y hace misericordia, encontrará la vida, la 
justicia y la gloria. » Qui sequitur justitiam et facit misericordiam, inveniet 
vitam, justitiam et gloriam. [Proaerb., 21.) 

« La huella de los justos se abre como una luz esplendente y creciente 



.J 
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tencias de la sagrada Escritura, y la de los clásicos grie- 
gos, latinos y modernos, algunas de las cuales citaremos 
para constatar, que la justicia es la nota dominante en el 



hasta el meridiano ». Justorum semita quasi lux spleudens procedit, et 
crescit usque ad perfectam diem. [Proverb.^ 4.) 

« Ningún evento contristará al justo ». Non contristabit justo quidquid 
ei acciderit. [Proverb.^ 12.) 

u El hogar de los justos será bendecido ». Habitacula justorum benedi- 
centur. (Proverb., 3.) 

« La estirpe de los justos se salvará ». Semen justorum salvabitur. 
(Prooerb,, 12.) 

« Bienaventurado el que morará en su sabiduría (la del Señor), y medi- 
tará en su justicia ». Beatus vir qui in sapientia sua morabitur, et qu 
injustitia sua meditabitur. (Eclesiasteíf 4.) 

K El que practica la justicia, sera exaltado ». Qui operat justitiam, ipse 
exaltabitur. (Eclesíast.^ 20.) 

« La salud del alma en la santidad de la justicia, es mejor que los tesoros 
de oro y plata. » Salus animse in sanctitate justitise melior est omni auro 
et argento. (Ecclesiast., 30.) 

a Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no las tocará el 
tormento de la muerte ». Justorum animee in manu Dei sunt, et non tanget 
illos tormentum mortis. (Libro de la Sabiduría, Cap. 3, ver. 1.) 

« Los justos vivirán en la eternidad, y su galardón está en Dios ». Justi 
autem in perpetuum vivent, et apud Dominum est merces corum. [Lib. de 
la Sabiduría^ 4.) 

a La injusticia es la desolación de los pueblos ». Libro de la sabiduría, 
cap. 6, versículo 1. 

« Regentes de la tierra amad la justicia. Pensad que el Señor puede 
ayudaros, y temedle seriamente ». Lib., de la sabid. 6, ver., 1. 

« La autoridad os ha sido dada por el señor, y él os pedirá cuenta de la 
manera cómo habéis usado de ella; pues vosotros sólo sois empleados de 
su reino ». Cap., 6, ver., 4 y 5. 

a Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. 
Tune justi fulgebunt sicut sol in regno Patris eorum. {San Mateo^ 13.) 

« El que obra con justicia es nacido de Dios ». Omnis qui facit justitiam 
á Deo natus est. (San Lucas, 22.) 

« La luz ha nacido para los justos, y la alegría para los rectos de cora- 
zón ». Lux orta est justo, et rectis corde laetitia. (Salmo xcvii.) 

« El justo florecerá como una palma, y se multiplicará como los cedros 
del Líbano. Justus ut palma florebit, et sicut cedrum Libani multiplica- 
bitur. (Salmo xcii.) 

oc Dios retribuirá á cada uno según su justicia y su fe. » Dominus autem 
retribuet unicuique secundum justitiam suam et fidem. (Lib. I de los 
Reyes, 2, 6.) 

« Los que fueron doctos brillarán como el esplendor del firmamento, y 
los que enseñaron á muchos la justicia, como estrellas de la eternidad. » 
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concierto moral de la humanidad, y el polo de la salud de 
los pueblos (1), desequilibrados y descarrilados cuando se 
desvían de aquél, originándose la mayor parte de sus 
males ese desvío, y olvido de cultivar en su educación esta 
regla cardinal de la vida humana, cuya práctica bastaría 

Qui docti fueruQt fulgebunt quasi splendor ñrmamenti, et qui ad justitiam 
erudiunt multos, quasi stellas ecternitatis ». (Visión del profeta Daniel, 
capítulo XII, versículo 2). 

(1) Menandro « El fruto del justo no perece ». 'AvSpoc Síxatof xapTió; oúx 
aTcoXOcxac. 

« — La vida justa, tiene buen fin. » pío; Síxxto; y^P^*^"* TéXo; itxXóv. 

« — El que procede con justicia tiene por aliado á Dios. Aíxaia 
Spáda;, <ru(i.(id(^oO tsú^tq 0£Óv. 

Platón. » Toda ciencia que se aparta de la justicia y de cualquier otra 
virtud, debe ser considerada (parece) más bien como astucia, que como sabi- 
duría ».na<Tá t£ e:rii7Tií{i>j xtopi^ópLeOijv dtxstoo'úvT];, xaiT'áXXfjí ápexfícitavoupYÍat 
aXX' ou (Toqpía 9aíveTX(. 

Dionisio de Halicarnaso « Toda sociedad civil se conserva con el pudor, 
la modestia y la justicia ». Pudore, modestia ac justitia omnis civilis 
societas conservatur. 

Cicerón. « La justicia sin la prudencia podrá hacer mucho; pero la pru- 
dencia sin la justicia nada podrá. » (Offíciis. H, 9, 34). 

« — La fuerza.es estéril, cuando carece de justicia ». Frustra fit fortl- 
tudo, ubi justitia defuerit. {Proverbio », De Bello Vandálico, lib. L) 

a — La justicia conservada por la utilidad común, es el hábito del ánimo 
de acordará cada uno su dignidad. Sus partes son : la religión, la piedad, 
la amabilidad, la protección, el respeto y la verdad. » Justitia est habitus 
animi communi utilitate conservata, suam cuique tribuens dignitatem. 

Ejus partes sunt religio pietas, gratia, vendicatio, observantia, veritas. 
(lib. Reth.) 

Macrobio. « De la justicia viene la inocencia, la amistad, la concordia, la 
piedad, la religión, el afecto y la humanidad. El varón bueno adornado de 
estas virtudes sabe primero dirigirse á sí mismo, y después á la Repú- 
blica ». De justitia veniunt innocentia, amicitia, concordia, pietas, religio, 
affectus, humanitas ; his virtutibus bonus vir paratus, primum sui, atque 
deinde Reipublica) rector efficitur. 

« — Sin la justicia no podrá ser firme ni la República, ni una pequeña so- 
ciedad de hombres, ni un hogar por pequeño que sea. Sine justitia non 
solum república, sed nec exigus hominum ccetus, nec domus quidem parva 
constabit. » (In Somnum Scipioms, 1, 1, 4). 

Virgilio. « Aprended la justicia del consejo, y no despreciar á los dioses. 
Discite justitiam moniti etnon contemnere déos. » (Eneida VI. 220). 

Procopio. — El valor solo no dará la victoria, si no es dirigido y arreglado 
por la justicia. Tó avSpeíov oOx avvixtór; jit] jiexaTou 6ixaíou TaTTÓupievov. Arenga 
de Belisario al partir para África, según Procopio (Vanalie, lib., I, cap. xiij- 

« Dios está de parte de los que tienen la justicia. » MeO' ¿v ifsp 'có 
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á remediarlos, y resolver muchos problemas que por 
falta de aquélla son la cuadratura del círculo en que se 
agitan las generaciones. Pero lo que hay de más remar- 
cable es la afinidad, ó más bien dicho identidad textual 
del proverbio 15 de Salomón sobre la simpatía de Dios 
con el justo, confirmada por Aristóteles, cuyo texto re- 
producimos para constatar su autenticidad (1). 

6(xatov e(TTÍ, jiex ' ¿xeívov ó 6eó;. Arenga de Merodea, según el historiador 
Joseph (Antiquifc. Judaic. lib. XV, pág. 522. Edición de Leipzig, 1691). 

< La justicia es el pan de la nación, y ella tiene hambre de él ». [Cha- 
teaubriand.). 

« Un hombre honesto sabe siempre lo que es justo ». [Rouiseau.) 

« La justicia está en el corazón y el honor en el opinión ». {Duque de 
Lévis.) 

a La justicia es en sí misma la gran política de la sociedad civil, y toda 
desviación de ella, bajo cualquier circunstancia:, es sospechada de antipo- 
lítica. [Burke.) 

a (1) La virtud lo mismo que el hombre de bien, es la medida de todas 
las cosas (buenas)... El que procede guiado por la luz del espíritu, y lu 
cultiva, parece ser el mejor organizado de los hombres, y el más amado de 
Dios. Si, como es probable, los dioses (ángeles ó espíritus intermedios) se 
interesan en las cosas humanas, sería también lógico que se regocigen en 
lo más perfecto y semejante á.su naturaleza (esto es el espíritu), y recom- 
pensen á los que más la aman y veneran como la cosa más querida de ellos, 
practicando el bien y obrando con rectitud. No hay duda que todas estas 
cosas son propias del sabio... Es pues el más amado de Dios, y como parece 
natural el más feliz. Es claro que aquella cualidad no nos viene de la natu- 
raleza, sino de una causa divina á los favorecidos por ella. Kal £<ttiv i'xáffxou 
(iSTpov íj ápeTT] xat ó aYaOó;. *0 8k xata voOv évepYwv xai toOtov 6epa;reúa)v xai 
5iaxet{JLevo<; écptaxa xal OsotpiXéffxaTo; ¿'oixev* el yáp xi; kTZív-eXÍKx xh>v avBpoTtt- 
váiv úiró 6£ü)v yhzioíit tlxjn&p ooxeT, xai eii] av euXoyov xatpeiv xs auxou; xa> 
ápiax(i> xat xio a'uyyt'^sdxá'Hii (xoOxo 6*av sír¡ 6 voO;) xai xou; aYaTuwvxaí {láXiaxa 
xoOxo xat Ttjiióvxa; ávxsuiroieív ' w; xdiv (fiXtúM auxoT; £7r(|xeXou(i.¿vo;xa'i opOcá; xe 
xat xaXw; irpáxxovxa;. "Oxt 8k Trávxa xaOxa xü> aoipto jiá>>i<rx ' UTuapxet» oux á6r)Xov. 
0&o9(Xá(Txaxoc apa. Tóvaúxóv S'elxó; xat eu6ai{iové(iTaxov* waxe xav ouxwí s'¿i¡ 
6 ao<pói ;iaXt(ixt,eu6aí{iov.... xó |x^v oCv xíj; 9Úír60í SiJXov w; oOx e9*í;iTv UTrapj^ei, 
aXXa 6ia xtva; Oeíac aixtaí xoíc w; áXiQOwí euxuj^édiv uTuap^et. (Aristóteles, 
Moral á Nlcómaco^ lib. IX, y X \ 

Al fin del texto tenemos nada menos que la afirmación plena y categó- 
rica de que, el justo es obra de la gracia divina, que es la misma doctrina 
del cristianismo sobre la gracia y la predestinación, que dividió á los teó- 
logos en diferentes escuelas. Sócrates á su vez afirmaba por intuición filo- 
sófica, ó por deducción del adagio de la sabiduría griega, que nada de los 
entes perece. (Oufiév á^roXúexai x¿5v ó'vxwv), es decir, ni de la materia ni del 
alma ; » que su inmortalidad importa el deber de hacerla justa, pues 
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Es por esto que la justicia es el gran instinto y la gran 
ciencia del mundo moral, como la higiene, la medicina y 



tanto el justo como el malvado conserva sus calidades en la eternidad, 
donde lleva estampada su foja de servicios, sin que el segundo tenga la 
fortuna de ocultarla ó falsearla, recibiendo cada uno allí el bien y el mal 
merecido. » Phedón, §. lviii.) 

Es lo mismo que dice el profeta Ezequiel : « La justicia del justo estará 
con él, y la impiedad del impío, con el impío ». Justitia justi super eum 
erit, et impietas impíi super eum erit. Esta afinidad teologico-fíiosófíca de 
los dos grandes filósofos griegos con el dogma cristiano y la profecía 
hebrea, sólo puede explicarse por la teoría de que el vuelo de algunos espí- 
ritus privilegiados puede vislumbrar ciertos misterios de la revelación, que 
es el Nooum Organum ó telescopio espiritual de la razón para acercarse á 
Dios, como lo sostuvimos en nuestra tesis latina para el grado de doctor 
en teología, siendo uno de sus replicantes el entonces presbítero y cate- 
drático de la Universidad D' Aneiros, hoy Arzobispo de Buenos Aires. 

La segunda faz de la Virtud definida por Platón, como complemento de 
la explicada por su discípulo Aristóteles, es una confirmación de la prece- 
dente teoría. Si según este último, \^\irtud e» la medida de la perfección 
humana, según el primero es la temejanza del hombre con Dios hasta 
donde es posible á su naturaleza. El texto griego coincide con el de la 
Biblia, sirviéndole al mismo tiempo de comentario á la misma sentencia 
de que : el hombre fué hecho á la imagen y semejanza de Dios, Cicerón 
reprodujo en otros términos aquel sublime pensamiento de Platón, repro- 
ducido también por un ilustre Santo Padre San Gregorio Nacianzeno, 
quien á su vez definía la virtud cristiana : la imitación de Dios en los 
limites de la naturaleza humana. No es pues extraño que desde San 
Pablo hasta los Santos Padres se hubiesen formado en la escuela de 
Platón, ilustrando las virtudes del cristianismo á la luz de aquella an- 
torcha que las precedió, como la aurora de un nuevo día, penetrando en 
su espíritu con un esplendor y sublimidad tan pura, á que no pudo llegar 
el vuelo filosófico antiguo ni moderno. Ésto sin duda hizo decir á San 
Justino que el Verbo de Dios se iiabía revelado á los Sabios del paganismo 
antes de encarnarse en Jesucristo ; y San Agustín hace esta categórica con- 
fesión, de haberle el primero de aquellos mostrado á Dios. « Platón, dice 
aquél, me enseñó á conocer al verdadero Dios, pero no me dijo la vía que 
conducia á Él, y esta vía es JesuCristo. » 

Para constatar la mencionada coincidencia, reproducimos los textos 
griego y latino citados. 

« La semejanza del hombre con Dios hasta donde es posible al hombre 
por su naturaleza. » 0eoO ¿pLoítudic xaTÓt tó eSexófievov ávOpcÓTcou 9;.cr£i. 
Platón. « República. » 

« La virtud es la naturaleza perfeccionada hasta su mayor suma de per- 
fectibilidad, es pues la semejanza del hombre con Dios. « Est enium virtus 
nihil aliud quam in se perfecta, et ad summum perducta natura : est enim 
hominis eum, Deo similitudo. » (Cicerón.) 



_J 
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la mecánica lo son del mundo físico; que ella, según Aris- 
tóteles y Cicerón, es la madre y reina de todas las vir- 
tudes (1), y la injusticia una enfermedad ó purulencia del 
alma que la comete, y para ella el peor de los males, y 
mejor sufrirla que cometerla, según Sócrates (2), ^quien 
dio testimonio de su doctrina con el sacrificio de su vida, 
prefiriendo cumplir la injusta sentencia de muerte, que 
consentir á que su dicípulo Gritón lo salvase corrom- 
piendo á las guardias déla prisión. Como la peste de la 
injusticia viene también de la ignorancia de lo justo, ella 
es considerada la más vergonzosa de todas las ignoran- 
cias según Eurípides en su tragedia de Helena^ donde 
apostrofa á Theone, sacerdotisa de Egipto : « Sería ver- 
gonzoso para ti, saber todas las cosas divinas , lo que es, 
y lo que no es, é ignorar lo que es justo (3). Y tenía razón, 
por que sin esa ignorancia, sería menor el número de los 
conflictos individuales, sociales y políticos, es decir de los 
que cometen la injusticia y de los que la toleran, pues de 
otro modo la evitarían desde el principio como una 
enfermedad. La sola noción y práctica de lo justo, que es 
la higiene social, bastaría para restablecer la armonía en 
las relaciones de los individuos y de los pueblos, de los 
gobernantes y de los gobernados, como ya lo entendió 
a»í Pitágoras en su su sentencia : jamás pasar sobre el 
fiel de la balanza; es decir, jamás pasar sobre el derecho 



(1) La Justicia es la fuente gen,eratris de todas las mrtudes : H |j,kv Aix- 
atoo'úv73,T^; 6\r¡Q ápsx^; ouaa XP^^^'*' ^^P^í aXXov. Aristóteles. Moral á Nicó- 
maco.Lib. V, cap. v.) 

« La justicia es señora y reina de todas las virtudes. Justitia omnium 
est domina et regina virtutum. » Cicerón. (De Offic. HL 6. 63). Es una tra- 
ducción de la precedente sentencia de Aristóteles. 

(2) Aquella sentencia de su evangelio filosófico digna de figurar en el 
Evangelio cristiano : tJs mejor soportar la injusticia, que cometerla. 
BeXxiov áSixeTffOat ñ afitxsTv. {Platón, Gorgias). 

(3) 'Atdxypóv xa {i¿v (xe OEÍa iravx* 'e^eifievaí xá x'ovxa, xai jiiq, toc 6e Smaloi ji^ 
stSevat. (Verso 928.) 
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de otro (1). Así también lo entendía Washington, reco- 
mendando á su pueblo este otro principio : « El cielo no 
puede brillar propicio sobre una nación, que desprecia 
las leyes del orden y de la justicia (2). . 



III 



Fué con una profunda conciencia de esta ley del mundo 
moral, que en medio del esplendor de las artes, de las 
ciencias, de la literatura y del florecimiento de Atenas y 
sus monumentos bajo Pericles, como el de Francia bajo 
Luis XIV, Sócrates deplora el vacío ú olvido de lo prin- 
cipal y más necesario á la felicidad de gobernantes y go- 
bernados, á saber : la educación del sentido de lo justoj 
que es el mejoramiento y perfeccionamiento del ciuda- 
dano y del pueblo, y la más noble escultura de la belleza 
moral del hombre, que prefería á la beUeza artística de la 
estatuaria griega (3). Platón confirma el mismo principio, 



(1) MtjSé Cyyov Ojrepgaívetv. (Preceptos de Pitágoras.) 

(2) Discurso inaugural de su Presidencia. Esa justicia del cielo de que 
habla Washington puede compulsarse en los Archivos de la Historia. Las 
expiaciones de los hombres y de los pueblos balanceadas de generación en 
generación, y de siglo en siglo, son el saldo de las diferencias entre la jus- 
ticia humana y la justicia divina. El Libro de esa cuenta corriente es la 
Historia, y ésta á su vez la revelación de Dios según Herodoto. La Historia 
es también el veredicto de sus actores, y la liquidación de las glorias á 
crédito, y el apoteosis de las bien merecidas por los que consagraron su 
vida al culto de la verdad y de la justicia para con las personas y las 
instituciones, que hacen á su vez en la posteridad la gloria ó la censura 
de los que las elevaron ó deprimieron. 

(3) La Grecia había llegado al apogeo intelectual y artístico no alcan- 
zado hasta hoy por nación alguna. De allí comenzó á descender, no por 
haber tocado la cúspide de la grandeza según la teoría de Vico, sino por 
haber tocado la cúspide de la corrupción, como sucedió á Roma y á los 
reinos de Oriente. La grandeza sólo se desploma cuando le falta ó se 



mi- I II 



Y SU JURISPRUDENCIA ARGENTINA 105 

de que la felicidad tampoco consiste en la riqueza mate- 
rial del dinero, sino en la riqueza moral de la justicia, 
pues ningún hombre puede ser feliz en tanto que es rico, 
sino en tanto que es Justo (1), aplicando la. misma regla al 
Estado, y mostrando que sólo puede cumplir su misión 
cuando sus actos y sus prácticas llevan siempre el sello 
de la justicia, que da mayor autoridad y simpatía á los 
gobernantes, educa con su ejemplo á los pueblos, y éstos 
son gobernados por los que aman el bien y la justicia, por 
que sólo es bueno lo que es justo, y sólo es bello lo que es 
bueno y dilatándose por la educación en intensidad de selec- 
ción más noble de generación en generación ; lo cual era 
á su juicio la verdadera base de la constitución del Es- 
tado (1) € La República )>. Véase el apéndice B. Y en 
verdad que nada hay más respetado que el gobernante 
con la aureola de la justicia en todos sus actos ; por que ella 

relaja el nervio moral que la levantó. Pero como en los cataclismos siem- 
pre quedan de pie entre las ruinas algunas columnas fuertes de su pasada 
grandeza para representarla en la posteridad : allí se levantan tres gran- 
des figuras formando una trilogía artística, moral y Jilosóflca. Phidias ha 
llevado á la última perfección el ideal artístico de la belleza física, en- 
carnada y palpitante en sus estatuas del Partenón, que parecen un coro 
de musas extasiadas por la inspiración, verdadero monumento y pedes- 
tal de su gloria. Sócrates es el Phidias de la belleza moral esculturada en 
su sabiduría y su vida sacrificada al triunfo de la verdad y de la concien- 
cia, destacándose sobre el monumento de su Apología, de sus Diálogos 
sobre los Deberes del ciudadano, sobre la Justicia y la Inmortalidad del 
alma, á la víspera de entrar en ella, y profetizando á Pericles la deca- 
dencia de la grandeza material, sin la base de la grandeza moral, que la 
sustenta. Platón es el Phidias del más puro idealismo filosófico, y de la 
frase más escultural que se haya jamás modelado en lengua alguna, desta- 
cándose su diáfana figura como de mármol pentélico sobre el monumento 
de su « República », para modelo de la razón humana en las esferas mo- 
rales, sociales y políticas. Phidias es á su vez el Platón con frases divinas 
en estatuas de mármol. Y « La República », el Bancjuete, Phedón, Gritón, 
Gorgias, Timeo, Parmenides y la Apología de Sócrates, forman en su con- 
junto estético la unidad del pensamiento que unía en vida al maestro y al 
discípulo biógrafo, y que continúa uniéndolos en aquel grupo monumental 
del genio de ambos esculturado por el segundo. 

(1) Nemo vitam laudabilem agit quatenus dives, sed quatenus justus. 
Platón, según Strobeus. « Florilegíum. » 
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es al mismo tiempo la realidad del patriotismo, el bienestar 
general, la más alta civilización, la imagen de la Divinidad, 
y la verdadera autoridad que viene de Dios, y fué instituida 
por él para bien de los gobernados según la sentencia de San 
Pablo. (Epístola álos Romanos, capít. xiii, versículo 1 y 4.) 

Los pueblos deben aprender á ser justos para ser libres, 
y para realizar ese aprendizaje de salud y virilidad mo- 
ral, más valioso que todos, y único descuidado entre to- 
dos, ser educados en las nociones y prácticas del espíritu 
de lo justo en la familia, la escuela y el Estado, consa- 
grándole un cultivo especial como á otras materias de 
simple ornamento. Encarnado aquel espíritu en la edu- 
cación, en las costumbres y en el honor, él sería no sólo 
un factor eficaz del bienestar de la familia política en el 
interior, sino también en el exterior como una garantía de 
paz y buena voluntad para con sus vecinos ; pues no sería 
fácil ni popular una agresión injustificada y antipática al . 
espíritu público, y por esto mismo menos probable y 
menos temible, disminuyendo así las guerras, y sus cau- 
sas y peligros en proporción al mayor nivel de poder 
moral alcanzado por la educación del sentido de lo justo, 
como signo de honor internacional, lo mismo que lo era 
del honor de los caballeros en la Edad Media. Ese honor 
enfrenó y humanizó á la barbarie. 

Puede establecerse como un principio de diagnóstico y 
pronóstico de la patología social, que en el fondo de todos 
sus males se encuentra el germen de una injusticia gene- 
radora de aquéllos, por que ella es la inversión de las 
leyes del mundo moral, político y económico, que no es 
dado torcer impunemente sin la expiación que lleva con- 
sigo; lo mismo que el sentido y práctica de lo justo en 
todas las relaciones humanas produce el orden, la armo- 
nía y la unidad en la sociedad del individuo y del Estado, 
según Platón, invocando aquel adagio de la filosofía 



Y SU JURISPRUDENCIA ARGENTINA i 07 

griega : Noüv líycjxóva itoiou : levanta (haz) la hegemonía 
de la razón. Según él la justicia realiza en la vida privada 
y en la vida pública no solamente el orden, sino también 
la felicidad imposible sin aquél. 

¿ Qué otra cosa es el arbitraje sino la hegemonía de la 
razón, única autoridad superior de los pueblos, hecha 
para regirlos, sobre la hegemonía de la destrucción fra- 
tricida sólo propia del reino animal, último resto y man- 
cha de la barbarie incrustada en la civilización ? 

Estudiadas las fuentes genuinas y generadoras del ar- 
bitraje, conviene examinar la fisiología de su filiación y 
vitalidad, y si ella es un producto accidental y artificial, 
ó natural y espontáneo como el mismo Derecho de gentes^ 
de que es parte integrante en los tres grandes períodos 
de su existencia, que dividiremos, para simplificar su ex- 
posición, en tres cuadros : el de la Antigüedad, el déla 
Edad moderna, y el de la Edad contemporánea colocada 
en nuestro siglo. 



CAPÍTULO IV 



, ARBITRAJE DE LOS PUEBLOS ANTIGUOS Y MODERNOS 



I 



Él no es una institución moderna, sino tan antigua 
como la sociedad de las naciones, que fundaron la garan- 
tía de su existencia y de sus relaciones en la creación de 
un Código y de un Tribunal arbitrador y juzgador de las 
cuestiones internacionales en la paz conservándola, y en 
la guerra pronunciando la condenación moral de su res- 
ponsabilidad al causante de ella. 

El Derecho de gentes de la antigüedad nos dejó ya 
planteado y definido el arbitraje en sus principios y for- 
mas, aunque sin alcanzar su consistencia normal y defi- 
nitiva, imposible en tiempos de conquista, pero sqbrevi- 
viendo siempre como institución, como doctrina y como 
derecho á los cataclismos que eran la ley de la geología 
social, política é internacional de la formación y trans- 
formación de pueblos, razas y Estados, surgiendo de la 
demolición y fusión de otros, como el bronce de Corinto 
de la fusión de muchos metales. 

Sin embargo de todas estas metamorfosis en que se re- 
fundieron distintas razas, civilizaciones y legislaciones, 
quedó siempre subsistente en la conciencia y en la prác- 
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tica de las naciones el arbitraje invocado y realizado 
hasta donde era posible para la conservación de la paz, 
que vale tanto ó más que toda nuestra civilización, estéril 
ó amarga, sin los beneficios de aquélla. Su importancia 
se consideró tal, que fué puesta bajo la guarda de una 
institución religiosa, la de los Feciales ó Guardianes de 
la paz ^ como también se llamaban en Grecia Irenophüa- 
coSy remontando hasta Numa su fundador,^ 

Aquel augusto cuerpo de veinte sacerdotes tenía bajo 
su jurisdicción privativa vigilar y cuidar la observancia 
del Derecho de gentes, consagrar bajo ciertas ceremonias 
la celebración de la paz, de las treguas, de las alianzas, 
dirimir por arbitraje las diferencias con estados extran- 
jeros (Strabón, lib. XI) ; prevenir guerras injustas llama- 
das impiaSj pedir satisfacción de agravios, cuando habían 
sido juzgados bastante fundados y justos, y sólo una vez 
agotados los medios pacíficos, declarar la guerra; sin 
cuya venia no era legítima, ni podía ser hecha. (Varro. 
L. L. 5, 15, 586, y Cicerón de Repúb. 3, 13, 22). 

Como por esta institución común al Derecho de gentes 
de los pueblos de Italia, cada uno tenía su Colegio fecial, 
guardián y mediador de la paz, solían también los Esta- 
dos mismos, para facilitarla nombrar un tribunal arbitral 
compuesto de los feciales de ambas partes; llamado reci- 
peratioj y estos últimos reciperatores (recuperación y recu- 
peradores) por su ministerio de hacer recuperar á cada 
uno su derecho. Ese tribunal quedaba algunas veces 
constituido en permanente por medio de una alianza para 
dirimir todas las cuestiones que pudieran surgir entre 
ambos pueblos y sus ciudadanos (1). Él procedía oyendo 



(1) Reciperatio est, ut ait Gallus JEIius, cum inter populum et reges, na- 
tionesque et civitates peregrinas lex convenit, quo modo per recipera- 
tores reddantur reciperenturque, resque privatas inter se persequantur. 
Festus, 
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las razones de sus derechos respectivos, y juzgándolas en 
el primer caso con arreglo al Código fecial comprensivo 
del Derecho de gentes en todos los asuntos de la guerra, 
de la paz, de las alianzas, treguas y embajadores, y en 
general respecto de toda clase de negocios con naciones 
extranjeras (1). No solamente eran jueces, sino también 
enviados y mediadores para negociar la paz, según re- 
sulta de sus atribuciones mencionadas por Cicerón : que 
dos feciales sean los oradores expositores y jueces en los 
tratados, la paz, la guerra, las treguas; y que discutan la 
guerra (2). 

Entre los griegos el tribunal arbitral no era formado de 
personas ó jueces arbitros de ambas partes, sino consti- 
tuido en una ciudad elegida al efecto, como lo dice el 
nombre que se le daba de icóXt? IxxXtitíx;. 

Ya en esos tiempos primitivos los pueblos tenían con- 
ciencia formulada en las mencionadas prácticas, de que si 
bien la guerra es un derecho en ciertos casos fatales que 
la legitiman, ese derecho debe antes discutirse y procu- 
rarse en negociaciones ó juicio previo; y ese caso debe 
también constatarse cuando se han agotado aquellas, 
declarándose la responsabilidad á cargo del causante de 
la guerra, y presidiendo asi con su veredicto á la fe inter- 
nacional de los pueblos (S) , Cada una de aquellas funciones 
judiciales se practicaba con un rito especial y. simbólico 



(1) Das Collegium der Fecialen denen es oblag, das Jus feciale gewisser- 
massen ein Gesetzbuch für den ganzen Umfang des Volkerrechtes, welches 
Vorschriften entheilt, die den Krieg und Frieden, Bündniss-Abschlüsse, die 
Hehandhung fremder Gesandten^ überhaupt jegliche Art, von mit auswar- 
tigen zu verhandelnder Staatsgoschaften betrafen, zu handhaben. D«". Alt. 
« Handbuch des Europaischen Gesandtsihaftsrechtes. » 

(2) Fooderum, pacis, belli, induciarum oratores feciales dúo sunto; bella 
disceptanto. » Cicerón. De Legibus. Lib. II, § 9. 

(3) Feciales quod íldei publict© inter populos prsBerint ; nam per hos fie- 
bat ut justum conciporetur bellum, et ut füodere fides pacis constitueretur. 
VarrOf de lingua latina, lib. IV, 
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de su importancia. La conclusión de un tratado de paz 
por ejemplo se celebraba con el sacrificio de un cerdo (1), 
significando el del pueblo Romano para el caso que lo 
violase, á cuyo efecto profería esta imprecación : « Júpiter 
hiere en ese día al pueblo romano, como yo hiero ahora 
este cerdo » (2). La fórmula de la declaración de guerra des- 
pues de transcurridos treinta y tres días sin haber dado 
satisfacción al ultimátum de agravios formulado por los 
feciales, era la siguiente : « Puesto que esta nación se ha 
permitido agresiones injustas contra el pueblo romano ; 
puesto que el pueblo romano ha ordenado la guerra 
contra ella; puesto que el Senado ha propuesto, decretado 
y sancionado esta guerra, yo, á nombre del pueblo ro- 
mano, la declaro y comienzo las hostilidades » (3). En este 
acto lanzaba una flecha al campo enemigo. 

Si de las antiguas naciones pasamos á los pueblos bár- 
baros que les sucedieron, vemos el mismo llamamiento al 
arbitraje, como un instinto de la razón y del derecho na- 
tural, buscando la paz por medio de la paz, confiada por 
los Galos á sus sacerdotes Druidas, que la procuraban 
como los feciales romanos, alcanzándola muchas veces, y 
separando los ejércitos al tiempo de irse á batir, como lo 
dice Strabón (Geogr. Lib. IV, pág. 302. Edic. de Amster- 
dán); y concillando á los beligerantes en un acomo- 
damiento pacífico según Diodoro de Sicilia. (Lib. V, 
cap. xxxi). 

Esa misión pacificadora pasó de los Druidas á los Obis- 
pos que les sucedieron en tan augusta misión, ó se suce- 
dían á sí mismos convirtiéndose, y sustituyendo al culto 
pagano y su templo de bosques de robles (del griego drySy 
roble, de donde viene druida) con la bóveda flotante de 

(1) Et caesa punge bant foedere porca. Virgilio, Eneida^ canto VIII, v. 641. 

(2) Tito Lioio. Lib. 1, pág. 24. 

(3) Tito Litio. Lib. V, § 32. 
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SUS copas, el culto cristiano de las catedrales góticas y 
su follaje de columnas elevándose al cielo como un poema 
de piedra; — á la religión panteísta de la naturaleza, 
teatro permanente de la guerra de los elementos y de los 
seres animales y vegetales luchando por la existencia 
— la religión espiritual de Dios, que es el reinado de la 
justicia y de la paz, confundidas en un ósculo de amor, 
según la sublime expresión del Salmista : « Justitia et 
pCLx osculatce sunt. (Salmo lxxiv.) 



III 



El Arbitraje como institución ha subsistido siempre y 
sido un elemento integrante de la civilización y del De- 
recho de gentes antiguo y moderno, é invocado siempre 
como tal ; lo que prueba su vitalidad en la conciencia de 
los pueblos que lo proclaman y lo sostienen, como el que 
hace actos de dominio para evitar la prescripción. Com- 
pulsemos los actos que han ejercitado el derecho del arbi- 
traje oponiéndolo como un dique al torrente de la con- 
quista. 

EN LA ANTIGÜEDAD 

I.** En un tratado celebrado entre Lacedemonia y Argos 
fué estipulado que ambos pueblos serían juzgados según 
las costumbres de su país. Después hay una cláusula 
adicional de que, si alguna diferencia surgiese entre al- 
gunos de sus aliados, estos tomarían por arbitro la ciu- 
dad que considerasen imparcial. (Thucydides, lib., V, 
cap. Lxxix.) 
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2.* Adrastro y Amphiaraús se disputaban el reino de 
Argos, y libraron su contienda al juicio de Eryphila, 
hermana del primero, y mujer del segundo, como lo dice 
Diodoro de Sicilia, libro IV, cap. lxvi. 

3.0 Los Atenienses y Megarenses nombraron arbitros á 
cinco personas de Lacedemonia para dirimir su cuestión 
sobre la Isla de Salamina, según Plutarco, « Vida de 
Solón. » 

4.» El pueblo de Corfú declaró al de Corinto que estaba 
conforme en librar sus diferencias á la decisión de las 
ciudades del Poloponeso. j 

5.*» Aristipo elogia a Feríeles de que para evitar la 
guerra quiso que los Atenienses se sometiesen á un arbi- 
traje. (Tomo III, pag. 248, edición de P. Steph.) 

6.° Eschino hace el mismo elogio del rey Felipe de Ma- 
cedonia por su buena disposición á someter su cuestión 
con los Atenienses al arbitraje de una ciudad neutra y 
desinteresada, según lo dice en su Discurso contra Ctesi- 
phón, censurando áDemóstenes no haber aceptado aquella 
proposición. 

7.« Los Árdenos y los Aricinos libraron su contienda 
al juicio del pueblo romano. 

8.0 Ciro tomó por arbitro al rey de las Indias para diri- 
mir su cuestión con el rey de Asiría, según Jenofonte en 
su Ciropedia. 

9.** Los Cartagineses tratando de evitar la guerra con 
Massinisa, rey de Numidia, le propusieron arbitros, según 
Tito Livio. (Lib. XL, cap. viii.) 

10.* Los romanos propusieron dirimir su cuestión con 
los samnitas sometiéndola á un juicio arbitral, según 
Tito Livio. (Lib. VIII, cap. xxiii.) 

11.'' Los Partos y los Armenios pidieron -arbitros á 
Pompeyo para arreglar sus fronteras, según Plutarco. 

8 
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EDAD MODERNA 

12.* Los Gépidas, uno de los tres pueblos de la familia 
de los Godos, dijeron á los Lombardos que estaban prontos 
á someterse á un arbitraje, y no se podía por consiguiente 
sin flagrante injusticia venir á las armas, según el testi- 
monio de Procopio. {Goth., lib. III, cap. xxxiv.) 

13.*» Theobaldo, rey de Austrasia, propuso á los Ro- 
manos, dirimir la contienda con ellos por medio de arbitros 
según el mismo autor. (Lib. IV, Hist. mise. y cap. xxiv.) 

14." El rey Magnus de Succia y el rey Canuto de Dina- 
marca se disputaban los dos reinos, y terminaron su dife- 
rencia por el arbitraje. 

15.** El mismo Magnus, rey de Suecia, fué nombrado ar- 
bitro para dirimir la cuestión entre los dos Erics, reyes de 
Dinamarca y de Noruega. 

16.° El rey de Inglaterra fué nombrado arbitro en la 
cuestión de la sucesión de Escocia. 

n." El rey de España y Suiza se comprometieron 
en 1570 á librar á la decisión de arbitros el arreglo de la 
cuestión de límites del Franche-Comté, entonces de la 
monarquía española por sucesión de Carlos V. 

18.° El archiduque de Austria y el duque de Wurtem- 
berg sometieron al ju"icio del Parlamento de Grenoble su 
cuestión de mejor derecho al condado de Monbéliard, que 
defendieron ante aquél. 

19.° La Inglaterra y Estados Unidos acordaron en %a 
tratado de 19 de Noviembre de 1794 librar su cuestión de 
límites al juicio de dos comisarios de ambas partes, con 
facultad ellos de nombrar un tercero en caso de discordia. 

Siglo XIX 
20.° La Francia y la Inglaterra acordaron librar á la de- 
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cisión arbitral del rey de Prusía su cuestión sobre la cap- 
tura de buques ingleses por franceses sin previa notifica- 
ción del bloqueo, que hacían en la costa de Postendick con 
motivo de la guerra entre aquélla y los Moros, siendo 
resuelta en una indemnización de la primera á favor de 
la segunda. 

SI,*» La Francia y Holanda han convenido en librar á la 
decisión arbitral su cuestión de límites de la frontera de 
sus respectivas colonias la Guayana Francesa y Surinam; 
cuyo juicio fué retardado por la cuestión previa de inter- 
pretación del convenio, si el arbitro está facultado para 
declarar que el río Lama ó el Tapanahón hasta su con- 
fluencia con el Maroni, sería considerado como frontera; 
ó si puede fijarla repartiendo el territorio intermedio de 
ambos ríos entre Francia y Holanda. 

22.° Los Estados Unidos y Portugal sometieron al fallo 
arbitral del presidente de la segunda República francesa 
la cuestión sobre responsabilidad del segundo, por no 
haber impedido la lucha entre los marineros ingleses y 
los del buque americano Armstro/ig^ bombardeado y des- 
truido en consecuencia por el inglés; siendo absuelto el 
demandado, por no haber sido avisado en tiempo, y no 
disponer de fuerza bastante en el puerto y fuerte del Fayal, 
el 26 de Septiembre de 1814. 

3^. Portugal y Bélgica acaban de estipular un arbitraje 
eventual librado al presidente de la Confederación de 
Suiza, para el caso que sus gobiernos no llegasen á 
arreglar directamente su cuestión de límites en el Congo. 

24.* La Inglaterra y el Brasil libraron á la decisión ar- 
bitral del rey de Bélgica su cuestión sobre la prisión de 
los marineros del buque La Forte, por haber aquéllos 
insultado un centinela brasilero el 7 de Junio de 1862; 
siendo resuelta á favor del segundo, por haber simple- 
mente aplicado las leyes del país. 
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25**. Chile V los Estados Unidos confiaron al mismo ár- 
bitro del caso anterior la decisión de su cuestión sobre 
devolución de las sumas de dinero que lord Cochram Vice 
almirante del primero, tomó en el territorio enemigo del 
Perú en 29 de Mayo de 1821, procedentes de las merca- 
derías del brick Americano Macedontan ; siendo el deman- 
dado condenado á la reintegración del capital é intereses 
de 6 0/0 al año desde el 19 de Marzo de 1841. 

26." La Inglaterra y los Estados Unidos nombraron una 
Comisión arbitral para resolver ciertas cuestiones pen- 
dientes, y particularmente la del buque La Creóle respecto 
de motines de esclavos asesinos á bordo; siendo acordada 
á los segundos una indemnización en treinta casos. 

27." La Inglaterra y los Estados Unidos confiaron tam- 
bién auna Comisión arbitral la decisión de su cuestión 
sobre la propiedad del territorio cerca del estrecho de 
Puget en 1 de Junio de 1863; siendo resuelta en 16 de Se- 
ptiembre de 1867 sin necesidad de tercero en discordia. 

28." La Inglaterra y Portugal confiaron en 1869 al pre- 
sidente de los Estados Unidos la decisión arbitral de su 
cuestión sobre su mejor derecho á la isla Bahama ; siendo 
resuelta en 1870 á favor del segundo. 

29." La Inglaterra y los Estados Unidos confiaron á la 
decisión del tribunal de Ginebra su célebre cuestión del 
Alabama, que causaba tanta alarma no sólo por la im- 
portancia material y moral de los principios comprome- 
tidos en ella, sino también por el grado en que ese litigio 
había apasionado los espíritus, ya bastante excitados por 
la guerra civil americana, de cuyo fomento y pérdidas al 
comercio americano procedía la reclamación. La situación 
diplomática misma era tirante, como los hechos que la 
habían producido y que conviene tener presentes. 

Los Estados del Sud tenían una Agencia en Liverpool 
para comprar y hacer construir en sus astilleros buques 
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de guerra, que salían desarmados para armarse y equi- 
parse en puertos secundarios de Inglaterra ó en alguna 
isla de las Antillas, donde esperaban las municiones, 
armamentos y tripulación con que se lanzaban á la caza 
del comercio americano, distinguiéndose entre los cor- 
sarios el Alabama por los inmensos perjuicios que le 
causó; y á donde volvían para procurarse víveres y muni- 
ciones los corsarios Georgia, Florida Shenandsah y Ala- 
bama, que tan inmensos perjuicios causaron con sus 
presas al comercio americano, prolongando además el 
término de esa guerra colosal. 

Felizmente, cuando la cuestión se había agotado en 
notas y alegatos vehementes de ambos lados, triunfó el 
buen juicio del respeto al derecho, y se celebró el tra- 
tado de Washington de Mayo del 71, en que se cons- 
tituía un tribunal Arbitral de cinco miembros nombra- 
dos, uno por la reina Victoria, otro por el presidente de 
los Estados Unidos^ y los otros tres por el Rey de Italia, 
el Emperador del Brasil y el presidente de la Confedera- 
ción Suiza. Para facilitarles la base de su juicio, se insertó 
la de las tres reglas generales del deber de los neutrales, 
y que los arbitros debían juzgar si la Inglaterra había fal- 
tado en particular ó en general á alguna de ellas, y en 
este último caso decretar una suma redonda de indemni- 
zación. La sentencia pronunciada en Ginebra declaró á 
la Inglaterra omisa en el cumplimiento de las reglas de 
la neutralidad, y obligada á indemnizar la suma de 
15,000,000 de pesos, que fueron oblados, terminando así 
honrosamente para ambas partes tan ruidosa cuestión. 

30."* La Alemania y España confiaron al arbitraje del 
Papa dirimir su ruidosa cuestión de las Carolinas, siendo 
resuelta como es notorio á favor de la segunda, 

31°. La República Argentina y Bolivia estipularon en 
una convención sobre límites el arbitraje subsidiario para 
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el caso que ambas no arreglasen directamente su cues- 
tión. 

32." La República Argentina y el Paraguay libraron á la 
decisión arbitral del presidente de los Estados Unidos su 
cuestión de límites en el Chaco, siendo ésta declarada á 
favor del segundo junto con Villa Occidental. La libera- 
lidad de este principio ha sido llevada tan lejos, que en 
el tratado de paz que puso término á la guerra con el 
Paraguay, la República Argentina, lejos de dirimir su 
cuestión de límites con la espada del vencedor, estipuló 
allí que sería resuelta por sentencia arbitral , siendo esta 
generosidad sin ejemplo en la historia. 

33.° La República Argentina estipuló también con el 
Brasil la misma cláusula del arbitraje subsidario, para el 
caso que sus Gobiernos mismos dentro del plazo de no- 
venta días no hubiesen arrivado directamente á un arreglo 
de la cuestión Misiones, que acaba de ser firmado en Mon- 
tevideo por sus respectivos Ministros de Relaciones Exte- 
riores D'. D. Estanislao Zeballos, y D. Quintino Bocayuba. 



IV 



Así se han arreglado y terminado los enojosos y secu- 
lares litigios de límites, que las dos metrópolis de Europa 
legaron á sus colonias, petrificados y volcanizados por la 
ebullición de animosidades y hostilidades de las genera- 
ciones, luchando por sus fronteras que avanzaban, retro- 
cedían y se confundían. 

Esta nueva forma del arbitraje subsidiario iniciada con 
tanto éxito en la República Argentina, es un progreso tan 
fecundo como práctico de esa institución, pues aquella 
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sola estipulación lleva á las negociaciones un espíritu de 
más amplia equidad y concesiones recíprocas, que las 
partes mismas realizan dentro de lo posible ya conocido 
y juzgado por ellas, y más preferible á la incertidumbre 
de lo que ganarán ó perderán en el fallo arbitral. Hay 
también otro impulso decoroso del honor militando en 
favor de la equidad : á saber, que es todavía más honroso 
á las partes dar testimonio de su buena fé, equidad y sen- 
tido de justicia acordándosela amigablemente, que espe- 
rarla de una sentencia, como ha sucedido en el presente 
caso, siendo este acontecimiento celebrado con grandes 
fiestas y efusión de fraternidad de ambos pueblos. 

He ahí el resultado de la nueva forma del arbitraje sub- 
sidiario, que hace transformar el litigio y animosidad 
secular de los pueblos en un abrazo fraternal. 

Aquel es la regla y jurisprudencia argentina practicada 
como prenda de la buena fé en su política y gestiones del 
Gobierno argentino. 

Era también natural que de él partiese la iniciativa de 
transformar aquella jurisprudencia arbitral en Derecho 
internacional de América, como acaban de proponerlo 
los plenipotenciarios argentinos D'" Quintana y Sáenz 
Peña en el Congreso Panamericano de Washington. Sería 
también lógico se elaborase allí el Arbitraje continental, 
ó pararrayo de la guerra, donde se elaboró el pararrayo 
de la tempestad, que como lo dice el dístico latino : arre- 
bató el rayo al cielo, y el cetro á los tiranos. (1) 

La precedente serie de arbitrajes, que son otros tantos 
actos jurídicos internacionales, basta por su carácter 
general reiterado y reconocido, para constituir en casos 
análogos una regla positiva de Derecho de gentes, aunque 
no haya un acuerdo colectivo, como lo dice un célebre 
publicista : 

(1) Eripuit cobIo fulmen sceptrumque tyrannis. 
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€ La existencia del Derecho de gentes positivo no puede 
hacerse depender de un convenio formal general. Antes 
más bien consiste en sí, el reconocimiento general de las 
reglas internacionales en su aplicación á casos particulares, 
ha sido perfeccionado y desarrollado por medio de prece- 
dentes históricos, y hasta que punto ; puesto que bajo la 
hipótesis de que la idea jurídica ha sido reconocida en 
general, el hecho del reconocimiento en particular debe 
bastar para producir reglas jurídicas positivas (i) ». 



La personalidad humana es una derivación de lo más 
noble y divino que hay en el hombre : la personalidad de 
la razón, caracterizada por Dios con el sentido de lo justo 
para el lleno de su misión judicial, y el ejercicio del cetro 
déla justicia, único aplicable al derecho de los individuos 
y de los pueblos, medido con el derecho, y no con la 
fuerza, que no es medida de aquel, sino instrumento de 
su ejecución. 

Todos los derechos son limítrofes como las propiedades 
en que están encarnados, como el alma en el cuerpo, ter- 
minando el uno donde comienza el otro. Los limites del 
derecho son pues , el derecho mismo de un tercero. 

(!)'« Von dem Dasein einer formlichen allgemeinen Vereiabarung kann 
aber die Existenz des positiven Vólkerrechtes keiiies Weges abhángen, 
Yielmeher kommt es blos darauf an, ob und in wie weit die allgemeine 
Aniierkennung vSlkerrechtlichen Normea in ihrer Anwendung auf einzelae 
besondere Verháltnisse durch geschichtliche Thatsachen ausgebildet und 
entwickelt ist, da unter Yoraussetzung, dass die Hechtidee in Allgemei- 
nen anerkannt ist» die factische Anerkennung im Einzelnen hinreichen 
mus»s, um positive Rechtsnormen hervorzubringen. Falk. « Iruriatische 
Encyklopadie. » § 126, 
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Los derechos como la propiedad requieren á su vez la 
tercera entidad de un juez, que declara y restablece la 
verdadera ubicación de sus límites divisorios entre las 
partes contendentes, y conserva el reinado del derecho 
entre ellas y la sociedad, Su régimen de orden es también 
un derecho de conservación de la comunidad civil é 
internacional, para no verse desgarrada y perturbada por 
el reinado de la fuerza, que pertenece al reino animal, y 
al racional sólo como instrumento del derecho. 

Es pues inconcebible la idea del derecho sin su límite 
divisorio, y sin juez regulador de ese límite perturbado 
por el conflicto de las partes. 

Ese límite es un derecho común de ambas, y por con- 
siguiente ninguna de ellas puede trazarlo á la otra, pues 
de lo contrario resultaría el absurdo de dos límites traza- 
dos uno por cada una, y la necesidad racional y fatal 
de una tercera entidad ó juez que declare cual es el justo; 
por que lo justo sin juez que lo declare, es también un 
absurdo. 

Además de esta regla del Derecho de gentes positivo, 
encarnada en el reconocimiento general por actos jurí- 
dicos positivos, hay otra del Derecho de gentes general 
que hace obligatorio el arbitraje, como se verá en el 
siguiente 






CAPÍTULO V 



ORIGEN jurídico Y OBLIGATORIO DEL ARBITRAJE. 



I 



El derecho es el alma de la personalidad humana en la * 
sociedad de los individuos y de las naciones* 

El derecho es también el alma de la sociedad civil y 
de la sociedad internacional. 

Ni esa personalidad ni el derecho encarnado en ella 
pueden estar fuera del derecho, es decir sin un régimen 
jurídico que lo declare en caso necesario. 

Ni la personalidad civil ni la internacional pueden 
estar fuera de su ley, que es el régimen del derecho inhe- 
rente á su naturaleza racional, ni someterse al régimen 
de la/wer-a^a inherente á la naturaleza animal. Esto sería 
invertir el orden de la dualidad humana, suplantando el 
poder dirigente y judicial de la naturaleza racional, por 
el arbitrario de l^. fuerza de la naturaleza animal. 

Ninguna de ambas personalidades puede abdicar al 
régimen racional del derecho, que es atributo de la natu- 
raleza humana, es decir de la familia humana, y no pro- 
piedad de ningún individuo, pueblo ni raza para poderse 
enajenar, suplantando la soberanía de los órganos judi- 
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dales de la razón, por la soberanía de los órganos arbi- 
trarios de la fuerza, simple alguacil de aquella; ni per- 
mutar sus funciones de juez y ejecutor, por que ellas son 
á su vez una dependencia de la justicia, que tampoco es 
propiedad de nadie. 

Su órgano natural en la Comunidad internacional, ver- 
dadera comunidad jurídica resultante de la comunidad 
múltiple de intereses y relaciones jurídicas internacionales 
que vinculan á individuos y Estados, es el arbitraje. Él 
es conforme al instinto racional del hombre que, cuando 
defiende de buena fe lo que cree Justo y verdadero^ ya sea 
en una cuestión civil, técnica ó científica, apela al dicta- 
men ó veredicto de un tercero que lo declare; y por contra- 
posición de lo injusto ó negación de lo justo, la negativa 
de su declaración judicial responde en la naturaleza al 
instinto animal, que dirime él mismo su contienda, 
midiendo su derecho (si cabe la palabra) con la medida 
de su espada. 

Pero el derecho no se mide con la espada^ sino con la 
razón, que es el órgano del derecho, propio del reino ra- 
cional, como la fuerza lo es del reino animal, y Cicerón lo 
dijo terminantemente : Hay dos maneras de dirimir las 
cuestiones : la una por medio de la discusión de las razones, 
y la otra por la fuerza. Siendo la primera propia del 
hombre^ y la otra de los animales^ sólo debe acudirse al 
segundo, si no es permitido usar del primero (1). 

Aunque el reino racional en contraposición al reino 
animal sea una frase nueva á que nos obliga la nove- 
dad misma del objetivo, ella expresa sin embargo una ley 
biológica de la humanidad, que lleva en su seno el anta- 



(1) « Nam quum sint dúo genera decertaadi, unum per disceptationem, 
alterum per vim; quumque illud primum sit hominis, hoc belluarum, con 
fagiendum est ad posterius, si uti non licet superiore. » Cicerón, De qflcUSy 
lib. I, cap. XI. 
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gonismo de los dos factores que constituyen su dualidad en 
tremenda lucha por la existencia, que forma la odisea del 
espíritu avanzando entre naufragios al través de los siglos 
sin desfallecer en la fe del predominio del elemento 
racional sobre el elemento animal, y asegurar el triunfo 
de la razón y de la personalidad de las naciones en 
libertad, fraternidad é igualdad ante la ley, como los 
individuos. ¿Por qué las primeras, que son la suma ó 
compuesto de los segundos, serían de peor condición que 
las unidades componentes? 

Los individuos, como las naciones, son un sujeto jurí- 
dico, y tan obligados están los primeros por el derecho 
natural, como las segundas por el suyo, que es el de Gentes, 
á dirimir sus cuestiones de derecho por el derecho^ es decir 
por un juez, y no por el combate ó la guerra, que no es 
órgano ni oráculo de justicia. 

El que sostiene pues un derecho á titulo de serjustOy 
está obligado á proponer ó aceptar un juez que lo juzgue 
y declare tal; y sino lo hace, es por que es injusto^ y él 
mismo no tiene fe en la justicia de su causa. Su negativa 
á que sea juzgada es su propia condenación. El dilema 
no tiene salida. 

El que hace pues la guerra á título de defender un dere- 
cho justo, sin antes proponer ó aceptar el arbitraje que lo 
declare tal, está condenado por sí mismo como culpable : 
1.° de falta de justicia en su reclamo; 2.** de agresión injus- 
tificada contra la nación agredida á título de buscar para 
su derecho la justicia que le ha sido denegada, y que el 
agresor mismo es el primero en resistirla, oponiéndose 
al arbitraje que debe pronunciarla; 3.** de atentado contra 
la paz y bienestar de la comunidad internacional, y por 
consiguiente contra el Derecho de gentes bajo cuya pro- 
tección vive. 

Ésta es la conciencia internacional del mundo civili- 
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zado manifestada en todos los tiempos por el órgano de 
sus publicistas. Ella encontró su más gráfica culminación 
en el gran historiador de Grecia Thucydides, cuya sen- 
tencia en la materia es lo más jurídico respecto á la 
flagrante injusticia del que ataca á título de buscar justicia 
al que se la ofrece en el arbitraje. Por lo demás estando 
ellos (los atenienses) dispuestos á dar el derecho de arbi- 
traje^ no es legítimo ir antes contra el que lo ofrece (1). 



III 



Original coincidiencia. Aquel principio generador del 
Arbitraje proclamado por el historiador griego, es el 
mismo principio generador del Jurado, concedido por el 
derecho feudal al querellado por gracia y favor para que 
pudiese apelar al veredicto de aquél, en lugar del combate 
judicial obligatorio. 

Es digno de estudio el momento histórico y psico- 
lógico de los primeros gérmenes del Jurado brotando de la 
mism^t institución bárbara de los combates judiciales al 
favor de una pequeña abertura como el árbol al través 
de la grieta de una roca, arrancándola con sus raíces y 
ocupando el lugar de ella. 

Esa grieta era un especie de beneficio acordado al de- 
mandado de prevenir el duelo judicial obligatorio, obte- 
niendo del canciller un breoe de paz — breve de pace, ó inhi- 
bición del juicio en aquella forma ante el juzgado inferior, 
á cuyo recurso se llamaba : Apelar á la corte y pedir r eco- 

(2) "AXXw; T£ yat Itoípiwv ovxwv BUtx; Souvaf énX Bl tóv 6i5()VTa ou jrpóxspov 
vopLi(j.ov 'tu; 6it' áStxoOvxa Uvon. Thucydides, « Guerra del Peloponeso,^ tomo 

I, § LXXXIV. 
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nocimiento; se poneré in assisariiy et petere recognitionem. 
Este recurso importaba una declinatoria del combate 
judicial, acogiéndose á la decisión arbitral de doce vecinos 
respetables elegidos en su distrito por el juez para de- 
cidir las cuestiones en materia de enfiteusis, posesión y 
propiedad. Lo mismo sucedía cuando el combate judi- 
cial no podía tener lugar por impedimento ; pero en este 
caso sólo por convenio de partes llamado el jurado — 
juratUy testimonium y veredictum vicineti; pero limitado 
su veredicto á la cuestión de hecho. Ambas instituciones 
se desarrollaron hasta que en el siglo xiv acabaron por 
refundirse en una sola (Brener. t El Jurado Ingles », 1851). 

En los juicios de Dios por la prueba del agua y del 
fuego mencionados en el capitulo ii, se acordaba al reo 
excepcionalmente y por gracia de las torturas que le espe- 
raban en aquélla, el recurso como medio de defensa de 
apelar al juicio do doce personas respetables de la misma 
condición del acusado, á cuyo beneficio legal se llamaba 
en el latín bárbaro de la época : ponerse sobre la patria — 
se poneré super paíriam ; tal vez por que se ponía fuera 
de las formas ordinarias del proceso usadas por el Estado. 
Esta gracia puramente facultativa del procesado, se tornó 
con el tiempo en el principio inconcuso de que : Nadie 
podía ser juagado sino por jurados. 

Ambas gracias, la una ordinaria y la otra precaria ó fa- 
cultativa, fueron la grieta por donde germinó la semilla 
del derecho hasta transformarse en la institución secular y 
floreciente del jurado, cuyo fruto es la libertad, levantán- 
dose sobre las ruinas de los combates judiciales y juicios 
de Dios y ó más bien dicho : juicios de la barbarie. 

La sanción internacional del mismo principio, de que 
no puede precederse á los combates judiciales de la guerra, 
cuando una nación ha invocado su recurso al Jurado arbi- 
tral^ produciría en el curso del tiempo el mismo resultado 
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del duelo judicial transformado en jurado particular. 

Al lado de las precedentes fuentes jurídicas del arbitraje, 
figuran las fuentes científicas de exposición y diferentes 
sistemas proyectados de organización de aquella institu- 
ción, y de un Código de Derecho internacional público y 
privado, es decir de estas tres grandes ramificaciones 
del Derecho de gentes, que forman la constante labor de 
los publicistas, congresos é institutos de aquel nombre en 
las principales capitales europeas. 

Estos laboratorios del derecho teórico ó científico (si 
se nos permite la palabra) son colaboradores del futuro 
derecho positivo embrionario ó en formación de las 
fuentes jurídicas de la conciencia internacional, como un 
botanista lo es de un jardín botánico, estudiando y mejo- 
rando las condiciones de la tierra y de las plantas para 
hacerlas aclimatar y fructificar. Conviene pues estudiar 
las condiciones del terreno de su labor, para conocer las 
verdaderas causas que retardan su éxito inferior al 
mérito de aquella, y cual es su índole y fisiología, que 
será objeto de un capítulo especial. 



/ ' 



II 



En las regiones plutónicas de la geología política calci- 
nada por el fuego y el hierro de la conquista y la recon- 
quista, y amasada con la sangre de nacionalidades y riva- 
lidades seculares, incrustadas pele méle como un mosaico 
vivo, es más difícil aclimatar la institución de una comu- 
nidad de un Código y Tribunal internacional á pesar de 
los valiosos trabajos de sus jardines de aclimatación, ó 
sus numerosos Institutos, Asociaciones, Revistas y Con- 
gresos de Derecho internacional por el carácter refracta- 
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rio de toda unidad en los pueblos de Europa, separados 
por antagonismo seculares y fronteras herizadas de for- 
talezas. Aunque las corrientes de la civilización hagan 
flotar cosas, personas y pueblos confundidos en la misma 
marea de comunicaciones comerciales, y relaciones inter- 
nacionales regidas y perfecx^ionadas por ciertas reglas 
y principios que se han formado con su práctica ; á excep- 
ción de ésta, y de algunas prescripciones del ceremonial 
y jerarquía diplomática contenida en el Tratado de la 
Santa Alianza, puede decirse que la comunidad jurídica 
internacional es más bien de hecho, que de derecho común 
á sus miembros, sin un Código, cuerpo ni sistema de pres- 
cripciones sobre un solo capítulo del Derecho de gentes, 
librado á la doctrina fluctuante v controversista de los 
autores. 

No obstante haber ellos formulado diferentes proyectos 
de Código internacional, entre ellos Dudey Field y Blunt- 
schli, profesor de la Universidad de Heidelberg, y la valiosa 
colaboración de los Congresos é Institutos de Derecho 
internacional de Francia, Inglaterra, Bélgica, Ginebra y 
otros, no han alcanzado hasta hoy á producir su fruto en 
el terreno práctico de la legislación internacional. Sólo 
se han obtenido proyectos de resolución en el senado Ame- 
ricano para que el Gobierno adopte el arbitraje en sus 
relaciones con las demás naciones; votos por la mediación 
previa en el Congreso de París de 1852 que terminó la 
guerra de Francia, Inglaterra, Rusia y Turquía; y por la 
adopción del arbitraje en la Cámara de Comunes de Ingla- 
terra á moción del Sr. Enrique Richard en 1873; del Sr. 
Manzini en la Cámara de diputados de Italia el mismo 
año; del Sr. Van Eck en la segunda Cámara de los Esta- 
dos generales de Holanda en 1874; del Sr. Thompson en 
la Cámara de representantes de Bélgica; y de una parte 
de la segunda Cámara de la Dieta de Suecia. 
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Estos votos eran sin embargo una ejapa realizada por 
tari noble propaganda. Pero ella misma revelaba que si,; 
toda esta acumulación de trabajos que eran la última pala- 
bra de la ciencia del Derecho de gentes, elaborado en 
todos sus Códigos y materias por los primeros sabios de 
Europa, no había obtenido de los gobiernos la adopción 
ó legislación de uno solo, ni de' ningún capítulo de, 
ellos, ni siquiera la convocación de un Congreso para 
ensayar ó discutir la sanción colectiva de alguno de aque- 
llos; era por que las dificultades insuperables aún para 
ocuparse de aquella materia, no eran técnicas ni cientijicas 
de la obra misma, sino políticas de antagonismo secular 
y distanciamento moral, que impedían esta unidad y comu- 
nidad de legislación requerida por la unidad y comunidad 
de civilización, intereses y relaciones jurídicas. 

Faltaba la comunidad moral, base de la comunidad 
legal y científica. Mientras tanto esos dos ideales del Ar- 
bitraje y el Código internacional, que la Europa ni ha con- 
seguido siquiera ensayar en una legislación común, han 
retoñado espontáneamente y sin aquella preparación en 
el terreno fecundo de la conciencia de comunidad moral 
de los pueblos que son ramificaciones de la misma raza, 
lengua y religión, y originarios del mismo tronco de go- 
bierno común que formaron, como el del Virreinato d© 
Buenos Aires. Así se explica pues la facilidad con que, no 
sólo se ha llevado á cabo allí la sanción de seis Códigos del 
Derecho Internacional privado, sino también que una vez 
iniciada por la República Argentina su política del arbi- 
traje, ha sido aceptada por los Estados limítrofes para el 
arreglo de los seculares y comphcados litigios que les 
legaron sus respectivas metrópolis. 

Pero en Europa la principal dificultad está, no en la 
obra de los planos y modelos legislativos de los sabios 
publicistas, sino en la naturaleza misma áé[ sujeto jurídico 



130 ARBITRAJE INTERNACIONAL Y SÚ JURISPRUDENCIA ARGENTINA 

complexo que debe encarnarlos, darles vida, y la de ellos 
á su vez producir en la suya (del sujeto jurídico) profundas 
modificaciones, imprimiendo un nuevo fondo y forma alas 
relaciones jurídicas de la comunidad y de sus miembros, 
cuya individualidad tendría que girar dentro de una 
nueva esfera restrictiva del pasado absoluto, como se 
demostrará en el siguiente 



CAPITULO VI 



FISIOLOGÍA Y PSICOLOGÍA DEL ARBITRAJE Y 
CODIFICACIÓN INTERNACIONAL 



I 



El derecho y no como idea, ó ideal filosófico ó científico, 
ó estético ornamental sin realidad efectiva, sino como 
entidad legal encarnada en una comunidad nacional ó in- 
ternacional, es un organismo del cuerpo moral de aquella 
donde se fecundó y germinó, creciendo y desarrollándose 
ton él, esa imagen típica de su conciencia, que es el labo- 
ratorio vivo y eficaz del derecho, tal como se ha formado 
en ella. Éste es el derecho animado por la vida de la con- 
ciencia colectiva, que gobierna y prevalece estampando 
en la vida de los hechos sociales y políticos su individua- 
lidad sobre cualquier otro, y siendo la idiosincrasia jurí- 
dica de cada país, la imagen de su idiosincrasia social 
que lo generó. 

Esta idiosincrasia explica también las diferencias y 
antítesis morales de hechos sociales y políticos que son 
moneda corriente en un país sin provocar siquiera su 
censura, y desconocidos en otro cuya climatología moral 
los haría imposibles. Ella también es medida por las 
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por ejemplo la Letra de Cambio y el Comercio marítimo, 
al cual no se liga ninguna susceptibilidad política, y sí el 
beneficio común de todos. Una vez sancionado un capí- 
tulo, éste habría roto el hielo, abriendo el camino álos de- 
más. 



II 



Lo mismo decimos respecto del arbitraje. 

La dificultad no consiste en las cuestiones de indemni- 
zación de pesos, pues el interés mismo de las partes les 
aconseja liquidarla por arbitraje, puesto que la guerra 
moderna absorbe la riqueza de algunas generaciones ; 
sino en obligarse anticipadamente á pasar por el arbitraje 
en cuestiones de mayor gravedad, cuyo alcance y compli- 
cación no puede preverse. También existe otra dificultad 
en trazar una línea divisoria entre la^ cuestiones suscep- 
tibles de arbitraje, y las que no lo son, considerándose 
por algunos en este último caso, las que afectan la sobe- 
ranía v el honor de un Estado. 

Al arbitraje en su forma absoluta y obligatoria como se 
propone, obstan las mismas dificultades mencionadas an- 
teriormente respecto de la codificación, no siendo fácil á 
los Estados acostumbrados durante siglos á hacerse ellos 
mismos la justicia, recibirla de un tercero en cuestiones 
de trascendencia. La transición puede facilitarse con el 
mismo temperamento antes de recomendado, de comenzar 
^ por el principio, es decir por plantar la semilla y cultivar 
su desarrollo gradual de la institución hasta que asuma 
su forma definitiva, tal como se haya hecho en la concien- 
cia de la Comunidad internacional, donde debe germinar 
para tener vida propia, y no por plantar el árbol con fruto 
y todo. 



J 
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Para que pueda germinar en la Conciencia internado- 
na/ sin despertar susceptibilidades ni desconfianza, debería 
comenzarse por la fórmula más elemental y sencilla, á 
saber : el arbitraj e facultativo ^ en que las partes se reser- 
van la facultad de cumplir ó no el veredicto ; y el obliga- 
torio condicional de abstenerse del recurso de la guerra y 
otas de hecho para resolver las cuestiones, siempre que la 
otra parte invoque á su vez el recurso de derecho del arbi- 
traje. 

En esta forma se obtiene este doble resultado : que ella 
facilita su adopción obligatoria para todos los casos, sin 
temor alguno de injusticia, que el mismo lesionado puede 
dejar sin efecto, y al mismo tiempo la eficacia relativa de 
aquel cuando es justo ; piies el poder moral de su resolu- 
ción, sobre todo si es por soberanos, trae consigo su san- 
ción que alcanza al honor, que es la mejor de las garan- 
tías. ¿Qué objeción podrían hacer las naciones en sancio- 
nar este género de arbitraje? Y bastaría la sanción de las 
principales para que las demás se adhiriesen gradual- 
mente, como sucedió con los artículos del tratado de paz 
de 1856 celebrado en París, declarando abolido el corso ; 
que la bandera neutral cubre la mercadería enemiga no 
siendo contrabando de guerra ; que la mercadería neutral 
bajo el mismo requisito es libre aún bajo bandera enemiga; 
y que el bloqueo debe ser efectivo para ser obligatorio. 

En la segunda forma, caduca por sí solo el pretexto ó 
motivo de guerra para reivindicar su derecho y hacerse la 
justicia que se le ofrece en el arbitraje, quedando aquélla 
desarmada y condenada como un atentado al Derecho de 
gentes, y á su principio jurídico más humano, antiguo é 
inconcuso, proclamado ya 5 siglos antes de Jesucristo 
por Thucydides, y reconocido hasta por la barbarie feudal 
del siglo xni, como acaba de verse en el párrafo prece- 
dente. 
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• 4 Por qué él siglo xix á la víspera de concluir no inscri- 
biría al pie de su nombre el mismo principio ? 

Ambas formas tan elementales como sencillas serían 
dos anclas de garantía de la paz consolidada, las: cuales 
conducirían gradualmente al arbitraje ordinario . obliga- 
torixxy que á pesar de todos los esfuerzos de las Asocia- 
ciones, Institutos y mociones en las Cámaras de varios 
países para su adopción oblir/atona en el Derecho interna- 
cional, ninguna tentativa se ha hecho en ese sentido por 
• V ningún gobierno. Esto prueba que aquella forma en el 
estado actual de la opinión y de las cosas, no es posible. 
Hay pues que ensayar una forma posible por ser la más 
sencilla, que deja á todos en libertad, y sin embargo los 
ata por el honor y el poder moral de una sentencia, 
que aún oñ la vida civil es más afligente su condena que 
su ejecucióii. Con más razón en la sociedad de las na- 
ciones. 

Una vez vinculadas por esa simple forma del arbitraje 
facultativo y condicional, y disipada su desconfianza por 
sus resultados satisfactorios, ellos harían germinar en su 
:conciencia la necesidad y conveniencia del arbitraje obli- 
gatorio y limitado á ciertos casos, cuya esfera iría dila- 
tándose con el crecimiento de la institución que debe 
.surgir de aquélla. Es así como se forma la vida y desa- 
rrollo gradual de toda legislación nacida del consorcio de 
'\b: fisiología de los hechos que han contribuido con la 
V materia, y la psicología de la conciencia que contribuye 
con el espíritu convertido á la nueva doctrina, que se hace 
I carne en la legislación del cuerpo social que la sanciona. 

Consistiendo la principal dificultad en la resistencia re- 
fractaria de aquellos dos factores, la cuestión consiste en 
^encontrar la forma, no la más científica de la institución, 
porque sería Jalmas alarmante de las >susceptibilida,des in- 
ternacionales, sino lámenos restrictiva y la más adaptable 
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á esas condiciones del sujeto jurídico internacional^ que al 
aceptar esa regla somete á ella su soberanía. El sujeto ju- 
ri'dieo civil, por el contrario, no hace sacrificio alguno de 
^u soberanía sancionando una ley, que sól6 es la amplia- 
ción ó perfeccionamiento de su legislación existente, á Ja 
'cual vive subordinado después de muchos siglos, y la 
cual constituye su verdadera soberanía, y permite al legis- 
lador ocuparse sólo del mérito de la ley, y no de las suscep- 
tibilidades del sujeto jurídico. La tarea en el primer caso 
es eminentemente objetiva ¡/jurídica; en el segundo eminen- 
temente subjetiva y acomodaticia. El procedimiento debe 
pues ser distinto y conforme á la naturaleza de la tarea 
respectiva. 

La primera es más fácil, por que es más científica, es 
decir más susceptible de reglas ; la segunda más difícil por 
que los antagonismos, susceptibilidades, rivalidades é idio- 
sincrasia seculares no tienen más regla que su propia vo- 
luntad, que es necesario conquistar en una campaña per- 
manente, que suavizo los ángulos y acabe por convencer 
de que el estrechamiento de la Comunidad jurídica hará 
desaparecer aquella situación crónica de las distancias 
morales, únicas que han quedado de pie, cuando las ma- 
teriales han desaparecido dándoles ejemplo de progreso. 



IIL 



Para realizarlo es necesario trabajar en el terreno de 
la opinión identificándolo con ella, é inscribiéndolo en la 
divisa de los partidos progresistas, para que lo hagan 
llegar á los parlamentos y á la formación de un Congreso 
de plenipotenciarios que le consagre su atención , que 
hasta hf)y no ha conseguido merecer. 
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Las consideraciones precedentes son igualmente apli- 
cables respecto á las teorías formuladas por diferentes 
escritores sobre la organización de una Corte perma- 
nente de arbitraje^ y de un Poder internacional encargado 
de hacerlo cumplir. 

Esa forma responde al tipo de la justicia civil, respecto 
de individuos sin soberanía, puesto que son subditos de 
ella, y por esto mismo es prematura é inadmisible, tratán- 
dose del primer ensayo para obtener que Estados sobera- 
nos renuncien ó restrinjan una porción de su soberanía 
sometiéndose voluntariamente á la de una Corte de justi- 
cia, que sólo sería posible como última forma del desarrollo 
y crecimiento de la institución arbitral después de algunos 
siglos de funcionamiento, mas no inaugurarla con el fin, 
es decir con su perfección. Más inadmisible sería todavía 
la idea de un poder coercitivo, que se tornaría en inter- 
ventor armado arrastrando complicaciones y desconfian- 
zas en su ejecución, que podía entrañar otros móviles, 
y acabaría con la independencia de las naciones, produ- 
ciendo conflictos en vez de asegurar la paz. 

Ninguna institución es posible y eficaz, si no es conforme 
á la naturaleza del sujeto jurídico en quien debe encarnarse 
para vivir de su vida, y á las circunstancias de la época 
en que debe implantarse, por que hasta las plantas re- 
quieren la estación propicia. 

Hay una profunda y radical diferencia entre la comuni- 
dad civil de subditos de una soberanía, y una comunidad 
internacional de soberanos y potencias de primer ó se- 
gundo y tercer rango, que no pueden descender al rol 
de un simple particular rebelde á la justicia y ejecutado 
por ella. Esto sería á la vez incompatible é indigno de 
su rango. Los soberanos tienen un poder más soberano 
que ellos, al cual rinden pleito y homenaje, y es la mejor 
y única garantía posible del cumplimiento de un ypre- 
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dicto ; OS la garantía de su honor solemnemen,te empe- 
ñado ante la fe de las naciones,que repudiarían al violador 
de aquélla y suicida de su honra internacional. 

No es cierto que las naciones estén libradas al dilema 
de un veredicto ilusorio, ó á los peligros del poder mate- 
rial compulsorio, cuyo remedio es peor que el mal. Si él 
existe, es culpa de ellas mismas, que han olvidado ó des- 
cuidado el cultivo y empleo de dos grandes potencias, 
que mueven y transforman el mundo, y hacen parte inte- 
grante de su sistema : la Conciencia y el Honor, 

La primera es el Laboratorio (natural) de donde germina 
la legislación buena ó mala, según las condiciones de su 
cultivo, y de la semilla de la doctrina de lo justo ó de lo 
injusto sembrada en él. El fruto corresponde siempre á la 
semilla, ó como dice el Evangelio por el fruto se conoce 
el árbol. Si se quiere buen fruto, hay pues que buscar 
buena semilla, y emplear perseverante cultivo de ella en 
el terreno de la Conciencia, hasta que germine en forma de 
opinión, y adquiera la consistencia de ley. Es en ese te- 
rreno de la opinión que gobierna y se hace ley, es decir en 
el de la prensa, de los parlamentos, y de los gobiernos, 
donde las Asociaciones é Institutos de Derecho interna- 
cional deben tratar de aclimatarlo, y no en el terreno pu- 
ramente especulativo y teórico. 

El segundo es el complemento de aquel Poder moral le- 
gislador, es decir un Poder moral judicial, más eficaz que 
todos los tribunales y todas las legislaciones. El Honores 
el veredicto de la Conciencia de la Comunidad que lo de- 
cide, pues aquel consiste en la opinión que ella ha formado 
de él en un caso dado, y que el hombre no omite sacrificio 
hasta el de la vida para que ese juicio le sea favorable. 
Es así como esa doble faz legislativa y judicial de la Con- 
ciencia es superior á los códigos y tribunales que penan 
el duelo, ejecutado á pesar de ellos bajo el imperio de 
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esa misma Conciencia educada en aquella teoría del 
hOTior materializado en el plomo y el acero, conforme á la 
tradición de los bárbaros que identificaron el derecho y 
su medida con la fuerza bruta de la pujanza personal. 

Aquellas dos palancas del mundo moral, social y político, 
puestas al servicio del Derecho internacional y el Arbi- 
traje, modificarían la opinión , donde radican las resisten- 
cias á su adopción, cuyo primer éxito aunque sea embrio- 
nario y fragmentario, sería también el primer paso hasta 
su triunfo definitivo. 

No debemos desconocer que el desuso de aquellos dos 
grandes factores del sistema del mundo moral, se debe al 
desequilibrio de los factores materiales que han monopo- 
lizado la fuerza motriz de todas las esferas de la humani- 
dad, desequilibrada bajo el imperio exclusivo del materia- 
lismo, como se ha demostrado en el Capítulo II, y á cuya 
demostración sintética hemos consagrado el Apéndice C, 

Para que la institución de un Código y Arbitraje interna- 
cional llegue á ser una realidad, es necesario no sólo ini- 
ciarla parcialmente en la forma más elemental y aceptable 
explicada anteriormente, sino también encarnarla en el 
Credo de los partidos progresistas y de los parlamentos, 
haciendo ñamear siempre la bandera de la fraternidad 
jurídica — precursora de la fraternidad internacional^ 
— que es el coronamiento de la civilización. 
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AUTONOMÍAS PROVINCIALES Y ESTADOS FEDERALES, 



I 



Ambas entidades políticas son tan distintas como la 
diferente generación y filiación de su nación respectiva. 

La primera es una filiación anterior de la soberanía na- 
cional que la generó en unidad y comunidad de un solo 
cuerpo de familia política, y á sus miembros con indivi- 
dualidad autonómica, es decir con la dualidad ó coexis- 
tencia de su doble personalidad : de gobierno nacional, 
investido en un Virrey, y de un gobierno provincial y par- 
lamentario investido en los Cabildos elegidos por el pucr 
blo, y en los Gobernadores de provincia, elegidos por el 
Rey, de cuya soberanía fué sucesora la Nación, como 
sucedió en la República Argentina. 

La segunda es una filiación posterior, no de la sobera- 
nía nacional, sino de la soberanía parcial y reciente de 
varios Estados independientes confederados para pro- 
ducirla. La nación es pues, una generación y filiación de 
las entidades federales, vinculadas sólo por comunidad 
de origen, mas no por comunidad y unidad de un cuerpo 
político de familia, formando tantos cuerpos indepen- 



142 APÉNDICE A 



dientes cuantas unidades eran, como Estados Unidos, y 
Suiza. 

Ambas estructuras constituyen un organismo vivo, de 
que sus respectivos sistemas políticos, no son, ó más bien 
dicho, no deben ser sino la copia ó mecanismo externo 
de sus funciones, cuyas diferencias y analogías conviene 
constatar y trazar su línea divisoria. Su confusión por 
falta de aquella ha producido y produce desviaciones del 
criterio , que es útil rectificar dándole su verdadera orien- 
tación por el estudio comparado de aquellas filiaciones. 

Entre las Confederaciones modernas, Suiza es la más an- 
tigua como elaboración y gestación desde la edad media, 
y la más moderna como alumbramiento en 1814 en que 
recién se constituyó la nueva personalidad políticade suGo- 
bierno Federal, surgido de su Confederación puramente 
social y militar de defensa común. Su origen no filé monár- 
quico, como la Confederación germánica procedente del 
antiguo Imperio germánico, y la de los Estados Unidos, 
vastagos de la monarquía inglesa retoñados en el nuevo 
mundo ; sino una simple serie de protocolos de contratos 
ó pactos de asociación é incorporación sucesiva de nuevos 
socios para su defensa común. Su número crece de siglo 
en siglo con nuevos asociados y nuevas cartas de aso- 
ciación (Bundesbriefe) desde 1.* de agosto de 1291 j en que 
fué firmada la primera por los tres primeros socios ó Esta- 
dos fundadores, hasta 1815, en que el número de aquéllos 
ascendió á su actual cifra de veinticinco cantones. Aquella 
carta contenía la cláusula general de todas las escrituras de 
sociedad particular, de que cualquier diferencia que sur- 
giera entre los asociados en la ejecución de su pacto de 
ayudarse recíprocamente en la defensa contra cualquier 
opresión de un poder extranjero, sería dirimida por el 
arbitraje de los hombres más prudentes, al estilo de los 
Omes buenos de nuestras leyes de Partida. 
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En la Constitución de 1848 se inaugura recién el segundo 
período del organismo nacional, como resultado definitivo 
dé la evolución de los intereses de los diferentes cantones 
y razas de pueblos fundidos en la fragua de batallas secu- 
lares por la defensa común de su independencia, transfor- 
mada en cuerpo político de nación. 

La Confederación de los Estados Unidos por la primera 
vez, y por el primer acto federal de la Declaración de la 
Independencia, era del mismo carácter de la de Suiza, es 
decir, de entidad embrionaria constatada en su artículo 
2.* que dice : <í Ellas (las colonias) se unen para no sepa-^ 
rarse jamás, y contraen entre ellas una firme liga de 
amistad para su defensa comün^ la seguridad de sus liber- 
tades y de su bienestar mutuo y general (1). » Fué el célebre 
Hamilton quien sugirió la idea de dar á esa simple liga 
de Estados independientes, el organismo y personalidad 
política de un Gobierno federal, que sirvió de estímulo al 
realizado por Suiza recién en 1814; formado en ambos 
casos con cuotas ó porciones de la soberanía de los aso- 
ciados por pactos políticos sucesivos, como última y defi- 
nitiva forma de sus pactos primitivos de liga social. 

Ambas naciones en sus dos períodos de gestación em- 
brionaria de liga social, y de alumbramiento político de 
su Gobierno federal, son de origen y generación federal, 
como el acto mismo de su concepción por liga ó consorcio 
de Estados independientes. Es en este sentido que Mon- 
tesquieu con la precisión luminosa y plástica de su ge- 
nio, traza la importante línea divisoria entre la incor- 
poración ó unión autonómica de nuevos Estados á la na- 
ción existente j sin crear otra nueva, y la federación de los 



(1) La Federación de los Estados Unidos bajo los artículos de su Confe- 
deración de 1778 no fué otra cosa que una liga de Estados independientes, 
unidos solamente en lo acordado por sus diputaciones, sin sistema alguno 
ó' gobierno propiamente dicho. » Lieber. PolUieal Ethics, 
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que se asocian para crear* la nueoa entidad soberana de 
una personalidad política que antes no existía. Así pues la 
España misma fué y es una incorporación sucesiva de 
diferentes reinos, y provincias libres con sus fueros y 
leyes propias que fueron unificándose á la corona de 
Castilla, como los de Aragón, Navarra, Galicia, el princi- 
pado de Asturias, el condado de Barcelona y las ciudades 
Bascongadas de Guipúzcoa, Alaba y Bíscaya, sin que á 
nadie le haya ocurrido llamar á esa unión autonómica ^fede . 
ración, ni á su gobierno general ó nacional, sistema fede- 
ral, aunque la base de ambos sea la autonomía de los 
componentes, si bien derivan de principios completamente 
distintos. En el primero caso, la nación ha preexistido y los 
ha incorporado y refundido en su personalidad; en el 
segundo, ésta es una generación de aquéllos ; diferencia 
tan importante, por que es generadora de su fisiología, 
política y derecho respectivo, cuya confusión nos ha cos- 
tado grandes calamidades en el génesis de nuestra organi- 
zación, retardada por la contienda de treinta años, éntrelos 
importadores exóticos de la unidad francesa, reduciendo 
en la Constitución de 1819 y 26, las autonomías provin- 
ciales á simples departamentos de la capital, como los de 
Francia; y áéi federalismo Americano en nombre del cual 
fué detentada á la nación su capital histórica de Buenos 
Aires, á las provincias su soberanía encarnada en go- 
bernadores soberanos y arbitrarios sin control de gobierno 
nacional, y gran parte de éste y de su soberanía repartida 
entre aquéllos á título de su independencia federal. 

La imitación extranjera de ambos extremos exclusivos 
suplantando y violentando la estructura nacional mixta 
y temperada de unidad nacional y autonomía provincial en 
que nació y se educó el pueblo, lo descarriló hasta que 
la experiencia misma y el exceso del mal lo hizo volver al 
punto de partida reconstituido por Alberdi, el Hamilton 
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argentino^ al tipo de su complexión histórica, de la geo- 
grafía, de las inmensas distancias y del desenvolvimiento 
económico de la vida del gobierno propio local, tan bien 
preparado por los Cabildos que lo ejercían por sufragio 
comunal, independiente del gobierno político. Dentro de 
este organismo de libertad y de las autonomías tradicio- 
nales de los pueblos y de la legislación de nuestro origen 
español, había amplio margen para su dilatación, sin mu- 
tilar ni quebrantar la estructura de nuestro cuerpo político 
violentado en el molde de dos extranjeras, y contrarias á 
la temperada nuestra, muy superior á aquéllas por con- 
tener las ventajas de ambas, sin los inconvenientes de sus 
formas excluyentes y extremas, cuya, aplicación impru- 
dente dejó al Estado trunco y funcionando sólo con el 
poder político, sin el poder municipal y comunal autonó- 
mico de los Cabildos. 

Si ellos eran ya el organismo y germinación del gobierno 
propio local, buscado en el régimen federal, sin necesidad 
de destruirlo para inventarlo bajo otro nombre y otra 
forma exótica, lo mismo podemos decir de la institución 
de la Corte de justicia federal, que funcionaba también 
desde el siglo xiii en Aragón, ejercida por q\ juez justi- 
cia, quien dirimía en última instancia las cuestiones entre 
el Rey y las Cortes. De manera que aquélla pudo haberse 
establecido con su forma americana, ó más bien dicho 
republicana, tan propia de ese país como del nuestro, sin 
salir de nuestra tradición y legislación originaria, ni aún 
siquiera importar su nombre federal, puesto que existiendo 
la línea divisoria y fundamental del gobierno nacional del 
Virrey, y provincial de los Gobernadores y Cabildos, de que 
la Nación y las Provincias eran sus sucesores ; las autori- 
dades y poderes emanados de una y otra soberanía, lle- 
vaban el mismo nombre de su origen, como los hijos 
llevan el 'de sus padres, y lo prueba el hecho mismo de 

10 
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que se usan indistintamente ambos nombres de federal 
y nacional, como un individuo que llevase el de su padre 
legitimo y el de su padre político. Hasta la restitución de 
su capital se ha hecho á título de donación de lo suyo 
propio. Sin aquellas salvedades^ se creería que nuestra na- 
ción es hechura reciente y artificial de las provincias ; 
cuando su cuerpo^ su soberanía y su personalidad ha 
preexistido desde hacen más de dos siglos, mucho antes 
de los convenios de simple organización doméstica de su 
gobierno republicano después de su Independencia de 
España. 



II 



Para formarlo, el antagonismo natural de los partidos 
sin darse cuenta del ancho margen de la unidad nacional 
y de las autonomías provinciales que formaban la estruc- 
tura y feliz dualidad política del país, en vez de actuar 
dentro de ellas dando á esos factores el relieve y colorido 
conforme á las necesidades de la situación, actuaron 
fuera de ella, ubicando la organización argentina en te- 
rreno extranjero, de dos formas excluyentes que domi- 
naban la moda constitucional de la época : el unitarismo 
francés, y e\ federalismo americano, igualmente incompa- 
tibles. El primero suprimiendo las autonomías provin- 
ciales hacía retrogradar las Provincias atrás de la Colonia 
en qué ya funcionaban ; y la segunda á la nación pri- 
vada de su capital y gobierno nacional. Faltaba un 
nombre, y una doctrina de aquella dualidad temperada y 
tan superior á sus modelos, y una bandera de sus dos 
términos ó factores, el uno conservador, y el otro progre- 
sista ó liberal ; ó no era entonces conocida de los partidos, 
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ó no la creyeron bastante gráfica y plástica para la imagi- 
nación popular, adoptando la que era de moda. Pero como 

la idea es inseparable del nombre, él trajo consigo los dos 

sistemas que se excluyen, y con la pugna de ellos, la de los 

partidos y su destrucción recíproca en el terreno de la 

guerra civil, debida en gran parte á la falsa aplicación de 

una palabra, que produjo la falsa aplicación de las cosas. ] 

Razón tuvo Cicerón al decir que debía tenerse tanto 

cuidado de las palabras como de las acciones ; y Pascal, 

que la multitud se preocupa de ^las palabras, y muy poco 

del fondo. Faltaron entonces á la República Argentina los 

estadistas de escuela que tuvieron los Estados Unidos para 

guiarlos desde Hamilton, Jefferson, y Jay, redactores del 
€ Federalista », repertorio de la más alta ciencia política, 
hasta Franklín y Washington, que los precavieron contra 
los peligros de imitaciones exóticas y contrarias á su com- 
plexión histórica, sobre cuya base dé instituciones na- 
cionales y locales, constituyeron su nación. Aquella obra 
magistral era el digno vestíbulo de su Derecho federal, 
verdadero monumento de sabiduría y originalidad jurí- 
dica, superior á todos los de su género por su profundo 
buen sentido y ciencia política que lo distinguen, y cuyo 
primer ensayo permitía profetizar ese resultado en las 
bellas palabras del poeta francés. Aun andando el ave, * 

se siente que tiene alas, Méme quand Voiseau marche^ on 
sent quHl a des ailes. El rasgo clásico de aquél es su tipo 
del derecho republicano más adelantado, que es de la re- 
pública federal^ y de la república autonómica, compuesta 
de autonomías provinciales, como la nuestra, y cuya apli 
cación es sólo relativa y limitada á los casos de analogía, 
y hasta donde lo exigen las necesidades de esa autonomía 
y la estructura histórica del sujeto jurídico ; mientras que 
respecto del país de su origen lo es en la totalidad del sis- 
tepia y de sus consecuencias, simple emanación de sus 
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fuentes jurídicas, que remontan á sus fuentes históricas, 
cuya filiación es su clave, que conviene constatar. 

Cuando Franklín se presentó á la Corte de Inglaterra á 
defenderla causa de la emancipación, fué como diputado, 
no de la comunidad de las colonias inglesas, puesto que 
tal cuerpo no existía, sino como diputado particular de 
Massachusetts, y no de las demás que mandaron como 
otras tantas entidades políticas independientes sus respec- 
tivos diputados. Cuando Rivadavia se presentó á la Corte 
de Madrid á defender la causa del Río de la Plata, no fué 
como diputado de ninguna Provincia Argentina, sino del 
antiguo Virreinato de Buenos Aires. Tampoco fué en- 
viado por el gobierno de ninguna provincia, que ni enton- 
ces, ni después tuvo soberanía alguna exterior, sino por 
el Directorio nacional. 

He ahí la diferente estirpe jurídica de ambos pueblos. 
El Derecho tiene dos fuentes : la positiva, y la especulativa, 
que dieron origen á la escuela histórica de Savigny, y á la 
filosófica de su célebre antagonista Ganz y Thibaud. 

En el Derecho público existe una dualidad análoga, cuya 
filiación conviene constatar en el nuestro para su correcta 
aplicación. 

El Derecho público argentino, como su Derecho civil 
tiene á su vez dos fuentes : la una originaria nacional de 
las soberanías ó autonomías provinciales administrativas 
del Virreinato, ampliadas en jooZíYí cas por la Carta Consti- 
tucional de la nación, única fuente de soberanía preexis- 
tente ; lo mismo que nuestra legislación española fué 
transformada en nuestro actual Código civil ; y la otra su- 
pletoria del Derecho americano ó federal y sus comenta- 
dores, que han servido en gran parte á la Constitución 
Argentina y á la legislación aplicada por las autoridades 
nacionales de modelo y doctrina científica, como el Dere- 
cho romano lo es de la cienciajurídicay déla codificación. 
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III 



No debe pues olvidarse que la fuente supletoria del 
Derecho federal americano, lo mismo que el de la Confe- 
deración suiza, viene de un polo opuesto al Derecho argen- 
tino. En las dos primeras, la nación, su personalidad, su 
soberanía y su capital fueron formadas por un pacto de 
contratantes, llevándole en dote una porción de su sobe- 
ranía respectiva, con la cual crearon una nueva entidad 
política, habilitándola con una parte de la individualidad 
soberana de los asociados. 

En la República Argentina, al contrario, su soberanía, 
personalidad y capital, no fué obra de las provincias, sino 
del soberano de ellas, y de su alumbramiento de unidad 
de nación é individualidad de cuerpo político registrado 
en el acta bautismal de la erección del Virreinato de Bue- 
nos Aires, con la capital de su mismo nombre, y la uni-. 
dad de un solo gobierno nacional, de un solo virrey y de 
una sola codificación, temperada por la autonomía del go- 
bierno propio local de sus gobernadores, y municipal y par- 
lamentario de los Cabildos de las Provincias. Entonces 
no había más que un solo soberano — la Nación, y las 
provincias eran sólo autonomías administrativas, más no 
políticas j es decir no de Estado, que implica la soberanía 
plena. — Su soberanía política ejercida después de hecho 
á la disolución del primer gobierno nacional, y de derecho 
con las limitaciones sancionadas por la Constitución na- 
cional que lo reorganizó, fué una concesión de la nación, 
fuente de toda soberanía política — á las condiciones geo 
gráficas, distancias inmensas del país, y necesidades eco- 
nómicas de las provincias, que reclamaban para su desa 
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rrollo mayor esfera de acción emanada de su propio 
derecho nacional, aunque no hubiera existido el federal 
ingertado en aquél, al cual le da su propia vida, en cam- 
bio del prestigio del nombre y de la forma. 

De este modo, el Derecho constitucional Argentino con 
su expansión autonómica provincial retoñada en la comu- 
nidad y unidad del mismo tronco, es eminentemente na- 
cional como éste que la produjo; puesto que esas autono- 
mías, aunque lleven el nombre de federales, prexistieron y 
germinaron de la raíz histórica de su gobierno originario, 
donde se elabora el organismo típico de las naciones. 

Fué conforme á esta ley fisiológica, que las dos Confede- 
raciones Suiza y Americana asumieron la estructura y 
fisonomía distinta del tipo histórico y etnográfico de su 
origen respectivo. En la República de Estados Unidos 
prevaleció su tipo monárquico de familia, cuyo Poder eje- 
cutivo fué conservado en una sola persona, y con las mis- 
mas atribuciones del monarca de Inglaterra, inclusive el 
privilegio personal del veto, heredado por el presidente, 
simple rey con frac por cuatro años, como Cicerón llamaba 
á los cónsules sucesores de la reyecía romana, reyes por 
un año. 

En Suiza prevaleció á su vez el tipo histórico municipal 
del gobierno cantonal, ejercido por consejos ó cuerpos 
municipales, transmitiéndose en igual forma al Gobierno 
federal desempeñado, no por el presidente, ni á nombre 
del presidente, sino por el Consejo federal y á su nombre, 
del que él es uno de sus miembros, desempeñando cada 
uno la cartera de su respectivo ministerio. 
Hay también otras raíces históricas y jurídicas de esa 

diferencia. 

En los Estados Unidos su federación fué simple de pue- 
blos ó entidades políticas, simples vastagos del mismo 
tronco gubernativo, de la misma raza y de la misma lengua 
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reflejadas en la unidad del Poder ejecutivo investido en 
una persona, como entre nosotros bajo el imperio del 
mismo principio monárquico. 

La personalidad nacional de Suiza por el contrario, 
siendo múltiple y complexa de diferentes razas y lenguas 
y gobiernos de tipo comunal y colegiado, su Poder ejecu- 
tivo no pudo refundirse en una sola persona, sino en un 
consejo de varias que pudiesen actuar allí como el del 
Parlamento que las nombra, donde ha llegado una vez el 
caso de encontrarse representadas en el Consejo federal 
las tres razas con sus tres lenguas respectivas (1). 

Esta originalidad de simple práctica, sin ser regida por 
ley ni teoría alguna, chocará sin duda á los principios ar- 
quitectónicos del derecho constitucional teórico y doctri- 
nario. Pero es aquí justamente donde se siente el más alto 
relieve de la línea divisoria entre la índole política de la 
raza latina artista, no sólo en su galería de cuadros, y es- 
tatuas, sino también de constituciones fundidas en el 
molde de la belleza escultural, y la raza germánica que 
funde las suyas en el molde informe y caprichoso de las 
cosas. Éstas son conformadas por la primera á la imagen 
y semejanza de un modelo artístico y sus reglas acadé- 

(1) Los diputados discuten en su respectiva lengua por la facilidad que 
tienen los de idioma alemán y francés de entenderse hablando cada uno el 
suyo. Solamente los del habla italiana son los que menos comprenden esa 
babel, los menos comprendidos, y los que menos hablan á pesar del tem- 
peramento oratorio de su raza musical. Como aves canoras fuera de su 
clima, su voz naufraga entre la prosodia nasal y gutural de las lenguas 
teutónica y celta, cumpliéndose la profecía de Virgilio, de que llegaría un 
día, en que aquellas enturbiarían la fuente cristalina y melodiosa de la 
lengua del Lacio. 

Pero cuando cantaba la belleza idílica de las campañas y jardines de la 
antigua Roma arrullados por pequeñas cascadas, donde Horacio, Polion y 
Luculus iban á beber sus brisas impregnadas de inspiración, estaba lejos 
de su espíritu la visión de que el torrente celta y teutónico profetizado por él, 
pasearía un día la desolación sobre aquel recinto sagrado de monumentos 
y tumbas del genio, dejando el aliento de la muerte exhalado por el malaria 
de los estagnaciones paludiales, consecuencia de las estagnaciones sociales 
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micas, como el bronce y el mármol lo es por los artistas ; 
mientras que la segunda conforma las constituciones poli- 
ticas á la constitución fisiológica de las cosas, funcionando 
con libertad dentro de sus contornos naturales, aunque 
sin renunciar á su perfeccionamiento gradual é ideal por 
la constante propaganda de la idea, que deja su huella en 
la opinión, como la gota de agua en la piedra. Es por esto, 
que las constituciones de la raza anglosajona son más 
libres en el fondo de su aplicación, y las de la- raza latina 
más en su forma de belleza doctrinaria. La Constitución 
inglesa y suiza son las más irregulares en la forma y 
teoría del derecho constitucional, y las más libres de Eu- 
ropa en la práctica de su realidad. 

Esas constituciones son la hechura ó la copia de la na- 
turaleza misma del objeto preexistente^ en contraposición á 
la nación hechura artificial y accidental del nuevo sujeto 
jurídico creado por contrato, Al contrario de nosotros, en 
que la nación es producto de la naturaleza desde su ges- 

■ 

tación V alumbramiento colonial del Virreinato de Buenos 
Aires, y las constituciones obra del arte estético y con- 
vencional, más perfecto que la realidad, pero sirviéndole* 
siempre de modelo encarnado en ella como aspiración filo- 
sófica de ulterior perfeccionamente , en cuya categoría 
puede considerarse la institución del Jurado recomendada 
á la legislación. 



IV 



Esa misma diferencia de nuestra nación, nacida de su 
metrópoli por alumbramiento natural^ y de la Confede- 
ración Americana y Suiza por convenio federal de Estados 

■ 

independientes que la generaron como personalidad 
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« 
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política con sus poderes públicos deslindados por el dece- 
oho político, milita en cuanto á su patrimonio civil como 
persona jurídica del Estado, deslindada por el derecho 
civil que rige la adquisición del dominio de los bienes de 
aquél. 

Como en las dos últimas los Estados soberanos prece- 
dieron a la nación creada por ellos, dueños de su sobera- 
nía política, y del dominio jurídico de sus bienes públicos ; 
resulta que aquélla no tenía más soberanía, ni naás pul- 
gada de territorio, que la que le acordasen aquéllos. Esta 
última limitación se operaba, no á título de derecho fede- 
ral, como se dice generalmente, sino á título de dei;*echo 
común, por el cual una nueva persona jurídica no tiene 
• más bienes que aquellos con que ha sido dotada al ser 
constituida por los asociados políticos ó civiles, y que 
adquiera eíi adelante. 

Lo contrario sucedía en laRepública Argén tina, cuya per- 
sona jurídica no fué creada ni dotada por las provincias, 
sino por el soberano común, que las habilitó con su respec- 
tivo patrimonio jurídico, que constituye el título de dominio 
de sus bienes respectivos, el cual no puede caducar ni alte- 
rarse por ningún derecho federal americano, sino por una 
ley Argentina, ó por actos traslativos de dominio entre el 
Estado de la Nación y el Estado de la Provincia. 

Remontando ese dominio hasta su soberano primitivo el 
rey de España, ¿á cuál de ambos Estados fué transmitido 
respecto de los territorios, y de las riberas de los ríos ? 

El D.' Vélez Sársfield, en su nota 3 al capítulo v « De las 
cosas consideradas con relación á las personas >^ Código 
civil, afirmó que el rey de España se reservó el dominio ' 
de aquéllos, citando la autoridad de Solórzano en estos 
términos : « Solórzano en su libro V, cap. ii, dice que el 
rey de España se reservó siempre en América el dominio, 
de los ríos, como el dominio de las tierras » . 
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Siendo la nación la sucesora de sus derechos en toda 
su plenitud, lo es también de su dominio jurídico ó civil 
comprendido en ellos, sin necesidad de cesión alguna de 
las provincias, como sucede en los Estados de las Confede- 
raciones ya mencionadas. 

En éstas sucede todo lo contrario. Los Estados sobe- 
ranos lo eran ¿ su vez de la plenitud de dominio politico 
y del dominio civil, como persona política y como persona 
jurídica^ que no deben confundirse, por que son regidas 
por su respectivo derecho. Ellos le cedieron á la nueva 
nación, el primero respecto de la navegación de los ríos» 
reservándose el segundo respecto de la propiedad de sus 
riberas, y quedando así establecido un condominio dé 
aguas y de tierra firme entra ambas entidades. 

Entre nosotros no es aplicable tal condominio, ni la 
ley extranjera que lo sancionó. 1* Por que ni el rey de 
España, soberano primitivo, ni la nación Argentina, so- 
berano sucesor, ha sancionado tal condominio despren- 
diéndose del territorial de las riberas de los ríos á favor 
de las provincias. 2*» Por que el derecho federal ameri- 
cano no puede derogar ni modificar la adquisición histó- 
rica del dominio de los bienes del Estado, ó persona ju- 
rídica de la Nación ni de las Provincias. 3» Por que aunque 
no hubiese tenido lugar la mencionada reserva, siendo la 
propiedad de los ríos y su ribera originaria de su dueño 
primitivo el rey de España, se presume aquella de la na- 
ción á título de sucesora de todos sus derechos ; y en las 
provincias á título de otorgamiento en su carta ereccional 
de fundación, siempre que allí constase aquella concesión , 
y sólo dentro de la extensión concedida ; lo que no ha 
sido aun comprobado. 4" Por que aun en ausencia del 
título sucesorio de la nación, resultaría de la naturaleza 
misma de las cosas, que las arterias fluviales que ligan la 
navegación nacional de una provincia con otra ó con el 
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extranjero, son ríos nacionales; como las arterias flu- 
viales que sólo sirven á la navegación interior de una 
provincia, serian ríos provinciales. 

Vale pues la pena de trazar estas líneas generales de lo 
nacional y de lo provincial^ según la misma naturaleza 
de las funciones económicas de las arterias del sistema 
fluvial en el cuerpo de la nación, y esclarecer el derecho 
originario Argentino al dominio adquirido desde entonces 
en tan valiosa propiedad, representando tal vez la más 
vasta extensión de ribera fluvial navegable de pueblo 
* alguno, es decir una línea de cerca de 5000 millas. 



Hay otra institución, tal vez la más trascendental, por 
que ella es la garantía, no sólo de la paz de los Estados y 
estabilidad de los poderes públicos, sino también contra 
toda violación del derecho de gobernantes y gobernados 
sancionado por la constitución federal ó cantonal, de cuya 
efectividad es garante el Gobierno, obligado á hacer efec- 
tiva esa garantía aunque no sea requerida por los poderes 
públicos. La razón jurídica es; que la pa:s y el derecho 
público no son propiedad de ellos, sino un depósito con- 
ñado á su guarda, el cual no puede ser alterado ni defrau- 
dado por su consentimiento, como si se tratara de un de- 
recho personal de su patrimonio particular. Aquí la inter- 
vención del Gobierno federal es un derecho, y una obli- 
gación perfecta de proceder aún de oficio á restablecer 
la paz comprometida, como su guardián aunque no haya 
sido derribado el gobierno .cantonal, ni lo solicite, la cual 
no puede perturbarse ni por acción, ni por omisión de los 
poderes públicos. 
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Su intervención política en los Cantones, es pues más 
amplia que la nuestra, limitada al rol pasivo de restaurar 
al gobernador derribadp por la revolución, cuando él pide 
su reposición. Aquella le acuerda un rol activo y de de- 
recho propio, no sólo para suprimir, sino también para 
prevenir la revolución como una calamidad nacional, res- 
tableciendo el orden y la paz pública en peligro inminente, 
como sucedió ahora mismo en el cantón Tesino inter- 
venido por un comisario y un batallón federal, á afecto de 
normalizar la situación alterada por los partidos y grupos 
armados en la actual lucha electoral. 

El orden y la garantía imparcial del derecho electoral de 
todos los ciudadanos ha quedado completamente restable- 
cido, haciéndose sentir los efectos reparadores y tranqui- 
lizadores de la autoridad federal, bajo cuya jurisdicción 
se hallan todos los hechos y personas que se relacionan con 
el objeto de la intervención, para hacer efectivo el éxito 
de su misión. El Gobierno cantonal rehusó dar cumpli- 
miento á la orden del comisario (interventor) Borel de 
poner en libertad á un liberal de la oposición, preso como 
supuesto autor de desorden y agitación electoral; y aquél 
sin más trámite, mandó allanar y saltar los cerrojos de la 
prisión, como autoridad nacional encargada de conocer 
y resolver todo lo relativo á los asuntos de la intervención. 

Ella fué completamente aprobada por la Asamblea Fe- 
deral sobre la base firme y sana del peligro que amena- 
zaba al orden público y á la paz del cantón del Tesino, 
cuyos fundamentos de hecho y de derecho fueron allí 
invocados. En su mensaje dando cuenta de la interven- 
ción, el Consejo federal constata : 4. Que él tenía el dere- 
cho de intervenir en el Tesino, aunque su gobierno no hu- 
biese pedido esta intervención; 2. Que él era juez de saber 
si él debía tomar medidas para la conservación del orden 
en el Tesino, á consecuencia de las medidas arbitrarias 
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y provocadoras del gobierno. Demostró también que en 
el Tesino la efervecencia iba creciendo desde principio de 
febrero á causa de la desconfianza y los temores que pro- 
pagaban los procedimientos del partido gubernamental. 
Que ya quince días antes el cónsul de Italia creía deber 
poner á sus compatriotas en guardia contra toda ingeren- 
cia en la lucha próxima; y que la llegada al Cantón de 
gran número de Tesineses venidos del extranjero, y 
amenazados de no poder votar aumentaba el peligro de 
colisiones. Que tres días antes de la elección del Consejo 
de Estado, él misnío manifestó sus temores al Consejo fe- 
deral, tratando de hacer pesar sobre él la responsabilidad 
délos acontecimientos probables; y el día de las elecciones 
el gobierno Tesinés levantaba bandas de voluntarios ar- 
mados, que producían la intranquilidad en la población 
liberal ; que él ponía bajo las armas una compañía com- 
puesta de una manera extraordinaria, y la Italia misma 
juzgaba útil establecer un cordón militar sobre la frontera. 
El comisario federal (interventor) en su informe de 27 de 
marzo dice : t Los partidos estaban en presencia; los con^ 
servadores bien armados, los radicales menos armados, 
pero prontos á tomar las armas. La intervención de la 
Confederación ha puesto término á esta situación Uenia 
de peligros á efecto de normalizar la situación alterada 
por los partidos y grupos armados en la actual lucha 
electoral. » 

Los gastos militares de aquélla son á cargo del Cantón 
que la motivó, influyendo así en el ánimo del Gobierno y 
de los contribuyentes obUgados á costear sus actos de , 
poca cordura, sin endosar la cuenta á la nación; salvo él 
caso de que el Congreso decida lo contrario. 



VI 



La revolación que no es un derecho, sino á fsdta del 
recurso del derecho, aquí carece de tolerancia constitu- 
cional y evoitnal, por el OMisentimiento personal del go- 
bemadiNr derribado, sin atribución constitucional para le- 
galizar la subversión del orden l^al ¡MieTenida hasta en 
el conato, que participa de la misma naturaleza del hecho 
int^itado v condenado en todas sus formas. Pero esa 
condenación absoluta del hecho es perfectamente lógica, 
como derivación de la absoluta supresión de toda causa 
legal, pues todos los derechos políticos y aun individuales 
acordados por las constituciones cantonales, están ga- 
rantidos por la Constitución federal (art. o), en cuya vir- 
tud corresponde al Pod^ ejecutivo hacerlos efectivos 
contra cualquier violación cometida por cualquier autori- 
dad. Por ese articulo los Cantones han eliminado radical- 
mente la revolución, especie de moro sin señor ni ley, 
arriba de la ley, Ubrando el juzgamiento de las causas y 
reparación de los agravios, de que ella era juez y parte al 
mismo tiempo, al fallo del poder supremo, sensato y legí- 
timo de la nación, que se ha sustituido al poder apasio- 
nado y turbulento de un motín militar. 

En vez de la revolución — especie de hijo ó derecho 
bastardo legitimado por rescripto, no del principe, como 
en las leyes de Partida, sino del gobierno derribado — la 
nación ha venido á ser la válvula constitucional contra toda 
explosión ú opresión, cierta ó supuesta, de los ciudada- 
nos y sus derechos políticos acordados por las constitu- 
ciones cantonales, garantidas á su vez como aquéllos 
por la Constitución federal. (Inciso 4 del artículo 102.) 
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Gomo el régimen normal de aquellos presupone la se- 
guridad interior y el mantenimiento del orden y tran- 
quilidad piMica, su estabilidad es también garantida por 
la Constitución federal, que ordena su vigilancia al Con- 
sejo ó Poder ejecutivo federal por el inciso del artí- 
culo 102. 

La intervención federal abraza dos objetos comple- 
mentarios de las garantías constitucionales de gober- 
nantes y gobernados. 

El 1.*, administrativo de la pacificación y completo res- 
tablecimiento del orden en el Cantón, dejando las cosas y 
las autoridades en su condición normal. 

El ^."^ y judicial á efecto de libertar á los ciudadanos de 
ser juzgados respecto de sus delitos políticos desde el 
decreto de intervención, por sus enemigos políticos con 
espíritu de venganza ó parcialidad de que quedan garan- 
tidos, siendo aquéllos del resorte privativo del Tribunal 
federal, acompañado de un jurado para veredictar las 
cuestiones de hecho, como lo dice el artículo 112 de la 
Constitución. « El Tribunal federal acompañado del ju- 
rado, que estatuirá sobre los hechos, conoce en materia 
penal de los delitos políticos que son causa, ó la conse- 
cuencia de los desórdenes que han ocasionado la inter- 
vención federal armada. • 

La investigación judicial comprende eventualmente otro 
punto ligado á las garantías del sufragio, cuando es noto- 
rio que en los abusos que han perturbado su libertad, ha 
intervenido también el de los medios de corrupción, tan 
culpables como los de exclusión, y que el Consejo Federal 
ha comprendido en el sumario mandado levantar, dando 
cuenta á la Asamblea en estos términos : 

« Estamos persuadidos que las autoridades del Tesino 
juzgarán, no menos que nosotros, que es incompatible con 
el honor de nuestro país dejar propagar la idea de que 
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la corrupción electoral se encuentre en las costumbres de 
cualquier partido de la Suiza. > 

Si en el antiguo régimen de Estados independientes re- 
gidos como en el Derecho de gentes, las garantías cons- 
titucionales del ciudadano terminaban en su frontera 
cantonal ó provincial, sin protección alguna de la autori- 
dad nacional, esta situación informe de horfandad jurí- 
dica, que dejaba á los ciudadanos y poderes públicos fuera 
de la ley, librados el éxito de los atentados autoritarios 6 
revolucionarios, ha cesado, surgiendo el poder protector 
de aquella para hacer justicia al derecho constitucional 
oprimido; pues un derecho sin protección que lo haga 
efectivo, deja de ser tal. Ese derecho garantido por la 
Constitución federal ó provincial, no queda indefenso en 
ningún caso, y mucho menos tratándose de la paz y de 
los poderes públicos, cuya estabilidad constitucional que 
interesa á la nación, garante de ellas, no puede depender 
de la situación personal de un gobernador de pedir ó no 
pedir lá intervención, por que no se trata de un negocio 
personal, sino de la estabilidad constitucional de un po- 
der púbUco. La paz no puede quedar librada á las explo- 
siones de la opresión oficial, ni de la revuelta revolucio- 
naria, sin el poder tutelar de la nación que haga efectivo 
el reinado del derecho, que es la misión de todo régimen 
institucional. Esa protección es perfecta como aquel lo re- 
quiere para la plena libertad de las instituciones garantidas 
no sólo contra los atentados materiales^ sino también contra 
los atentados legales de leyes cantonales ó provinciales que 
restrinjan el ejercicio de aquéllas, como por ejemplo las 
que se diesen sobre el ejercicio de la libertad de imprenta. 
Ese derecho es tan inviolable, que su protección se 
extiende no sólo á los hechos consumados de atentado á 
su ejercicio, ó sanción de leyes restrictivas del mismo, 
sino de una manera preventiva de evitar que aquéllas 
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puedan sancionarse, no pudiendo serlo sin previa con- 
sulta y acuerdo del Gobierno federal, que lo preste 
cuando del estudio de la ley en cuestión resulta que ella no 
afecta en manera alguna la libertad de la prensa garan- 
tida por la Constitución federal . 

Puede decirse que en este terreno, Xb. filosofía del dere- 
cho constitucional ha prevalecido sobre la historia del 
derecho cantonal^ desapareciendo las fronteras interiores 
de las garantías constitucionales, último resto de las fron- 
teras cantonales como las internacionales del Derecho de 
gentes, tan bien censuradas por un célebre jurisconsulta 
alemán en estas palabras : 

« Sería un defecto remarcable, si la realidad del derecho 
dependiese de accidentes individuales, que es justamente 
la deficiencia de una parte del Derecho de gentes. Sería 
injustificable la iniciación de un tal proceder, si uña tal 
situación se transplantase en el régimen interno de los 
Estados ; lo cual sucedería si los derechos públicos de los 
ciudadanos quedasen sin protección judicial^ y por Consi- 
guiente los miembros de la comunidad colocados en la con- 
dición de pueblos independientes » (1). 



VII 



Hay también otro fenómeno característico de las insti- 
tuciones federales de este país, extraño á la unidad nacio^ 
nal de nuestras autonomías provinciales. No sólo hay el 
laberinto de leyes de los Cantones en conflicto al pasarsú 
frontera respectiva, como en Estados Unidos, teniendo 
cada Estado y Cantón media docena de Códigos, sino que 
hasta el régimen político es diverso en aquéllos. Sü mayo- 

■ * 

(1) Puchta « Geschiehte des Rechtes bei dem romischen Volke. » I 29. 
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ría es regida por ol sistema representativo como nosotros 
sin diferencia de provincia, y algunos por q\ sistema demo- 
crático puro del pueblo mismo, que no ha delegado su 
representación legislativa, ejerciéndola en el cuerpo de 
sus asambleas (Landesgemeinde), como las antiguas re- 
públicas de Grecia y Roma. 

En los cantones Urí, Untervalden, Appenzell y Glarís, 
lo3 dos primeros fundadores de la Confederación Suiza, 
subsiste aun el régimen primitivo, r\o representativo, sino 
democrático purOy donde el pueblo en persona formada 
por la asamblea comunal de vecinos, ejerce la soberanía 
legislativa sancionando los asuntos como en un parla- 
mento. En este ejercicio de la soberanía directa, y su reten- 
ción reservada por los Cantones para sancionar la ley en 
última instancia, llamada referendum^ se transparenta el 
más alto relieve característico de la teoría del Contrato 
social de Rousseau, es decir lo que propiamente es creación 
suya; pues la idea general de aquél, ya figura en el Dere- 
cho natural de Grocio. El primero la redujo á sistema,, 
perfeccionándola y llevándola á sus últimas consecuen- 
cias, que pueden resumirse en las siguientes conclusiones : 

1.° La Libertad es inenajenable^ é ind¡si>ensable á la 
dignidad humana, objetivo de toda sociedad política; y 
por consiguiente ni el ciudadano, ni el Estado tienen el 
derecho de renunciar á ella sometiéndose al dominio de 
otro. 

2/ La libertad consiste en la garantía del cuerpo social 
ó soberanía á sus miembros, de hacerles efectivos todos 
sus derechos en cambio de la cesión sin reserva que todos. 
le han hecho de su soberanía individual con ese fin, es 
decir el equivalente délo recibido de cada uno; de manera 
que por esta reciprocidad é igualdad perfecta, de que surge 
ásu vez una libertad perfecta, nadie ha perdido porción 
alguna de ella, puesto que nadie ha dado más, ni recijbido 
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menos, ni vice versa. Es aquí donde efectivamente se nota 
una especie de convenio tácito y obligación de la sociedad 
soberana, no sólo de hacer efectivos los derechos é inte- 
reses comunales de los ciudadanos que la han constituido 
con el poder de la espada y la bolsa para proteger las liber- 
tades y el bienestar comunal, sino también de controlar 
y elegir por el sufragio los mandatarios más apropiados 
al lleno de aquella misión. Las libertades públicas no son 
pues otra cosa que esos derechos garantidos, siendo á 
condición de esa garantía de buen gobierno, que la sobe- 
ranía ha sido constituida, como se ve en el preámbulo de 
todas las constituciones invocando aquel objetivo, que 
siendo un hecho práctico y cardinal, podría también ocu- 
par su lugar creando una nueva sección de la Estadística 
de la Libertad^ que mostraría el mayor grado de la reali- 
zada por cada país, según el menor número de derechos 
no garantidos. Es original que siendo la libertad, la pala- 
bra más popular de todos los pueblos, y de todas las len- 
guas, haya naufragado frecuentemente en las vaguedades 
de la abstracción, sin que se le haya dado la forma tangi- 
ble de un hecho concreto, que permita constatarla como 
un dato estadístico sin sofisma ni pasión. 

3.** Que la soberanía es intransferible é indivisible, pues 
de otro modo habría un poder distinto del originario ó 
colectivo. 

4.** Que la soberanía no es repr esentable y por que los 
representantes del pueblo son siempre una entidad dis- 
tinta de él, y sus leyes no pueden llamarse tales, si no 
son emanadas de él ó confirmadas por el soberano mismo, 
reducido por el régimen contrario á veinticuatro horas de 
vida mientras ejerce el sufragio, surgiendo después un 
nuevo soberano, como la mariposa del gusano. En cuanto 
al gobierno ó poder ejecutivo, éste sólo es, según Rousseau, 
un ejecutor de lo sancionado por el legislador donde reside 
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la soberanía. Se comprenden las deficiencias de esta teo- 
ría con que Rousseau pretendió á su vez, corregir las 
deficiencias de la práctica, conservando al pueblo el control 
de su soberanía para evitar que sus mandatarios ó apode- 
rados lo comprometan ó graven sin limitación alguna de po- 
deres, á cuyo objeto responde el referendum^ que es la 
confirmación aconsejada por aquél, y la forma primitiva 
de la soberanía legislativa ejercida directamente por la 
asamblea popular en los cuatro cantones citados. Esto 
sólo es posible en fuerza de la costumbre y de la tradición 
que constituye una segunda naturaleza, y sobre todo la de 
la identificación política del ciudadano con la cosa pública 
que controla con tal vigilancia, que no se limita al simple 
sufragio de mandatario, sino á observar como cumplen 
su mandato, conferido no por criterio personal de influen- 
cias personales, sino por criterio comunal del interés repre- 
sentado, única bandera electoral. Al favor de este factor 
espontáneo y siempre activo, puede funcionar el refe- 
rendurriy que si bien paraliza la iniciativa del gobierno, lo 
descarga de mayor responsabilidad, puesto que el pueblo 
mismo ha sancionado en última instancia sus leyes. 

Aquí se ha conciliado la mayor suma de libertad de los 
gobernados, con la mayor suma de respeto á la ley y 
autoridad de los gobernantes, por el control y espíritu 
de solidaridad é identificación con la cosa pública, 
que lo es también de las instituciones garantidas por el 
pueblo mismo, que es su guardián. De este modo, ambas 
entidades se garanten recíprocamente. Aquí no hay idea 
de lo que es un caudillo, ni personalidad alguna bastante 
fuerte para oprimir el derecho de ningún pueblo, ni suplan- 
tar su interés ó influencia particular al interés comunal 
del todo, cuyo importancia solidaria sobre todos remonta 
á la tradición heroica de su disciplina y honor militar en la 
defensa de su independencia simbolizada con esta divisa : 
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todos por uno y uno por todos. Las instituciones políticas 
son eminentemente republicanas de espíritu, fondo y for- 
ma, y autochtonas de origen popular, viviendo de su pro- 
pia vida histórica y anterior á toda constitución. 

La constitución moral de la sociedad es la vida y la es- 
tampa de la constitución política de los Estados . 

La República aquí es un árbol arraigado en las cos- 
tumbres seculares, como sus bosques en sus montañas 
gigantescas, á cuyas cimas incrustadas en el cielo sobre 
un trono de nubes en la tierra, no pueden llegar las tem- 
pestades políticas ó meteorológicas que se desatan fulgu- 
rando rayos á sus pies. 

Aquí la república y la libertad es una virtud popular 
del temperamento etnográfico é histórico de este pueblo, 
ó mejor dicho, de su climatología social, pues como lo 
dijo su ilustre filósofo Rousseau : La libertad no es un 
fruto de todos los climaSy ni está al alcance de todos lospue- 
blos. El célebre escritor alemán Borne fué del mismo sen- 
tir cuando hablando del aire de las montañas de Suiza 
decia : « El que ha crecido en estos aires, no tiene que te- 
mer la tiranía. » Sólo la razón y la virtud pueden producir 
la libertad, como lo dijo Schaftesbury. 



APÉNDICE B 



SELiyXIÓN EI»l'CACIONAL VLL HOMBRE Y POLÍTICA 

r»LL E>T\r»^>. 



VIhUjííj es el autor de la doble selección educacional del 
/iombre, y política del Estado^ aplicada yeintidós siglos 
después á las especies por Darwin. 

La prím^^ se encuentra en la re^ de criterio que 
aconsejaba á Atenas para elegir los mejores ñincioDaríos 
capaces de hacer el mejor gobierno, c Los hombres de 
saber aman la ciencia reveladora de la esenda inmutable 
de las cosas, v como no hav nada más estrictamente 
ligado á la ciencia que la verdad, ellos aman la verdad y 
odian la mentira. Como el hombre se entrega con todo su 
ser á lo que ama, ellos aspiran á la voluptuosidad moral 
que el alma encuentra en sí misma, y desdeñan la volup- 
tuosidad material de los placeres del cuerpo y de los bie- 
nes extemos. Prefieren la temperancia á las riquezas 
sin bajeza alguna de sentimientos. He ahí los hombres 
perfeccionados por la educación y la experiencia á quie- 
nes debe confiarse el gobierno del Estado ». (Platón. La 
República. Lib. VI). 

La segunda es sobre la manera de producirlos. 
« Cuando un Estado ha iniciado un buen punto de partida, 
progresa como un círculo que se dilata. La educación y 
la instrucción bien conservadas, producen naturalezas 
buenas, y las naturalezas nobles sostenedoras de esta 
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educación, serán á su vez mejores que las aii(eriores> no 
sólo para los demás negocios, sino también en su gene- 
ración, como sucede en los otros animales (aUois sóois). 
Sabemos bien que, toda semilla ó ser viviente, sea del 
reino vegetal ó animal, cuando carece de su localidad, 
aire y alimento respectivo, mientras más viril sea, 
mayor será el número de sus calidades perdidas; pues lo 
malo es más enemigo de lo bueno que de lo inferior; y 
por consiguiente, una naturaleza mejor se deteriora más 
con una alimentación exótica, que la naturaleza inferior. 
Por el contrario, la naturaleza del que ama la sabiduría 
alimentada con la instrucción, puede llegar á la más 
elevada virtud ; pero, si después de haber sido sembrada y 
plantada, no es cultivada como corresponde, degenera en 
todo lo contrario, sino es protegida por alguna divinidad. » 
(Platón. La República. Libro VI.) 

No puede ser más clara la teoría de la selección de lo 
mejor por el empleo de lo bueno; y de lo peor por el 
empleo de lo malo. La grandeza humana sólo viene do 
la luz del espíritu y de la nobleza del alma. 

De esa estirpe ha salido y saldrá la verdadera aristo- 
cracia regeneradora de las capas sociales y políticas, y 
muy superior á la heráldica del pasado, y á la metálica del 
presente, que sólo pueden servir de ornamento á la del 
porvenir. 

Esa identificación de todas las aspiraciones conver- 
gentes á un objetivo elevado y armónico, única forma del 
verdadero progreso moral, intelectual y material, se im- 
pone á su vez con el mismo espíritu de justicia distri- 
butiva en las relaciones sociales y políticas, y de selec- 
ción patriótica de gobernantes y gobernados de elegir lo 
mejor para los poderes públicos accesibles sólo al mérito, 
estimulado y fortificado por la conciencia de ocupar el 
lugar correspondiente al grado de sus aptitudes en toda 
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la jerarquía de las instituciones servidas por los más 
dignos Es así como sólo se asciende y debe ascender, 
á los honores por el camino del honor, que es la verda- 
dera divisa de una República moral y floreciente. 

En cuanto á la coincidencia de la teoría de la selección 
aplicada por Platón al organismo social, político y sus 
instituciones, y por Darwin á las especies, hay un punto 
de radical divergencia entre ambos. El filósofo inglés 
avanza una segunda teoHa positiva del triunfo de la se- 
lección de lo mejor sobre la multitud de lo inferior en la 
lucha de ambas por la existencia (struggle for life); mien- 
tras que el filósofo heleno se limita á afirmar su posibili- 
dad facultativa, é indicar los medios de alcanzarlo y res- 
taurar en las repúblicas griegas decadentes el imperio de 
lo mejor sobre lo inferior, entronizado por los sofistas fal- 
seadores y fabricantes de criterio y opinión con que ense- 
naron á deprimir á los buenos que eran los pocos, y hon- 
rar á los malos que eran los muchos, en ese régimen de 
la multitud inconsciente llamado oc/ocrací'a. Sócrates, Pla- 
tón y Aristóteles para salvar á Grecia le mostraban esa 
pendiente del abismo cubierto de flores retóricas, y su sal- 
vación en el culto de lo bueno y de lo bello (expresado en 
una sola palabra : kalokagathia), que acaba por triunfar 
cuando la opinión pública es educada por los gobernantes, 
no sólo de palabra, sino con el ejemplo, eligiendoy honrando 
en los puestos públicos lo mejor, para que el pueblo eliga 
á su vez lo mejor; por que se elige lo que se respeta, y se 
repudia lo que se desdeña. Así el producto de ambos fac- 
tores siendo lo mejor, hace á su vez lo mejor ^ y aquéllos 
vienen á ser causa y efecto del mismo principio, por la 
solidaridad que los vincula en unidad y comunidad de un 
sólo objetivo. 

El proceso de la lucha por la existencia no sólo entre 
los individuos, sino también entre las especies, es decir 
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por el predominio entre aquellos dos factores del bieil y 
del mal en la economía de los organismos del mundo vege- 
tal, animal y moral, obedece en sus funciones y evoluciones 
á los mismos principios, produciendo los mismos fenóme- 
nos en la patología del cuerpo humano y de los. cuerpos 
políticos. Es un hecho constatado por la fisiología y la 
ciencia médica sobre la autointoxicacióriy ó sea la inocula- 
ción espontánea de los venenos animados como los mi- 
crobios, que ellos invaden todos los organismos sin dis- 
tinción; pero su acción sólo es desastrosa en aquéllos de 
un tejido celular atrofiado y sin actividad, cuya inercia 
indefensa deja la puerta abierta á la invasión microbina, 
que acaba por incubarse á expensas de la salud del pa- 
ciente, mientras que es rechazada por los tejidos celulares 
enérgicos y en actividad. El mismo fenómeno se opera en 
la lucha de las especies, sucumbiendo algunas de las bue- 
nas por falta de energía en la lucha de resistencia y por 
la existencia con las malas : lo mismo que las sociedades 
de mejor espíritu publico y vitalidad comunal, que es su 
tejido celular, son refractarias á la invasióa de los malos 
elementos de microbios políticos, producto á su vez de 
las estagnaciones sociales sin solidaridad ni vida pública, 
como la mala aria y la influenza son miasmas flotantes 
y ambulantes de estagnaciones paludiales. 

La vida de todos los seres, desde que surgen como 
actores al teatro de la existencia, es una lucha contra los 
elementos de la naturaleza y de sus semejantes que cons- 
piran contra ella. La célebre sentencia de Darwin sobre 
esta lucha fué ya presentida y proclamada muchos siglos 
antes que él, por Job cuando dijo : La vida humana es una 
milicia : militia est vita humana. 

El triunfo moral de esa milicia es lo principal en la 
marcha y misión de la humanidad. Es por eso que todas 
las instituciones sociales y políticas han sido organizadas 
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y disciplinadas á ese fin, y sus ciencias respectivas les 
enseñan á marchar como falanges concéntricas del Estado 
á su realización. 

Los estados juegan su existencia y su grandeza en la 
selección política de lo mejora que es la ley de su eleva- 
ción moral y como los especies han jugado la suya en la 
selección de lo más fuerte, que es la ley hegemónica de su 
naturaleza. 

La selección de lo mejor en todas las instituciones, desde 
la familia y la escuela hasta el estado, es el resorte de su 
grandeza, el crisol del patriotismo, y el personal seleccio- 
nado el termómetro de sus grados de elevación moral é 
intelectual, que debe ser siempre consultado por gober- 
nantes y gobernandos. Es por el camino de la selección 
del Estado irradiándose edificante v fecundante en todas 
las esferas sociales, educacionales y profesionales anima- 
das del mismo espíritu, que las naciones llegan á las altu- 
ras, se aclimatan en las regiones superiores, y hacen de 
ellas su morada. 

En la historia de los pueblos se refleja el drama interno 
de la selección de lo bueno ó de lo inferior, ocupando en 

el mundo externo el mismo rango ascendente ó deseen- 

« 

dente de aquella. 

Su triunfo pertenece en ultimo resultado á la superiori- 
dad del organismo seleccionado ó perfeccionado con aus- 
teridad; por que es la superioridad moral de la calidad, de 
la inteligencia^ y de la disciplina^ sobre la material de la 
cantidad sin cohesión in selección. 
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HUMANISMO Y ESPIRITUALISMO 



I 



La raíz de la perturbación crónica de las armonías 
morales, sociales, políticas y religiosa está en el menos- 
precio de la Verdad y de la Justicia^ emanación divina en- 
carnada en la naturaleza humana ennoblecida por aquélla. 

La Verdad y la Justicia son los dos polos del eje del 
mundo moraly cuya alma es Dios. 

La Humanidad es el planeta ó satélite de ese astro que 
la alumbra, la vivifica y la fecunda, y cuya salud sólo esto. 
dentro de su órbita trazada al rededor de aquél. 

Esa órbita es la Fraternidad cristiana^ y su espíritu de 
Justicia. 

Las desviaciones de esa órbita por falta de educación 
en su cultivo, miden la escala de las tribulaciones huma- 
nas, y desequilibrio de las sociedades modernas, cuya faz 
prominente se revela en la cuestión social^ con su cráter 
en Europa, y sus vibraciones repercutiendo en América. 

En su fondo, es una cuestión eminentemente moral y 
humana^ cuya raíz está en la conciencia de la fraternidad 
y equidad cristiana, y en su cultivo educacional y social 
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el fruto humanizador de los antagonismos sociales. El 
transformó la esclavitud en libertad, y transformará en 
armonía la lucha de los dos grandes factores del mundo 
moderno, el Capital y el Trabajo — dos hermanos en 
Dios, en la naturaleza y en el taller que los generó. Sin 
aquella unción conciliadora y reformadora de la con- 
ciencia, los resortes metálicos de ambos factores se 
rebientan y lastiman como una máquina sin aceite. Él es 
tan necesario al juego de todos los organismos, que la 
naturaleza lo ha elaborado en las falanges del cuerpo 
humano, sin lo cual el roce de los huesos los gastaría 
ó imposibilitaría su locomoción. 



II 



La misma ley rige el cuerpo social, pues la unción 
conservadora de sus falanges se elabora en la armonía 
cristiana^ que es la armonía económica^ por que mejora 
la condición moral y productora de ambos factores huma- 
nizando sus relaciones metálicas con relaciones sociales 
de familia de obreros y patrones, solemnizada al menos 
una vez al año en una fiesta del establecimiento consa- 
grada á la efusión fraternal de todos. 



III 



Las Iglesias fueron el órgano infiltrador de esa unción 
moral elaborada en sus ágapes y doctrina, consagrada 
ante todo, no á reformar las leyes ni las instituciones, que 
son las ramas, sino á reformar la Conciencia que es el 
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tronco del árbol, inoculando en él la nueva Idea que 
regeneraría su fruto, de la condición social y política dé 
los pueblos. No mutiló con el hacha de la revolución la 
estructura muscular y arterial de la sociedad y del Estado 
desequilibrados por la atrofia y parálisis de los miembros 
inferiores^ la hipertrofia y plétora de los superiores^ 
monopolizadores del derecho; pero con la reforma de 
la Conciencia restableció la igualdad, la libertad y la 
circulación de la savia social monopolizada en todos los 
miembros del cuerpo social, sin entrar en los dominios de 
la política que divide, cultivando sólo los de la Conciencia^ 
que es el laboratorio de todos los problemas sociales, polí- 
ticos y religiosos. 

En la cuna de las sociedades modernas, la Iglesia primi- 
tiva fué la Vestal de la conciencia humana, cuyo veredicto 
transformó el cuerpo y el espíritu del mundo pagano. 
Fué así que san Pablo, á quien puede llamarse el más 
fecundo y pacífico socialista, y después de Jesucristo, el 
primer legislador del cristianismo y comentador de su 
espíritu, lo trazó en líneas tan indelebles como trascen- 
dentales. No proclamó la libertad material del esclavo, ni 
la insurrección contra su amo ; pero sí la libertad moral 
de la fraternidad de ambos en Dios, y la obligación del 
primero de servirlo con lealtad y afección, y la del 
segundo de tratarlo á su vez con bondad y equidad ; por 
que son iguales y hermanos ante Dios, quien les tomará 
cuenta de todo proceder injusto (1). 

El siervo, según la doctrina de san Pablo, viene á ser en 
verdad más libre y feliz que el proletario moderno con su 
bagaje de libertades escritas, sin tiempo para hacer valer 
el ciáis romanas sum de aquél. 

En cuanto á la mujer, tampoco la incita á la emancipa- 
ción sujerida por escritores modernos, sino que por el 

(1) Epístola V á los Efeseos. 
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contrario le recomienda la sumisión á su marido, como 
lo está la Iglesia á Jesucristo; y al segundo que ame á su 
mujer como Jesucristo á su Iglesia, y como á su propio 
cuerpo, porque el que ama á su mujer se ama á sí mismo. 
(Epístola V á los Ephesios). 



IV 



El milagro se cumple, y las costumbres y legislación 
petrificadas por los siglos se reforman. La mujer ^sierca ó 
pupila^ se ha transformado en compañera del marido; el 
siervo en hombre libreyy el Cesarismó en Democracia, 
Estos fenómenos tío eran causa, sino efecto de la reforma 
ó transformación de su causa generadora, la Conciencia^ 
que es el supremo legislador. Ella es el árbol del bien y 
del mal de los pueblos, y cuya calidad buena ó mala 
debe juzgarse por su fruto, según la regla del Evangelio ; 
y sin embargo es lo que menos se cultiva, y cuya falta de 
cultivo se traduce en expiaciones crónicas y sin solución, 
fuera de la educación y moralización de la conciencia. 

La educación de este órgano constituye un punto car- 
dinal de la salud de los pueblos educados en el sentido de 
lo justo, que importa la solución de muchos problemas 
sociales y políticos, y de cuya ausencia vienen todos los 
males; y sin embargo aquel cultivo no figura en ninguno 
de los programas escolares destinados á formar el alma 
y el espíritu del pueblo, enseñándole á seguir la voz de 
ese Fiscal de la Providencia, contra las sugestiones utili- 
tarias ó fanáticas de la falsa conciencia. 

Es en el laboratorio moral de la conciencia donde se 
forman fatalmente las corrientes de la prosperidad ó de- 
cadencia de los pueblos. Ellos tienen institutos meteoro- 
lógicos y náuticos para conocer las corrientes atmosfé- 
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ricas, de los mares, sus mareas, vientos, tempestades y 
desviaciones del aguja imanada, cuya ignorancia produ- 
ciría naufragios; y ninguno tienen para estudiar las 
mareas populares que modifican la sociedad, poniendo á 
flote ó en seco sus personalidades políticas. Tampoco 
existe ninguno para estudiar las corrientes naturales ó 
artificiales de la opinión, rectificarlas con las corrientes 
de la verdad, y corregir las desviaciones de la conciencia 
pública respecto al verdadero polo de cada Estado, 
asegurando á la nave de las naciones su verdadera ruta 
v su verdadero rumbo. 



V 



La sociedad moderna es un campamento militar de 
luchas por la existencia, cuyo triunfo es su objeto exclu- 
sivo, desequilibrador de la existencia misma, cuando 
más requiere el equilibrio moral é intelectual de sus 
facultades por el poder moderador de la conciencia. Sufre 
de aquel profundo desequilibrio', cuya intensidad es más 
pronunciada en las extremidades del proletariado y del 
capitalista. 

Els un hecho patológico y psicológico de que, durante 
la lucha disminuye la sensibilidad del que recibe y del que 
infiere las heridas, por la fiebre del primero, y el ofusca- 
miento de la conciencia del segundo. Lo mismo sucede 
en la batalla moderna por la existencia del fausto de 
los millonarios y del pan del proletario. 

Aquéllos con sus fábricas y legiones de proletarios 
incrustados en ellas, como los vasallos de la edad Media, 
pueden considerarse un renacimiento feudal bajo nuevas 
formas; ó más bien dicho, el feudalismo industrial de la 
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civilización sucediendo al feudalismo baronial de la 
barbarie, ambos armados de sus legiones de guerreros 
y de obreros : el uno para la conquista y defensa de su 
aristocracia señoril y soberanía territorial ; el otro para la 
conquista de su aristocracia metálica y su soberanía 
millonaria; el uno por el orgullo y la vanidad del mayor 
número de vasallos que le rinden pleito y homenaje, el 
otro por el orgullo y la vanidad del mayor número de 
millones que le rinden y hacen rendir pleito y homenaje, 
y la suma de los honores personificados en aquella idola- 
tría del materialismo; el uno vivaqueando y batallando 
al aire libre en rudas campañas que fortifican la muscu- 
latura y los nervios ; el otro enclavado é inmovilizado en 
colmenares de fábricas sin sol ni aire, y su estado mayor 
en escritorios como gusanos de seda, devanando el hilo 
de especulaciones y ansiedades confundidas con las 
vigilias de la acumulación de placeres fatigantes, reper- 
cutiendo en el foco nervioso todas estas corrientes 
vibratorias, y tan numerosas como las de un telégrafo 
eléctrico; el uno que retempla su raza con su barbarie^ 
dejando los gérmenes fecundos de la grandeza moderna; 
el otro que la enerva con su civilización, mientras que 
refina la raza de los animales y las plantas, y perfecciona 
la materia hasta producir maravillas, olvidándose del 
artista agotado y neurosiado, inferior á la pujanza de su 
obra y de su raza, cuya conservación abandona y sacrifica 
al culto de aquélla. ¡Y luego se dirá que el hombre es 
egoísta ! 

El contraste de estos fenómenos de la lucha por la 
existencia de los unos,, por el orgullo y vanidad de los 
otros, la miseria de los primeros al lado de la disipación 
de los segundos derramando el oro á raudales, hace 
todavía más irritante esa antítesis tan antigua como el 
mundo, pues ya existía en tiempo de Homero quien la 
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censura (1), si bien es siempre moderna en su forma, que 
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es la toilette de cada época. La solución natural soló 
puede ser facilitada eficazmente llevándola á su principió 
generador, la reforma y educación de la conciencia en el 
sentido de lo justo y de la equidad para que se haga carne 
en la opinión y las costumbres, sin lo cual es impotente 
la legislación, como acaba de demostrarlo el Congreso de 
Berlín, limitado á una sanción moral de sus votos filantró- 
picos, iniciada por Suiza y prohijada par el Emperador 
de Alemania para darle el prestigio de su nombre y de 
su influencia. Es en este terreno moral donde se dan la 
mano y se complementan la acción de la Iglesia y del 
Estado, de la religión y de la política para encender en la 
Conciencia el fuego sagrado de la fraternidad y de la 
equidad cristiana, tan enfriada por el materialismo. ¿Por 
qué las Iglesias que fueron las vestales de ese fuego 
sagrado humanizador del paganismo y del barba^ 
rismo, convertido á la justicia y á la caridad antes desco- 
nocida, no reanudarían la tradición de su antiguo 
apostolado ? 



XI 



La evolución social moderna debe fructificar de la 
misma semilla sembrada á su vez por la Iglesia moderna, 
sin partido alguno como madre espiritual de todos, V 
será esa planta moral de la igualdad moral germinada en 
la conciencia de los pueblos, que dará elasticidad al 
sentimiento, á las ideas, á los intereses y á la legislación 
que es su forma, humanizando y suavizando las desi- 

• * • ' '"■''. ■'••íT' 
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(1) Ellos gastan su riqueza con arrogancia y sin miramiento algyao. 
KT?JjjLaxa 8(2^6 á;?T6ü'ítV (>?íép6ov'oíi5 ' i-ú ¡psíStó. HomerÍo. - ■ ^ - * 
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gualdades sociales del organismo complexo de nuestra 
civilización, hasta alcanzar la ecuación social de los 
derechos del Capital y del Trabajo. 



XII 



Aquella tarea realimentaría la llama menguante de la 
popularidad de las Iglesias por falta de labor evangélica 
humanizadora del terreno social sediento de ellas, y 
reconquistado ya en parte por la reacción del materialismo 
pagano creador de un nuevo culto del becerro de oro. Él 
materializa el alma reducida á una cifra, metaliza la 
conciencia y amenaza reemplazar al viejo feudalismo de 
fierro, con el feudalismo moderno del oro á premio, y la 
moral en descuento. Es también el fundador de castas y 
noblezas metálicas, y tan déspota como el primero, sin la 
sublime piedad de la antigua nobleza de las virtudes del 
alma y del espíritu, que son la verdadera aristocracia, 
por que ella libertó á los pueblos con el sacrificio, y los 
dignificó con la luz que irradió desde el fondo de las 
catacumbas en los horizontes del universo. 

No hay solución natural sin fraternidad, ni fraterni- 
dad sin espíritu cristiano, de cuya fuente manó esa savia 
regeneradora, haciendo circular sus corrientes vivificado- 
ras en los vastagos secos del árbol de la Humanidad, en- 
friada como un planeta sin vida por falta de atmósfera. 



XIII 



La atmósfera moral de la Humanidad es la fraternidad. 
Sus corrientes se estagnan y secan de día en día por el 



-» 
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maíerialismOy sin solidaridad de amor, ni con Dios, ni 
con el prójimo, ni con el cielo, ni con la tierra, ni más fe 
que la que le hace cuenta, ni más ideal que el sibaritismo 
del oro atronador del — corazón ubicado en la contabilidad i 
— déla conciencia en el estómgo; y del — alma en el centro 
de ambos, como columna de mercurio entre dos escalas de 
un termómetro. 



j 
/ 



XIV 



La verdadera reforma social debe remontar á la fuente 
del mal; la Humanidad materializada^ tarifaday depri- 
mida bajo la servidumbre de la materia glorificada — 
simple envoltura animal y ornamental de su soberano, el 
Espíritu; — simple candelabro de su luz, y ésta á su vez 
simple irradiación del mundo espiritual y su luminar 
Divino. 



XV 



Pero el candelabro y la luz constituyen una dualidad 
como el cuerpo y el espíritu á quien sirve de morada. 

El mundo sólo sufre por la discordia de ese consorcio, 
ó sea la materia deprimida y tiranizada por el espíritu, 
como en la edad Media, ó el espíritu por la materia como 
en la edad moderna. Esa tiranía tiende á dominar todas 
las esferas, estrechando y mutilando el escenario y la tela 
del drama de la existencia de las individualidades mo- 
rales, sociales é intelectuales creadas por Dios para 
actuar en él, y truncadas por el monopolio, que aspira á 
condensar las diversas jerarquías ennoblecedoras de 
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la actividad humana/ y las prerrogativas de da moral, del 
derecho, y- de la inteligencia bajo la servidumbre bár- 
bara y plebeya del número y su veredicto triunfal : pesar 
y contar. 

' Aquel consorcio^-de servidumbre, ó de armonía, se 
disuelve; y ef vehículo animado de la materia perece; 
pero él viajero del mundo espiritual continúa su jornada 
de expiación ó perfeccionamiento con que ha ascendido 
ó descendido en la escala de la belleza moral y espiritual, 
cuya imagen típica y protoplásmica es Dios. 



; . XVIII 

.La belleza físicay por el contrario, es, sólo la Aurora 
fiíg^zdeun día que.no vuelve más. Es la sombra de un 
sueño," y según la expresión de Píndaro : el sueño de una 
sombra {]). 

Solo el Espíritu tiene el privilegio de rejuvenecer y 
retoñar mientras más antiguo es y y aun después revivir; 
porque lo clásico nunca envejece y será siempre nuevo 
en todos los tiempos, como lo ha dicho Plutarco en su 
célebre sentencia (2). 
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. Solo el Espíritu tiene el privilegio de que mientras más 
vive de su propia fruición, más crece su perfecciona- 
miento y su virtud de trasmitirse y transfundirse en otros 
Inferiores, transformados por el sublime contagio de la 

(1) £xi&; ¿vap av6pa>}To;. 
* (2) Móvo; Yáp o vou; 7raXato'j|i£vo; ávT)63. Plutarco. « De la Educación de 
los niños. » 



HÜMANISMOrY :ESI*miTUALISMO jlígl 

belleza moral, inmortal y divina como su origen, y á 
donde no llegan los contagios morbosos de la decadencia 
y de la muerte, que son el atributo de la materia. Las 
btellezas de la materia son un metéoro; y las del Espíritu 
un luminar. 

« Aunque pequeño por el espacio que ócupia en ella, por 
su poder y su dignidad es superior á todo »i coiíio lo dice 
Aristóteles (1). Es el único que tiene el privilegió de las 
fruiciones de la safiírfarto infinitamente superiores á las 
de la materia, según las sublimes sentencias del Libro sa- 
grado de ese nombre, y que bastan ellas solas. para justi- 
ficar su título (2). 



1 >v. í 



(l)Ei -^h^ xai Ttó 6'"pcü> {iixpóv í<tti, Suvájise xal Ttináxi^Tt ;roXv (aSXXov wavTwv 
uTuepéxBt- Moral, Nicomaco, libro X. 

(2) Dios me ha concedido hablar con sabiduría, y por medio de este don 
pensar con justicia. Pues él es quien conduce por el camino de la sabidu- 
ría, y quien gobierna á los sabios. Ella es el aliento de la fuerza divina, y 
un rayo del esplendor divino ; y por ésto nada de impuro hay en ella,. Es 
un reflejo de la" luz eterna, un espejo nítido! de su poder'divino, y una ima- 
gen de su bondad. Capítulo vii, versículos 15, 25, 26. 

Para comprender bien el texto citado, conviene tener presente la significa- 
ción especial complexa de la palabra sabiduría en hebreo : Hanamahy la 
cual significa al mismo tiempo : la prudencia, previsión, el conocimiento, 
la razón, la inteligencia, la reflexión, la ciencia y el arte, la virtud y la 
verdad, la religión y la moral. Cuando los hebreos conocieron la filosofía 
y ciencias griegas en la escuela Neoplatónica de Alejandría, donde se 
unieron y refundieron los sabios de ambas naciones, los primeros enrique- 
cieron su teología nacional con las ricas tintas de la filosofía greco-orien- 
tal, cuyo más rico esplendor se había condensado y refulgurado en Platón. 
Aunque Salomón, cuyo nombre lleva aquel libro, es considerado su autor 
por el tercer concilio de Cartago en 397, y por el de Trento, la opinión de 
san Jerónimo sobre su origen posterior se confirma por los fulgores de la 
filosofía platónica coloridos con el prisma de la escuela de Alejandría, por 
donde pasaron fundidos con la idea teológica hebrea, que la reunía como 
otros tantos rayos convergentes al foco de la sabiduría, considerada en 
ambos elementos como don de emanación divina^ así proclamado en todos 
los libros sagrados, y en la filosofía griega por el órgano de Aristóteles, 
quien reconoce categóricamente que la virtud del justo, y del sabio es un 
don de la gracia divina, cuyo texto ha sido reproducido y comentado en l^s 
página 101. 



182 APÉNDICE C 



XX 



Las bellezas del alma y del Espíritu superior tienen la 
virtud de encender su chispa, y hacerlas irradiar y reflec- 
tar hasta en las naturalezas inferiores é incultas (que es 
lo mismo); como la piedra bonónica de Paderno, en Italia, 
llamada esponja de luSy absorbe los rayos del sol para refle- 
jarlos durante la noche. Así hasta la tumba del Espíritu 
es una piedra luminosa que continúa brillando en la noche 
de su posteridad sobre la tierra; mientras que él renace 
para ser un luminar en las regiones del cielo, según el 
profeta Daniel : 

Los que fueron doctos brillarán con el esplendor del 
firmamento^ y los que enseñaron á muchos la justicia como 
estrellas de la eternidad. Qui docti fuerunt fulgebunt 
quasi splendor fírmamenti; <\}i\ ad justitiam erudiunt 
multos quasi stellas in perpetuas (Bternítates. Daniel xii. 
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LA CONCIENCIA 



En el escenario de la Antigüedad se destaca el espíritu 
Griego y Romano representando el drama del heroísmo 
de la Conciencia en lucha con el fatalismo del Destino, á 
que estaban sujetos los mismos dioses, llamado Moira, 
idealizado y explicado por los poetas y filósofos en el sen- 
tido del orden moral de una Providencia superior del Dios 
oculto, ya vislumbrada y conocida en las principales 
escuelas filosóficas, y del cual dijo San Pablo era el 
mismo de quien venía á hablarles en su notable discurso 
á la asamblea de los Atenienses. 

Esa idea de las leyes del orden moral que pone á prueba 
y fortifica en ella el heroísmo del valor moral por amor 
de su ideal, como el heroísmo del valor militar por amor á 
la patria que lo canta en sus poemas, se cumple en los 
hombres y en los dioses mismos, á quienes alcanza, aun 
en medio de su fortuna manchada de injusticia, la mano 
de Themis justiciera, y de la Nemesis vengadora y humilla- 
dora del orgullo que humilla á los demás. 

En aquella titánica lucha, la Fatalidad triunfa sobre el 
proscenio del drama social de los hechos fatalmente enca.- 
denados, como se encadenan realmente en la vida; pero 
la Conciencia triunfa á su vez en el dramxi moral de su 
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indioidualidad y de su carácter con la bandera de sus 
principios- flotando sobre su mismo infortunio, que sirve 
de pedestal á su gloria, más grande, mientras mayor es 
aquél. El héroe es libre, por que es la libertad misma de 
la Conciencia luchando con el Fatalismo vencido por ella, 
sin haber conseguido encadenar su espíritu, aunque haya 
encadenado su cuerpo, prefiriendo el infortunio honrado 
á la fortuna de la Conciencia servil ó cortesana. 

■ 

Ést6 es el gran secreto de la sublimidad de la tragedia 
griega, por que tenía por héroe á la Conciencia, y por su 
ideal su grandeza moral glorificada en aquella, y santifi- 
cada hasta por la unción de su carácter religioso de servir 
en los t.emplos para la fiesta y culto de Ips dioses, donde 
se representaba; y al mismo tiempo como una escuela 
típica y edificante de la formación de los grandes carac- 
teres que llevaron á esa nación á su más alto rango, lo 
mismo que á Roma imitadora de su lengua, de su litera- 
tura y dé sus modelos. También lo fué de su decadencia, 
iniciada en ambas con la de la virilidad moral de la Con- 
ciencia, y terminada después con su nulificación. 

La tragedia griega era siempre más grandiosa que la 
moderna por su simbolismo y argumento filosófico y reli- 
gioso de los misterios entre la Providencia y la Conciencia, 
y su desenlace de las profundas discordancias entre la 
naturaleza y la moral, armonizadas y explicadas con un 
espíritu ético y filosófico revelado en cada situación. Su 
conjunto se resuelve en el triunfo del deber moral, hasta 
el sacrificio y el heroísmo, sin cuidarse de la gratitud ni 
de la ingratitud, ni de la opinión, levantando sobre ella la 
verdad y la justicia, aunque esté sola en este mundo, y 
prefiriendo á la gloria de la multitud, la gloria de la Con- 
ciencia. 

Esta fuerza de elevación moral batallando contra el des- 
tinOj los 4Í9S6S y Ips hombres, es el resorte dramático y^ 
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edificante de la grandeza <Jq alSaa dé los héroes de la tra^; 
gedia griega, igual á la grandeza del drama que tiene 
por escenario á la tierra, y por actores á los diós'eís mis- 
mos del Olimpo, á quienes el protagonista se aiuestra, 
superior en su misma desgracia. 

Así por ejemplo, en la tragedia del Prometeo de Eschyloy 
aquel dios- benefactor de la humanidad óé clavado ala roca 
del Cáucaso, donde el buitre pica sus entrañas por orden 
de Júpiter celoso y envidioso de haberla aquel iibeí*tad0 
de la miseria y de la ignorancia pór,niedio del fuego que 
robó al cielo, prefiriendo esa tortura á la abjuracióniie su. 
misión libertadora. He ahí el simbolismo de la Conciencia 
sentada en la hoguera ó eñ el martirio desdé Sócrates y 
Jesucristo, hasta Galileo y Savonarola para dar testimonio 
de la verdad con su sacrificio. Las palabra^ de Prometeo 
á Vulcano ejecutor de la sentencia de Júpiter, que lo 
hacen superior á este último, son la verdadera divisa de 
aquel héroe de la dignidad humana; prefiero (no cam- 
biaría) mi miseria á vuestra servidumbre (4). 



II 



Y si del drama de los dioses pasamos al drania de los 
hombres luchando con ellos, y sucumbiendo vencidos en- 
eJ drama social y transitorio de los hechos, pero vence- 
dores en el dramxi moral y perpetuo de la grandeza de 
alma en el sacrificio por la virtud que surge coronada; el 
Hipólito de Eurípides es una tragedia filosófica de los des- 
tinos humanos ligados á la gran misión dé la Conciencia. 
Hipólito sacrificado por la justa indignación de su p^dre 
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lo que cree el seductor de su mujer, es el modelo de 
la piedad filial y de la castidad, hasta el grado de repu- 
diar públicamente el culto de los altares de Venus, diri- 
giéndole este apostrofe : « Yo no amo las divinidades 
cuyo culto se hace en las sombras de la noche » (4). La 
diosa recoge el guante en el proscenio mismo, decla- 
rando su resolución de vengarse, provocando el amor 
incestuoso en el corazón de Phedra esposa de Theseo, y 
que hará perecer á Hipólito maldecido por su padre á 
pesar de su inocencia. Aquél sucumbe fiel á ella antes que 
salvarse violando su palabra empeñada de un secreto, 
lo mismo que Sócrates prefiere el sacrificio antes que sal- 
varse por el soborno del guardián de su prisión, cuya 
cooperación tenía ya arreglada su amigo Gritón ; surgiendo 
de esta discusión el más sublime diálogo sobre los deberes 
del ciudadano para con las leyes de su país, que han sido 
los guardianes de su cuna y de su vida, que no podía 
manchar consintiendo en la corrupción de los guardianes 
de ellas, aunque sus funcionarios fuesen injustos; por 
que es mejor sufrir la injusticia que cometerla. En la tra- 
gedia real y la representada, el sacrificio de ambos héroes 
es coronado al fin, triunfando el heroísmo de la Conciencia^ 
y la grandeza de alma honrada y perpetuada en estatuas; 
mientras que su profecía se cumple en la cabeza expia- 
toria de sus verdugos. 

De este modo la Conciencia era un eficaz y saludable 
batallador con el temple necesario para vencer á la adver- 
sidad, llamada Destino, cuya lucha es la ley de la vida 
humana, como ya lo dijo Job : Militia est vita humana; 
y su desenlace ignorado por el protagonista, un nuevo 
estímulo á su amor propio de alcanzar el triunfo de la 
independencia y personalidad de la Conciencia, teniéndo- 



(1) OuSeíc |&'ap&$xei vuxxl ©au(i(z6Toc 0eov. verso 106. 
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la de depender de sí misma, y ser ella misma el artífice de 
su propio destino. Hacerlo depender de sí mismo, y no de 
la fortuna, arrancándole la dirección de las cosas, es el 
verdadero atributo de la virtud según Cicerón (1) y Salus- 
tio (2), y una ley moral del sistema del mundo según 
Fichte, cuya idea ya fué vislumbrada y encarnada en la 
tragedia griega, y reproducida en el drama y la tragedia 
de sus grandes hombres. Ellos hicieron su divisa del 
honor y heroísmo de la Conciencia, arriba del honor de la 
opinión y de la fortuna, que la lleva á remolque . La Con- 
ciencia como foco generador del honor y de la gloria 
era su verdadera religión con sus preceptos formulados 
en sentencias gráficas y luminosas de todos los casos 
y situaciones de la vida, de que daremos un ejemplo de 
algunas de sus principales categorías y de sus principales 
autoridades (3). 



(1) « Sólo la Virtud está bajo su propio dominio ; todas las demás cosas 
fuera de ella, están sometidas al de la fortuna. Sola virtus in sua potestate 
est ; omnia prseter eam subjecta siint sub fortunse dominationem. » Cicerón 
ad. Hir. iv, 19, 27. « La Virtud no puede ser arrastrada ni derribada, ni 
perderse por naufragio ni por incendio. Virtus ñeque eripi ñeque surrípi 
potest, ñeque naufragio ñeque incendio amittitur. » Cicerón, Parad, vi, 3, 51. 

(2) « El ánimo es el director incorrupto y eterno del genero humano te- 
niendo él todas las cosas, sin ser tenido por ellas. Animus, incorruptus 
seternus, rector human! generis agit, atque habet cuneta ñeque ipse habe- 
tur. » Salustio, Yugurth, 2, 3. 

CONCIENCIA 

(3) San Pablo. « Nuestra gloría es el testimonio de nuestra conciencia de 
habernos conducido en el mundo con la simplicidad del corazón y since- 
ridad de Dios, y no con la ciencia carnal, si bien en la gracia de Dios. 
Gloria nostra hsec est, testímonium conscíentise nostree, quod in simplí- 
citate cordis et sinceritate Dei, et non in sapientia carnali, sed in gratia 
Peí, conversati sumus in hoc mundo. » (San Pablo. Epíst. II álos Corintos. 
verso 12.) 

Pitágoras. «El perverso atribulado por la conciencia sufre más, que el 
que es castigado y fustigado en el cuerpo. » Kaxoc |&eí2¡ü) jzáax'&ii ¿(oc 'cijv 
(n;vét6i](iiv ¿ a6txa>v paTaviCoftevo;, r¡ ¿ tcj o-copiaTi xal laXq nXri'^aXt; |ia(TiYoú(jLsvo?. 

Ante todo, respeta el pudor de tí mismo. návTcov Bk {JiáXi<n:a alax^^8\)o 
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La tragedia griega inaugurada en los templos, como 
fiesta religiosa en honor de los dioses, lo mismo que en 

ThéophroMto. « Respétate á ti mismo, y no te ruborizarás delante de 
nadie. AidoO aoutóv, xal aXXov oux ai<r/jú'i%viV7i. 
í Ménandro, «Dioses la conciencia de todos los mortales. BpoToT^ aTráatv 

Eurípidetr, m, O desgraciado Oresie, ¡qué enfermedad os ha perdido! 
Orestes. — «La conciencia, pues la tengo de los males que he cometido. ' 
'OpiaTij tXiq(íov,t(( o'aiuóXXet vóffoí ; 'H aúvijaT;, Stzqí o^jvetS* oijtv* etpYOKT pilvoc. 

Tragedia de Orestes matricida y vengador de su padre Agamemnón muerto, 
por la traición de su madre Clytemnestra y su cómplice Egisto. 

Polyblo* « Ningún testigo es de tal manera aterrador, ni acusador más 
terrible, que la conciencia instalada en el alma de cada uno. m Ou8ei; yáp 
buTU)( 6zt (iápTuc £(( 9oéepó;, $Te xaie^opo; 5et6ó;, ú; iq (r6vi]<T(; ii efxaToexouaa 
Ta7( exác(TTa>v ^ux*^í* (Historia general de Grecia y Roma.) 

Cicerón « La conciencia es un gran poder. Magna vis est conscientia. » 
(Mil. XXIII. 61.) 

« La conciencia es el gran teatro de la virtud. Nullum theatrumvirtu 
conscientia majus est. » (Tusculum. II, 26, 64.) 

— « El impulso que nos guía á la rectitud, y nos precave del mal, no 
sólo es más antiguo que las naciones y las ciudades, sino también coetáneo 
de aquel ser divino, que mira y gobierna los cielos y la tierra. 

Ovidio « La conciencia de la rectitud ríe de las mentiras de la fama. 
Conscia rnens récti fam^ mendacia ridet. » (Fast. IV» 311.) , 

« La conciencia del ánimo aprendió á despreciar la maledicencia. 
Conscientia ánimi didicit maledictum contemnere. » (Página 82. 41.) 

Publio Syro, « Debe uno preocuparse más de la conciencia que 4^ la 
fama. Gonscienti» quam famsB potius est intendere. » (Página 82. 42.) 

Séneca, u Nada haré por causa de la opinión ; pero haré todo por causa 
de la conciencia. Nihil opinionis] causa, omnia conscienti® faciam. » (Pe 
Vita beata. XX. 3.) 

— « Lo que no veda la ley, es vedado por el pudor de la conciencia. * 
Quod non vetat lex hoc vetat flerí pudor. (Troad. 343.) 

a Donde no existe el pudor (de la conciencia), ni el amor al derecho, ni 
la honorabilidad, ni la piedad, ni la.ie, no hay reino ñrmé. Ubi non est 
pudor, nec cura juris, sanctitas, pietas, fídes, instabile regnum est. ». (Thyes^ 
tes ) • ^ .• ■ 

u La conoiencia es el flagelador de las iniquidades. Mala fa acinorum 
conscientia flagellantur. » (Epíst. XVII. ad Lucill. 13.) ..//.... 

Plauto. « Nada hay más miserable que un hombre pon la. conciencia .de 
su culpa. nNihilest miserius quam animus hominis conscius. » Mostell.;&29. 
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España con ei misterio de los Reyes Magos de Oriente en 
la Catedral de Toledo, fué el origen' de su ¿ivilizaxíióli y, 

Plinio < Muchos aman (veneran) la fama, y pocos la conciencia. Multi 
famam, conscientiam pauci venerant. » (Epíst. III. 20.) 

Jupenal» «¿Por qué haberos evadido de aquéllos á quienes su conciencia 
culpable de un hecho horrible conserva atónitos ? Ellos llevan dentro de 
su pecho su testigo de día y de noche. Cur tamen hos tu evasisse putas 
quos diri conscia facti Mens habet attonitos ? Nocte dieque suum gestant in 
pectore testem. » (xiii, 192.) 

Sócrates. « Creo que nosotros no podemos vivir mejor que tratando de 
hacernos mejores (perfeccionamiento moral), ni más agradablemente qu^ 
teniendo una conciencia clara, j» . 

Latsater, « La conciencia es más sabia que lá ciencia. » . . 

Shakespeare. « La tranquilidad de mi conciencia es para mí una paz 
arriba de todas las dignidades de la tierra. 

Byron. « La conciencia del hambre es el oráculo de Dios. » . 

Bulioer'Lyton. t La propia conciencia es el único .tribunal de cada uno,» 
y nadie debería preocuparse del fantasma que pudiese temer al. pasar de 
noche por un cementerio. » 

Jonhson. « La conciencia es el centinela déla virtud. » > 

Napoleón, « La conciencia es el asilo inviolable de la libertad del hom- 
bre. » 

Washington. « Trabaja para conservar viva en vuestro pecho aquella 
pequeña chispa del fuego celestiajl llamado : Conciencia. » 

HONOR 

Solón. « En ninguna ciudad se vive mejor que en aquella donde los' 
honores son para los buenos, y las penas para los malos. » (Stobern, 
Serm. 41 De Repúbl.) 

Sófocles. « Prefiero no tener éxito obrando con honor, que alcanzarlo, 
con perfidia. » (Philóctetes.) 

Aristóteles. « La verdadera dignidad consiste, no en gozar de los. 
honores, sino en ser digno de ellos. Cuando en una ciudad no se tributa 
el más alto honor á la virtud, no puede realizarse en ella el mejorisstado.i 
(El Estado. Libro III.) 

« El honor es mayor del que honra que del. honrado. Honor majoresl 
in honorante quam in honorato. » (Lib. I Ethica.) 

« si queremos juzgar lo verdadero, el honor se debe á los buenos. Si 
verum judicare volumus, solis bonis honos debetur. » (Lib. IV. Ethica^ 
capit. III del Estado.) 

Ovidio, a Jamás serán honores los .de un puesto fortuito* Non erunt 
honores unquam fortuiti muneris. » (I. Fastos). 

■Macrobio. « No estimaré á los hombres por la fortuna, sino por sus 
costumbres. Non fortuna homines aestimabo, sed moribus. » (Satur- 
nales, I. II. 10.) 

Séneca. « El premio de todas las virtudes está en ellas mismas. Virtutum 
omiiium premium in ipsis est. » (Epíst. LXXXI. 16.; 
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literatura clásica, no alcanzada hasta hoy por pueblo al- 
guno, como lo reconoce un célebre escritor moderno (1), 
Era en aquellas fiestas nacionales donde se consagraba la 
celebridad de los poetas y dramaturgos, no por el criterio 
de la multitud, que dá oro y fama, repudiada por sus 
grandes hombres, desde Phoción hasta GcBthe (2), sino 
por un jurado de diez jueces, uno de cada tribu sacado á 

— « Desde que el dinero comenzó á recibir honores, el verdadero honor 
de las cosas dejó de ser tal. Pecunia ex quo in honore esse coepit, verus 
rerum honor cecidit. » (Epíst.) 

GLORIA 

Séneca, « La gloria es la sombra de la virtud. Gloria umbra virtutis 
est. B (Epíst. LXXIX. 11.) 

Cicerón, « La gloria es el fruto honesto de la verdadera virtud. Justa 
gloria est fructus verae virtutis honestissimus. » (Discurso sobre Pisón.) 

« Muchas veces la gloria es la compañera de las buenas acciones. 
Gloria recte factorum plerumque comes est.» (Epístola á Bruto.) 

— La gloria sigue á la virtud como á su sombra. Gloria virtutem tan- 
quam umbra sequitur. (Tuse. L 45. 109.) 

« El honor es el premio de la virtud. Honos est premium virtutis. » 
(Cicerón. Brut. LXXXI, 281.) 

Isócrates, u Procura dejar á tus hijos más bien una honorable fama, 
que grandes riquezas ; pues éstas son mortales, y aquella es inmortal . 
El dinero puede ser adquirido por la fama, mas la fama no puede com- 
prarse con el dinero. Hasta los malvados pueden ser ricos; pero la gloria 
sólo es patrimonio de la virtud. » (Consejos á Demónico.) 

San Pablo. « Gloria, honor y paz á todos los que hacen el bien. Gloria^ 
honor et paw omni operanti bonum. » Epístola á los Romanos 

Salomón «< La gloria será de los sabios. Gloriam sapientes possidebunt. v 
(Prov. m.) 

(1) « En materias de ciencias leed con preferencia las obras modernas ; en 
literatura las más antiguas. La literatura clásica es siempre moderna. In 
science, read, by preference, the newest works ; in literature the oldest. The 
clasic literature is always modern. » (Bulwer-Ly tton.) Nosotros creemos que 
en las esferas de la ñlosofía, de la historia, de la literatura, de la religión y 
del arte, el clasicismo helénico y bíblico se complementan y representan el 
más alto vuelo del espíritu humano. Son las dos estirpes que forman la 
cuna de la aristocracia intelectual. 

(2) Phoción, Uno de los varones ilustres de Grecia por sus virtudes cí- 
vicas, talentos militares como general ateniense, austeridad de costumbres, 
y elocuente orador, mientras pronunciaba un discurso fué interrumpido 
por los aplausos de la multitud. Aprovechando ese intervalo, preguntó á 
sus amigos, si había dicho alguna necedad que aquella aplaudía, continuando 
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la suerte. Su veredicto acordaba la palma del triunfo en un 
certamen dó competidores, que trabajaban, no al gusto 
del consumidor, sino para los ideales del arte y de la glo- 
ria con tal entusiasmo, que según Valerio Máximo, Só- 

luego sin preocuparse de ella. Ou 6^ jcoíj xi >tax(ov U^o^ IjiauTÓv XéXi^ea. {Plu- 
tarco. Varones ilustres.) 

Eurípides, « La multitud es una cosa terrible. » Tó 9coXu Secvoc xaxóv. 
(Iphigenia in Aulis.) 

Sócrates. La opinión infla á los necios, como el viento á un globo vacío. 

Pausanias. c Es difícil emanciparse de la opinión del vulgo. (Descripción 
de Grecia. Lib. III.) 

Isócrates. El vulgo ignora la verdad, y sólo se preocupa de la opinión. » 
£1 texto de esta célebre sentencia (Apéndice £.) sirvió á la paráfrasis de 

Cicerón. « Así es el vulgo ; pocas veces juzga según la verdad ; y casi 
siempre según la opinión . Sic est vulgus, ex veritate pauca, ex opinione 
multa eestimat» (Pro Roscio). Esta sentencia sirvió á su vez ala paráfi^asis de 

Maquiaüello. « El vulgo no se fija sino en las apariencias, y casi iodo el 
mundo es formado por él. » 

Cicerón. « En la multitud ignorante la variedad y la inconstancia densa 
como las tempestades, es semejante al cambio de sus opiniones. In impe^ 
rita multitudine est varietas et inconstancia, et crebra tanquam tempestatum, 
sic sententiarum commutatio. » (Pro Domo sua.) 

Virgilio. « El vulgo innoble enfurece los ánimos. Saevit ánimos innobíle 
vulgus. » (Eneida, I.) 

Tácito. « El vulgo está siempre pronto al mal. Vulgus est ad deteriora 
promptum. » (Anales, Lib. XV). 

« El vulgo es súbitamente inconstante, y tan propenso á la misericordia 
como inmoderado fué en la sevicia... El vulgo municipal es propenso 
siempre á la sospecha. « Vulgus est mutabile súbito , et tam pronum in 
misericordiam quam iumodicum ssevitia fuerat. Municipale vulgus pronus 
ad suspiciones. » {Tácito. Hist. Lib. I.) 

Ovidio. « El vulgo voluble sigue así los resplandores de la fortuna, y se 
retira cuando se anubla. Mobile sic sequitur fortunas lumina... Qu» simul 
inducta nube teguntur, abit. » (Tristes, elegía viii, 1, 2.) 

Horacio. « El pueblo que es necio acuerda muchas veces honores á los 
indignos; y el inepto busca la forma ». Populus stultus honores saepe dat 
indigno, et famae servit ineptus. 

Goethe. « Cuando se ha desplegado gran fantasmagoría á los ojos, de 
manera que la multitud pueda admirar y asombrarse, entonces habréis ga- 
nado otro tanto de superficie, y seréis su favorito ; pues la masa sólo se 
domina con la masa... Mi canto resuena en la multitud desconocida, y hasta 
su aplauso entristece mi corazón. « Wird Yieles vor dem Auge ausgespo- 
nnen, so dass die Menge staunen und gafifen kann, so hat Ihr die Breite 
gewonnen, Ihr seid ein viel geliebter Mann ; die Masse konnt Ihr nur mit 
der Masse zwingen. Mein Lied ertont der unbekannten Menge. Ihr Beifall 
selbst macht meinem Herzen bang. » (Fausto. Dedicatoria.) 



♦ 
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foctes muri6 de alegría aJ verse copónado. Es así como el 
faturn de la tragedia griega escrita para honor de los 
dioses, gloria de los autores, y'¿ultura del pueblo, lejos 
de estrechar las' esferas 'de la individualidad, las dilataba 
imprimiendo resortes de grandeza n^oral á sus héroes en 
el drama entre la Libertad y la Fatalidad ; de elevación 
filosófica á sus dra,ínaturgos, de idealismo trascendental 
á sus filósofos, y de belleza escultural y estética á los ar- 
tistas, pintores y estatuarios de divinidades, formando ese 
Olimpo helénico de dioses humanos en todas las regiones 
del genio, alumbradas hasta hoy por aquella constelación 
de astros de primera magnitud. Ellos fueron la aureola de 
Grecia iluminada por la Conciencia de sus ideales en la 
filosofía, la literatura y las artes, anubladas después por la 
plebe literaria de los sofistas y rapsodistas disfrazados de 
sabios, importadores del falseamiento de la moral y del rei- 
nado del materialismo, quefuéla polilla de esa gran nación. 
Napoleón se creía el restaurador de su Olimpo, como 
lo fué del Cesar ismo romano, según lo dio á entender en 
una conversación con Goethe, á .quien dijo esta verdad, 
de que era autor y actor, á saber : «que la tragedia 
antigua se diferenciaba de la moderna, en que la primera 
era regida por el Destino, y la segunda por la política, 
que se había sustituido al Fatum de los griegos, y á cuyo 
imperio debía subordinarse la individualidad. » (HegeL 
Pensamientos populares). Trataba pues de bonificar ó 
excusar la sumisión impuesta á la opinión y á la con- 
ciencia artística de la tragedia moderna subordinada al 
despotismo de la política, y decorado con la comparación 
del fatalismo mitológico, el cual hacía de su trono un 
Olimpo^ de su persona un Júpiter, y de sus mariscales 
semidioses. Pero no sospechaba que al sustituir el Olimpo 
de los dioses por el Olimpo de la política, también repre- 
sentaría su principal tragedia haciendo el papel de Pro ■ 
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meteo, siendo enclavado en la isla de Santa Elenas como 
aquel lo fué en una roca del Cáucaso. 

Entonces aun no existía el segundo fatalismo de la tra- 
gedia moderna, á saber, ^\ fatalismo industrial, que des- 
tronó el idealismo griego de la gloria del arte como única 
auréola de la conciencia del arte^ sustituido pqr el idea- 
lismo y auréola mercantil del oro. Ni entonces, ni des- 
pués en la época del clasicismo y romanticismo moderno, 
ni el genio que escribía, ni el genio que interpretaba en 
el teatro formando ambos un cuerpo y producto común 
divisible entre sus miembros, como los de la Maison de 
Moliere de PariSy fué jamás un mercador ambulante con 
el empresario de más alta postura escriturada en sumas 
fabulosas por cada viaje como el fletamento de un buque; 
ni la inspiración y gloria artística uncida, al carro de la 
fortuna del mayor postor, inaugurado por la más sublime 
trágica del siglo, Rachel. Pero ella sucumbió muy joven, 
víctima expiatoria de haber robado el fuego sagrado del 
arte para traficar con él haciéndolo un mercado proveedor 
del hambre sagrada de oro^ auri sacra /ames ^ tan estig- 
matizado ya por Virgilio : Hambre sagrada de oro, á qué 
cosas no forjáis el pecho de los mortales (1)? El arte in- 
dustrial ha destronado al arte ideal, abdicando la gloria 
para vivir prisionero como el ruiseñor de las selyas en 
una jaula de oro, que mata ó atrofia al genio. La litera- 
tura industrial á su vez ha destronado á la literatura clá- 
sica, abdicando sus ideales propios que dan gloria y 
posteridad, por los superficiales y sensuales de la multi- 
tud que da oro. Si bien él es superior á la plata ^ es muy 
inferior á la virtud , que es el mayor quilate del genio, 
como lo dice Horacio (2). 

(1) Quid non mortalia pectora cogis, auri sacra fames 1 Virgilio, lib. III, 
Eneida. 

(2) VÜÍU3 argentum auro, virtutibus aurum. Horacio^ Epístolas, lib. I, 
Ep(st., I. 

i3 
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Este fatalismo era sin embargo más antiguo en los do- 
minios de la literatura, siendo él quien destronó al espí- 
ritu griego del Olimpo clásico de las alturas morales é 
intelectuales donde reinaba, y que hizo exclamar á Es- 
chyno, el célebre antagonista de Demóstenes en su Dis- 
curso contra la Corona : c Atenas está destinada á ser la 
admiración de la posteridad, » Platón ya se queja y cen- 
sura el virus de decadencia infiltrado por una literatura 
sin conciencia, hecha para exaltar los sentidos de la mul- 
titud degradando su alma, en vez de asegurarle el imperio 
sobre aquellos « cortesanos, (dice) de la multitud igno- 
rante, estos poetas representan de preferencia lo que le 
agrada dirigiéndose á sus pasiones... El día que impere 
la musa voluptuosa y apasionada, el placer y el dolor rei- 
narán en lugar de la ley. Por que es un gran combate y 
más de lo que parece, aquel en que se trata de ser vir- 
tuoso ó malvado; combate de tal importancia que ni la 
gloria, ni la riqueza, ni el poder, ni aun la poesía, merecen 
que descuidemos por ellas la justicia y las otras virtudes. 
(Platón, hdi República), Se diría que escribía para nuestra 
época, y su musa de la voluptuosidad y del dolor ^ repre- 
sentada por la filosofía materialista de la voluptuosidad 
insaciable en la extravagancia de los placeres, y su evo- 
lución fatal de la filosofía del dolor ^ de la desesperación 
y fastidio de la vida sin Dios, culminando en el suicidio, 
período álgido de la decadencia moral, ocupando la 
misma escala de la falta de culto y cultivo de la con- 
ciencia. Ella es la fuente regeneradora de la virilidad 
moral en todas las esferas de la actividad humana. 



APÉNDICE E 



LA VERDAD 



Comenzaremos por su estirpe que sintetiza la historia 
de la humanidad. 

La primera página de su segundo Génesis, es decir del 
Mundo espiritual^ superior y complementario del Mundo 
físico, se abrió con aquella célebre palabra de Jesucristo 
mostrando á los pueblos la fuente de su renacimiento : 
Mi misión es dar testimonio de la verdad. 

Jamás se pronunció una palabra tan fecunda y tan su- 
blime. La verdad es Dios, de quien Jesucristo era su reve- 
lador, enseñando á las naciones caducas en el error y en 
su religión material, que su salud sólo estaba en la reli- 
gión del Espíritu y de la Verdad, y que sólo se llega á ella 
por el camino de la sinceridad; por que el que ama áDios 
ama la verdad y la busca, como la pupila á la luz, de que 
dio testimonio con su doctrina, su vida y su muerte. 

Cuando, próximo á recibirla, dijo á Pilatos, que su misión 
era dar testimonio de la Verdad, aquél le contestó desde- 
ñosa é irónicamente dándose vuelta á la multitud : 

¿ Qué cosa es la verdad? es decir, que importa la verdad, 
ni la causa del bueno y del justo (1)? 

(l) Jesucristo no respondió á la ironía; pero ella quedó misteriosa y vic- 
toriosamente contestada por sí misma en el anagrama de la misma lengua 
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Más le importaba el favor de las turbas y de los corte- 
sanos embriagadores del poder, entregándoles en cambio 
el Salvador para ser sacrificado, á pesar de reconocer su 
inocencia, que la verdad de ésta y de su misión. Su apos- 
trofe era el epitafio de un siglo y de un imperio en des- 
composición, como la de los pueblos que hicieron de aquel 
apostrofe su divisa, acostumbrados á vivir sin la Verdad. 



III 



El materialismo de entonces, como el materialismo de 
hoy, era miope á los resplandores del alma divina del 
Salvador, irradiándose al través de su figura humana, y 
del Novum Organum de su reoelación espiritual^ que no 
puede ser suplida por la revelación material de la natura- 
leza — simple portada de la infinidad de mundos y conste- 
laciones que forman el Vestíbulo del Trono de Dios. 



IV 



Cuando la conciencia humana está atrofiada ó decré- 
pita, se le escapa el apostrofe de Pilatos, que al mismo 
tiempo se lavaba las manos, como los fariseos, pero sin 
poderse lavar el alma manchada con la sangre de la 
figura más sublime de la humanidad. Sus destinos están 
en la verdad de todas las cosas; pues como lo ha dicho 



latina en que se hizo, sin faltar ni sobrar una sola letra, como puede veri- 
ficarse comparando el texto de aquel. La pregunta desdeñosa de Pilatos 
fué; i Quid est üerctas? ¿ Qué cosa e¿ la verdad? (San Juan, 18, 38.) El ana- 
grama latino ó transposición de letras de aquella da este resultado, que 
es la contestación : Es cír quí adest : — J^s el varón que está presente. 
Era lo mismo que había dicho antes, yo soy la Via, la Verdad y la Vida. 
(San Juan, 14.) 
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Shakespeare, ella es siempre tal hasta el fin de la cuenta : 
Truth is truth to the end ofreckoning. Las fuentes clásicas 
de aquella doctrina merecen ser conocidas. 



V 

« La Verdad conduce á la libertad. » Veritas libertatem 
adfert (San Juan 8, 32.) 

ft Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. » 
Cognoscetis veritaterrij et veritas liberavit vos. (San Juan, 8.) 

« La Gracia y la Verdad fué hecha por Jesucristo. » 
Gratia et veritas per Jesum Christumfacta est. (San Juan, 1 .) 

& Yo soy la vía, la vida y la verdad. » Ego sum via^ vita 
et veritas. (San Juan, 14.) 

« El labio de la verdad será siempre firme. » Labium 
veritatis Jirmum erit in perpetuum. (Libro de los Prover- 
bios, 12.) 

« Nada podemos contraía verdad, sino por la verdad. » 
Nonpossumus aliquid adversas veritatem, sed pro veritate. 
(Epist. san Pablo á los Corintios.) 

La indignación de Dios se manifiesta plenamente con- 
tra la injusticia de Ion hombres^ que impiden (mantienen 
cautiva) la verdad. Epístola de san Pablo á los Romanos, 
1, 18(1). 

VI 

« Abandonad vuestros ídolos de barro, y abrid los ojos 
á la verdad, para ser libres. » (Epítecto.) 

« Las dos más bellas cosas acordadas al hombre por la 

(1) Siendo tan sign'ficativa la segunda parte de esta sentencia diversa- 
mente traducida en lis Biblias de cada lengua, é importando aquella la 
condenación divina d3 los opresores y falseadores de la verdad, eremos 
conveniente garantir nuestra traducción con el texto mismo griego en que 
fué escrita la Epístola del Apóstol : Twv xriv áXr)6stav ev aSixíx y.aT£)^ovTci)v. 
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Divinidad son : decir la verdad v hacer el bien. Procura, 
pues, imitarlas para que te asemejes á las obras de Dios. » 
(Pitágoras) (1). 

« La Verdad es una perfección tan sublime, que si Dios 
se hiciera visible á los hombres, elegiría la luz para cuerpo 
y la verdad para su espíritu. » (Pitágoras.) 

« El vulgo ignora la verdad, y sólo se preocupa de la 
opinión. » (Isócrates) (2). 

Paráfrasis de la misma sentencia de Aristóteles : « Ni es 
bastante conocer la virtud, sino que debe procurarse ejer- 
citarla y utilizarla. »OuSe$í) Tiepl xpeT?); íxxvbv to eiSsvaí, áXX¿c ej^etv xal 

ypi^ffOat Tüeipaxéov. c Moral á Nicómaco. » Lib. X, § x. 

ff La palabra sencilla nació de la verdad. » Eurípides (3). 

« Nada se acomoda mejor á la naturaleza humana que 
la verdad y la sinceridad. » (Cicerón) (4). 

« Nada es más grato á la Verdad, que la luz. » Cicerón (5). 

« La Verdad jamás perece. » Séneca (6). 

¿Qué os aprovecha haber conocido la verdad, que no 
habéis de defender ni seguir? » (Lactanció) (7). 

« En estos tiempos los presentes hacen amigos, y la 
verdad enemigos. » (Terenció) (8)., 

« Una de las cosas más sublimes del mundo, es la 
plena verdad. » (Bülwer Lytton) (9). 

(1) Pitágoras "EXe'j's 6jo xauxa ex xwv Oswv toíc áv6p(ó:cocí oéSovotí xáXXKrxa, 
To T£ áXr^Oeiv, xat tó suep^eistv xai TcpoTÉTtOai, ote xat eoixE toÍ? 0£wv ¿pYoT; 
exáxepov. (^liaa. Var. Hist. Lib. XII, cap. lix. Edit. Perizon.) 

(2) "Oc Y^p TToXXol Ti^v {!£•; áXi^Osiav a-yvo-jai, Tupóí §£ t^v 6ó$av á7ro6Xé:ro'jai. /so- 
erales, a Consejos á Demónico. » 

(3) 'AtcXou; *o Xó^o; tij; aXi^Oíia; epu. 

(4) Quod veriim simple x sincerumque est, id naturse humanae accommo- 
datissimurn est. [Cíecrón, I. De officiis.) 

(5) Nihil est Veritati luce dulcius. Acad. II, 10, 31. 

(6) Veritas nunquam perit. Troad. 623. 

(7) ¿Quid ig.tir profuit te vidisse veritatem, quam neo defensurus neo 
prosecturus? (Lactanció in Preefat. Instit.) 

(8) Namque hoc tempore obsequium amicos, veritas inimicos parit. [Andr. II.) 
(0) One of the sublimest things in the world, is plain truth. (Bulwer 

Lytton.) 
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« De todos los deberes, el amor de la verdad es el prin- 
cipal. La Verdad es Dios. Amar á Dios y amar á la Ver- 
dad, es la misma cosa. » {Siloio Pellico.) 

€ Lo que brilla ha nacido para el momento. Sólo lo ver- 
dadero sobrevive á la posteridad » (1). 



VII 



Toda gran Verdad lleva su cruz, y la palabra del Cristo : 
mi Reino no es de este mundo. 

La Verdades Virilidad. La Simulación es degeneración 
Es la polilla que hizo caducar al mundo antiguo saturado 
de falsedad en el alimento del espíritu y del alma, secada 
en su savia de la Conciencia por dos filoxeras : la antigua 
de la vanidad de vanidades y todo vanidad (vanitas vani- 
tatum et otnnia vanitas)^ estereotipada por Salomón; y la 
de Falsedad de falsedades y todo falsedad (falsitas falsi- 
tatum et omnia falsitas) constatada por Pascal cuando 
dijo : Nosotros sentimos la imagen de la verdad^ y solo po- 
seernos la mentirla. Nous sentons l^image de la vérité, etne 
possédons que le mensonge, (Pensamientos de Pascal). 

El mundo está harto de comedia, y sediendo de Verdad 
y de Justicia. Su salud sólo puede venirle de la irradia- 
ción de este principio regenerador en todas las esferas 
morales é intelectuales. 

Los círculos de esa irradiación concreta, es decir obje- 
tiva y subjetiva como la naturaleza del hombre, pueden 
sintetizarse en esta forma : 

La Verdad religiosa es la armonía del alma con Dios. 

(1) Was glánzt ist für dea Augenblick geborea ; Das Aechte bleibt der 
Nachwelt unverloren. [Gcethe, Faust.) 
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La Verdad moral, la armonía tle la roluntad y de la con- 
ciencia. 

La Verdad política, la armonía del ciudadano y de la 
Patria. 

' La Verdad científica, la armonía de las ideas y de las 
cosas formando eí trono del Espíritu. 

La Verdad filosófica, la soberanía del Espíritu reinando 
sobre todas con su cetro de luz. 

Decir la Verdad es servir la Humanidad. 



Sólo la gloria de los espíritus que en su paso por la 
tierra dejaron encendida la antorcha del Bien y de la Ver- 
dad, es pura y más luminosa mientras m4s tiempo pasa. 




Taris. — Tip. Gaunier hermanos, G, rué des Saiixie-Peres (Cl.) 35.9.90. 
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París. — Tip. Garnier hermamob, 6, rué des Saints-Péres. 
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